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Los primeros habitantes de Prusia, 
denominados en documentos medie- 
vales prusianos o borusios, se insta- 
laron en el territorio comprendido 
entre los ríos Vístula y Niemen. Su 
modo de vida se basaba en la caza, 
aunque practicaban una incipien- 
te agricultura. 


LA ORDEN TEUTONICA 
Y EL DUCADO DE PRUSIA 


En el siglo XIII los caballeros de la 
Orden Teutónica, apoyados por el 
emperador del Sacro Imperio Ro- 
mano y el Papa, iniciaron la con- 
quista del territorio; convirtieron 
por la fuerza a los prusianos, los 
diezmaron y los desposeyeron de sus 
tierras en provecho de los colonos 
alemanes. Pero pronto estallaron los 
enfrentamientos entre los campes1- 
nos germánicos y los caballeros teu- 
tónicos: tras duros enfrentamientos, 
los segundos acapararon las tierras 
que habían quedado vacantes a con- 
secuencia de las epidemias y de las 
hambres del siglo XIV y de las gue- 
rras del siglo XV. 

A principios de dicho siglo, el gran 
maestre de la Orden Teutónica, Al- 
berto de Brandeburgo, obtuvo para 
Prusia la categoría de ducado secu- 
lar y hereditario; se adhirió a la Re- 
forma de Lutero, renunció a su dig- 
nidad de gran maestre y secularizó 
los bienes de la obra. Desde 1525 
hasta 1701 este territorio fue conocl- 
do por ducado de Prusia. Cuando el 


hijo de Alberto y sucesor, Alberto 
Federico, murió prematuramente en 
1618, el ducado pasó al marido de 
su hija, el elector Hohenzollern de 
Brandeburgo, Juan Segismundo. El 
primogénito de Juan Segismundo, 
Federico Guillermo de Brandebur- 
go, el Gran Elector, durante la inter- 
vención militar en la guerra sueco- 


polaca de 1655-60, y mediante 


contactos diplomáticos, consiguió 
poner fin a la soberanía polaca so- 
bre el ducado de Prusia. Desde en- 
tonces Prusia fue incorporada a. 
Estado HEAR es del que 
constituye la ún ovincia don- 
de la autoridad de los Hohenzollern 
era absoluta. A pesar de estos éxi- 
tos, la situación del nuevo Estado 
parecía precaria; territorios dema- 
siado dispersos, del Niemen al Rhin, 
devastados y despoblados por la 
guerra; oposición religiosa entre lu- 
teranos de Prusia y calvinistas o 
católicos de la región renana, y ten- 
sión social, entre los junkers y los 
siervos. 














EL LEGENDARIO 
EJERCITO PRUSIANO 


Para acabar con el particularismo e 
imponer su política absolutista, el 
Gran Elector tuvo que desembarcar 
tropas e imponer a los Estados pro- 
vinciales la presencia de funciona- 
rios brandeburgueses para admi- 


nistrar al país, lo que sólo pudo 
obtenerse gracias al apoyo del ejér- 
cito moderno que Federico Gui- 
llermo había creado, y para cuyo 
mantenimiento había instituido 
impuestos permanentes, directos € 
indirectos. Esta fuerza militar impul- 
só las aspiraciones de Federico 111 
a la dignidad real, para lo que nece- 
sitaba el asentimiento del emperador 
y de las grandes potencias. El ejér- 
cito prusiano fue puesto a disposición 
del emperador contra Luis XIV, y 
aquél, para asegurar su ayuda en la 
guerra de sucesión española, erigió 
en reino el ducado de Prusia. 
Federico Guillermo I convirtió el 
ejército en eje del Estado y lo man- 
tuvo con sus propias rentas. Los 
oficiales, surgidos de la nobleza te- 
rritorial pobre y formados gratuita- 
mente en la escuela de cadetes, se 
convirtieron en la clase social más 
elevada. En manos de su sucesor, 
Federico 11 el Grande, el ejército pru- 
siano constituyó un instrumento de 
potencia incomparable. 

La guerra de los Siete Años fue una 
prueba de fuerza contra Francia, 
Austria y Rusia, de la que Prusia 
salió victoriosa. Finalmente el pri- 
mer reparto de Polonia, que Federi- 
co impuso a Austria y a Rusia, le 
permitió adquirir Prusia occidental 
y satisfacer los intereses económicos 
de los junkers, a la vez que unir terri- 
torialmente Prusia a Brandeburgo. 
Desde ese momento, Prusia intervi- 
no en los asuntos alemanes contra el 
emperador, impidiéndole que se 
























xionase Baviera, y con el apoyo 
s príncipes alemanes pretendió 
uir a los Habsburgo a la cabeza 
0 A ani. 


RICO Il: REY, 
7 TA, ILUSTRADO 


h otra parte, Federico el Grande se 
pues en gran manera de fomen- 
fiiqueza del país y el bienestar 
¿sus súbditos, realizando el ideal 
Ep Ilustrado. Reforzó el 
lutismo de su padre, pero lo 
Wavizó en su forma exterior: liber- 
] Moss, reforma judicial, codi- 
tación del derecho prusiano, se- 
ración de la administración y la 
ticia, etc.; concedió toda su aten- 
Ón al ] auge económico y favoreció 
| rot ración y colonización de zo- 
eos, la puesta a punto 
patos de Emden y Swine- 
| Y la expansión comercial. 

obra de Federico II se vio rápi- 
¡er nte comprometida por su so- 
no y sucesor Federico Guiller- 
o ñ quien suprimió las libertades 
glosas e intelectuales, malgastó 
soro del Estado, comprometió el 
e o militar de Prusia y alquiló 
ejército a Gran Bretaña. Federico 


¿ad e 
a 


«q mo 111 intentó detener la de- 
dencia, mejoró la situación finan- 
a al reducir los abusos, pero no 
mó el ejército. Durante las gue- 
3 napoleónicas Prusia vio redu- 
qe territorio a la mitad: al no 
'* pagar las indemnizaciones 


impuestas, el reino fue ocupado y 
mantenido bajo control francés hasta 
1814. A pesar de todo, después de 
concluida la paz, el rey concedió la 
reforma y las libertades propagadas 
por la Revolución francesa. Dichas 
reformas tuvieron un considerable 
efecto sobre la opinión, y la Univer- 
sidad de Berlín, fundada en 1810, se 
convirtió, por impulso de Fitche, en 
el centro del nacionalismo alemán. 


En el Congreso de Viena, Prusia fue 


reconstituida, aumentando su terri- 
torio con la Pomerania sueca y la 
mitad norte de Sajonia, Westfalia y 
Renania, convirtiéndose de este mo- 
do en un Estado fundamentalmente 
germánico, que disponía de las re- 
giones más ricas de Alemania. Á 
mediados del siglo XIX y bajo la 
dirección de Prusia, el Zollvereing 
preparó la unión política con los 
restantes Estados de Alemania del 
norte; sin embargo, por influencia 
de la Santa Alianza, la Constitución 
prometida por el rey fue anulada. 


PRUSIA SE CONFUNDE 
CON ALEMANIA 


La insurrección de 1848 en Berlín 
obligó a Federico Guillermo IV a 
convocar una Asamblea consti- 
tuyente y promulgar una constitu- 
ción liberal. Sin embargo, su suce- 
sor, Guillermo I, partidario de una 
monarquía fuerte, llamó al poder a 
Bismarck, el cual prescindió del voto 
del presupuesto y desarrolló su polí- 


tica exterior pangermánica sin preo- 
cuparse de la oposición. Pronto 
Prusia controló a todos los Estados 
de la confederación de Alemania del 
norte y se asoció a los Estados del 
sur por medio de tratados de alian- 
za militar. Finalmente, la guerra de 
1870 le proporcionó la ocasión de 
realizar la unidad alemana en pro- 
vecho del rey de Prusia, coronado 
emperador de Alemania en 1871. 
La historia posterior de Prusia se 
confunde con la de Alemania, a la 
que el reino transmitió su organiza- 
ción militar. La preponderancia de 
Prusia, fundada en los gobernantes 
prusianos que dirigían los asuntos 
imperiales y en la potencia económli- 
ca, cuyas regiones claves eran pru- 
sianas, condujo a Alemania a la Pri- 
mera Guerra Mundial. 

Prusia fue particularmente afectada 
por la derrota y la revolución de 
1918, que dio a Alemania una cons- 
titución democrática. Por las leyes 
de unificación de 1933-35 el nacio- 
nalsocialismo transfirió progresiva- 
mente al rey la soberanía nacional. 
Desde entonces, Prusia dejó de exis- 
tir como Estado. El desastre de 1945 
consagró su desaparición definitiva. 
El propio nombre de Prusia des- 
apareció del mapa, puesto que el 
Consejo de Control Interaliado pro- 
mulgó una ley que proclamaba la 
disolución del Estado prusiano. 


Juan González Alvarez 


Profesor de Historia Moderna 
UNED. Madrid 
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En 1417 Segismundo de Luxemburgo cedió a Federico IV de 
Hohenzollern el margraviato de Brandeburgo junto con el títu- 
la de Gran Elector. El beneficiario pertenecía a un linaje de prín- 
cipes de Suavia que habían construido su nido de águilas en la 
alta Edad Media, hacia Sigmaringen, entre el Bade y el Wur- 
temberg. En cuanto al territorio que este príncipe recibía se 
trataba de un país llano, bastante pobre, con landas arenosas, 
bosques, lagos, marismas, playas de fango, cuyo principal cul- 
tivo era el centeno. Por razones estratégicas, los Hohenzollern 
de Brandeburgo escogieron por capital una pequeña ciudad 
que no era otra que Berlín. «Todos los Hohenzollern han au- 
mentado las posesiones del Estado», diría Bismarck, y, cierta- 
mente, este objetivo se convirtió en una tradición familiar. 
Nuevos territorios adquiridos de modos muy diversos acrecen- 
taron los dominios de la nueva casa reinante; unas veces me- 
diante alianzas matrimoniales y otras mediante la fuerza. En el 
año 1614 obtuvieron los ducados de Cléves y de Mark al Oeste, 
en las orillas del Rhin. 


El «Gran Elector», Federico Guillermo 


En 1309 la Orden de los Caballeros Teutónicos había perdido 
sus últimas posesiones en Tierra Santa. Es en este momento 
cuando vuelven sus ojos a Europa y se ocupan de conquistar 
un territorio en las orillas del Báltico, al este del Vístula, don- 
de fundaron la fortaleza de Kónigsberg. En este territorio ha- 
bitaban los prusianos o borusios, pertenecientes a la familia de 
los pueblos indoeuropeos. Se trataba de un pueblo pagano, 
esencialmente cazador y que ocasionalmente practicaba la 
agricultura. Los Caballeros Teutónicos convirtieron a los pru- 
sianos paganos por medio de la espada. Después de un período 
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En la página anterior: 
Enfrentamiento entre las tropas 
prusianas y francesas en Eylau. 
Arriba: Paisaje de Prusia oriental, 
en la zona anexionada por Rusia 
en 1945. En primer plano, una 
manada de caballos de la 
excelente raza criada en 
Trackchenen (al este de 
Kóningsberg), famosa desde 
que Federico Guillermo | 
estableció allí la remonta real. 
Izquierda: Paisaje de 
Brandeburgo, la región del norte 
de Alemania que fue el núcleo 
del Estado prusiano, 


de rápida expansión, los caballeros fueron vencidos, en 1410, 
en Tannenberg, por los polacos y se convirtieron en vasallos de 
los reyes de Polonia. En 1525 la Orden se convirtió en pura- 
mente secular y la cruz fue reemplazada por el águila negra. El 
gran maestre Alberto de Brandeburgo se convirtió en duque 
de Prusia y consiguió para el territorio la categoría de ducado 
secular y hereditario. Cuando su hijo Alberto Federico murió, 
en 1618, los Hohenzollern de Brandeburgo heredaron el duca- 
do, que contaba entonces con 600.000 habitantes. 

Este período fue uno de los más oscuros que conoció Alema- 
nia: la guerra de los Treinta Años la arrasó a sangre y fuego. 
Los dominios de los Hohenzollern fueron invadidos por las tro- 
pas de Wallenstein y las de Gustavo Adolfo. 

En 1640 Federico Guillermo, el Gran Elector, subió al trono. 
Fue en ese momento, tal como lo ha relatado el historiador 
Treitschke, cuando los destinos de la Prusia-Brandeburgo y 
Alemania empezaron a coincidir. Educado en Holanda, Fede- 
rico Guillermo conservaba algo de la rigidez calvinista de este 
país. Enérgico, tuvo pronto la convicción, al ver sus dominios 
a merced del primer invasor, que era preciso, ante todo, 
apoyarse en sus propios recursos. Para unir sus posesiones dis- 
persas formó un fuerte ejército. Era tolerante en cuestiones re- 
ligiosas, tímido por naturaleza, pero sin piedad cuando era 
preciso. Se consideraba como el padre de su pueblo, al cual 
debía proteger a cambio de una total fidelidad. 

Conducía personalmente a su ejército en la guerra. Odiaba la 
neutralidad: «Sales de ella con los huesos rotos», decía. Tras la 
guerra de los Treinta Años obtuvo algunos beneficios; median- 
te el tratado de Westfalia, y con el apoyo de Francia, que que- 
ría disminuir el poder del emperador, obtuvo la Pomerania 
occidental y tres obispados. La crítica situación de Polonia, en 
guerra con Suecia, le permitió liberarse de su vasallaje polaco 


A CATA A 


” 


je Ed 4, 3 b- 4 be 
A aj ea To o a a a 
5 Pr AE AA PA 
Cn di Frp es Pis ap 
: led po LA 
a O A. Area Ca 1 
E e mE e a y E a d+ 
Las E » 2 
pus e Pra En, E 1 
NES . Pr 


: A E + 
Abal: 
JAP k 












Ñ 
A 


a "q e A CN r " | 
ú va LE a ei - A. ¿le dy 
pa o AR SE e 

A AA 4 Era z- A e AA el 
. : ¿ Mm", PARE 


¡A e 
po e E 





Los antiguos territorios prusianos han sido divididos entre distintos 
países. La parte occidental de la provincia prusiana de Pomerania 
(derecha) forma parte de Alemania del Este; la parte oriental se la ha 
'anexionado Polonia, así como la Masuria (arriba). Los Riesengebirge 
o Montañas Gigantes, cerca del nacimiento del Elba, eran también 
prusianas y han sido divididas entre Polonia y Checoslovaquia. 


Izquierda: Tornow, una pequeña ciudad 
situada al norte de Berlín, no lejos de 
Mecklemburgo (ahora en la Alemania del 
Este), estaba rodeada de vastos terrenos 
agrícolas, que eran la base de la agricultura 
prusiana antes de que los comunistas las 
nacionalizasen. Los propietarios de ellas eran 
los junkers, antigua aristocracia terrateniente 
prusiana que empleaban muchos aparceros 
entre la mayoría de los emigrantes polacos. 
Los terrenos de los junkers fueron tras la 
ocupación, repartidos en colectividades 
agrícolas que se dedicaron a los mismos 
cultivos que antes: patatas, remolacha 
azucarera y centeno principalmente, así 
como a la cría de ganado. 
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en 1660. En 1675 asombró a Europa venciendo a los malvados 
suecos en Ferhbellin. Cuando fue revocado el Edicto de Nan- 
tes, en Francia en 1675, proclamó el Edicto de Potsdam, que 
abrió las puertas de Prusia a 30.000 hugonotes exiliados, en su 
mayor parte artesanos, comerciantes, escritores. y juristas, que 
se unieron a las colonias de holandeses, suizos y judíos que ya 
habían encontrado refugio en Prusia. 

El ejército, que contaba con 6.000 hombres, alcanzó durante 
su reinado el número de 40.000, cuyo mantenimiento gravaba 
el escaso presupuesto de este pobre país. Para obtener más 
dinero, el Gran Elector redujo los poderes consuetudinarios de 
los consejos locales y se rodeó de representantes de la clase 
media. El Consejo Privado se convirtió en la principal fuerza 
centralista de un Estado amenazado por la anarquía, a causa 
de la dispersión de los territorios y de la heterogeneidad admi- 
nistrativa. Federico Guillermo reemplazó a los capitanes de 
fortuna por oficiales reclutados en la aristocracia prusiana. Los 
nobles que servían allí no tenían derecho a hacer negocios, 
mientras que la clase media no estaba autorizada a comprar 
las tierras de la aristocracia. Teniendo a cada uno en su lugar, 
el Estado podía ser gobernado. Federico Guillermo hizo cons- 
truir un canal entre el Oder y el Elba, formó una flota y fundó 
la compañía comercial de la Costa del Oro. El Gran Elector fue 
así el verdadero padre del Estado prusiano. Así, las tierras po- 
bres, dispersas, poco pobladas, iban a formar el núcleo de un 
vasto y muy poderoso Estado. 

Su hijo Federico III, que le sucedió a su muerte, en 1688, no 
se parecía en nada a su padre. Este era un gigante, aquél era 
frágil y deforme. Agradable, piadoso y pacífico, le gustaban 
sobre todo el esplendor y el ceremonial. Aunque poco dotado 
para la guerra, se esforzó siempre por conseguir lo mejor para 
12 
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su pueblo. Para ello acosó al viejo emperador con demandas, 
le colmó de presentes, le prestó gratuitamente sus tropas, espe- 
rando favores a cambio, pero no obtuvo más que rechazo. Sólo 
cuando Leopoldo de Habsbourgo fue implicado en la guerra 
de sucesión de España aceptó ofrecer dinero y soldados a cam- 
bio del título real para sí y para su territorio. Así es como 
Federico 111 de Brandeburgo se convirtió en Federico Í, rey de 
Prusia. El título, en efecto, no concernía más que a un territo- 


rio que no formaba parte del imperio. Federico Il opinaría de ' 


la obtención de esta nueva dignidad: «Lo que en principio fue 
un asunto de vanidad, se convirtió a la larga en una obra de 


arte política.» El título real liberó a la casa de Brandeburgo..., 


fue un cebo que Federico 111 puso a sus descendientes, que 
quería decir: «He obtenido un título, ahora haceos dignos de 
él.» El nuevo rey se coronó, pues, a sí mismo en Kóningsber, el 
18 de enero de 1701. La ceremonia fue fastuosa, aunque tuvo 
que empeñar la corona para obtener un préstamo. 


Prusia se convierte en reino 


Se interesó de manera especial por la religión, así como por las 
letras. Se entregó al pietismo (doctrina religiosa) e hizo algo de 
filantropía. Con ayuda de su esposa, Sofía Carlota de Hanno- 
ver, que contaba a Leibniz entre sus amistades, fundó la Socie- 
dad de las Ciencias y la Universidad de Halle. Federico de 
Brandeburgo, tercer Gran Elector y primer rey de Prusia, murió 
en 1713. Su padre había fundado un Estado; él había fundado 
un reino; su hijo Federico Guillermo 1 de Prusia iba a formar 
un gran cuartel para un gran ejército. Se parecía tan poco a su 
padre como éste se parecía al suyo. Robusto y rubio, taciturno, 
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Izquierda: Grabado del siglo XVI que Arriba: Federico Guillermo, el Gran Elector 
muestra la ciudad de Kónigsberg, capital de de Brandeburgo desde 1640 hasta 1688, 
Prusia oriental. Fundada en 1255, Kónigsberg con su esposa, Luisa Enriqueta de 

estaba dominada por la fortaleza de los Orange-Nassau, y sus tres hijos, entre ellos 
Caballeros Teutones, fundadores de Prusia el futuro Federico | de Prusia 

(oriental). Fue de 1525 a 1618 la residencia La dinastía prusiana de los Hohenzollern es 
de los duques de Prusia, antes de que el originaria de Alemania del sur 

ducado pasase a ser reino. (entre Bade y Wutemberg) 
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Izquierda y arriba: El castillo de Marienburgo, en Prusia oriental 
(ahora en Polonia). Fue en Marienburgo donde se selló la alianza 
entre Federico Guillermo y Carlos Gustavo X, rey de Suecia. Al año 
siguiente la alianza se rompia 
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Derecha: La batalla de 
Fehrbellin, en un grabado 
publicado el mismo año en 
Amsterdam por R. de Hooghe. 
El triunfo de los prusianos 
permitió al Elector afianzar su 
control sobre el Estado 
prusiano, cuya superficie 
dobló mediante astutas 
maniobras diplomáticas. 
Gracias a su ejército 
permanente, Federico 
Guillermo pudo controlar las 
ciudades y a la nobleza rural. 





Arriba: Federico, el Gran 
Elector, y sus oficiales tras la 
toma de Wolgast. Esta ciudad 
de la Pomerania dominaba el 
acceso a la laguna de Stettin 
(Stettin Haff), separada del 
Báltico por bancos de arena. 
El acceso al mar era una 
necesidad fundamental para la 
política comercial del Gran 
Elector, quien construyó una 
flota; al lado, la flota prusiana 
haciéndose a la vela a lo 
ancho de la isla de Rúgen. 
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Izquierda: Una vista de Fehrbellin, 
una pequeña ciudad situada al 
noreste de Berlin, ahora en la 
Alemania del Este. Allí, el 26 de 
junio de 1675, el Elector de 
Brandeburgo, Federico Guillermo, 
venció a los suecos, hasta 
entonces imbatidos, probando así 
la eficacia de sus 
reorganizaciones militares y 
administrativas. Los nuevos 
impuestos con que gravó todas 
las cosas, desde la tierra hasta 
la cerveza, sirvieron para 
mantener un ejército profesional 
bien entrenado en lugar de 
mercenarios indisciplinados. 
Estableció así una fuerza de 
30.000 hombres, un éxito sin 
precedentes en Alemania. 





AN A R$ 
E e Y 1; W ly WT 


de A de 


poco inclinado al estudio, sólo se sentía a gusto con la zafia 

vida militar; le gustaba comer, beber y fumar, enemigo del lujo 
y de los gastos, destituyó a todos sus chambelanes, colocó en el 

primer lugar de la jerarquía de la corte a sus mariscales y no 
¡concedió a sus ministros más que la última fila. Vendió todos 
los objetos lujosos que su padre había ido atesorando y duran- 
tte toda su vida sólo llevó uniforme con los botones de cobre. 
'Enérgico y brutal, gobernó el reino como se dirige una granja. 
Se casó con Sofía Dorotea de Hannover, hija de Jorge 1 de 
Inglaterra, y, aunque no sentía ninguna atracción por esta mu- 
chacha gorda y palurda, le dio catorce hijos. No tenía aman- 
tes, pero constituyó un pequeño «parlamento del tabaco» que 
reunía generales, ministros y representantes del emperador, en 
'medio de nubes de humo; escribió en su testamento que cuan- 
do heredó el reino, éste estaba en un estado de gran deterioro 
financiero y la mayor parte de las propiedades estaban hipote- 
cadas. En nueve años saneó las finanzas y constituyó un ejérci- 
to y una artillería «sin par en Europa». Cristiano a su manera, 
tenía horror de las disputas sectarias entre las distintas confe- 
siones, y puso fin a los procesos por brujería. Hizo obligatoria 
la educación elemental, y fueron sobre todo los antiguos sol- 
dados los que ocuparon la plaza de maestros de escuela. 
Su gran preocupación era el ejército. Para sostenerlo gravó al 
país con impuestos abusivos. El mismo era el presidente del 
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Directorio General de Finanzas, de la Guerra y de los Dom:- 
nios, y las Cámaras Provinciales eran las encargadas de cobrar 
los impuestos para alimentar la caja del ejército. Se esforzó en 
desarrollar el comercio y la industria, animando a las clases 
medias urbanas y eximiéndolas del servicio militar. Gon ese 
genio mercantil, común a todos los Hohenzollern, desarrolló 
las producciones nacionales, como la cerveza, el papel, etc. 
Rey Sargento, tal es el sobrenombre que le ha quedado. Interesa- 
do sobre todo en organizar un poderoso ejército, vivió entre los 
soldados, conocía a cada uno personalmente y empleaba mu- 
cho tiempo en pasar una inspección meticulosa de sus regl- 
mientos. En 1715 el príncipe Leopoldo d'Anhalt-Dessau, su 
único amigo y el único consejero militar que escuchaba, man- 
dó por primera vez a las tropas en un desfile frente al rey, que 
quedó sumamente entusiasmado. Esta demostración se convir- 
tió en el espectáculo del año. En 1733, introdujo el recluta- 
miento; los reclutas eran entrenados durante un año y luego 
pasaban a la reserva, lo que permitía reducir el número de 
mercenarios a una tercera parte del ejército. El Rey Sargento 
tenía una manía que hacía que en Europa le considerasen un 
excéntrico: tenía una enorme predilección por los gigantes, a 
los que reclutaba en el extranjero, llegando incluso a secues- 
trarlos. El zar de Rusia, Pedro el Grande, le proporcionó un 
centenar de ellos a cambio de obreros especializados. Impo- 
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nía en este ejército que tanto amaba una disciplina de hierro. 
Así, pues, el «militarismo prusiano» data de Federico Guiller- 
mo I. Sus soldados estaban orgullosos de su uniforme —«azul 
prusia»—, de su casta y de su espíritu de cuerpo. Los oficiales 
eran junkers, es decir, miembros de la aristocracia rural, que 
abandonaban de buen grado sus viejas casas solariegas y sus 
ricas granjas para plegarse a una disciplina dura y recibir un 
sueldo mediocre. Pero el honor de servir primaba sobre todo, y 
así el cuerpo de oficiales junkers se convirtió en la espina dorsal 
del Estado prusiano. 

Prusia era el decimotercer país de Europa en cuanto a pobla- 
ción, pero el tercero en número de soldados, que alcanzaba los 
80.000. El rey que poseía esta joya no la arriesgaba en guerras 
insensatas. Pasó de una alianza a otra y, como buen Hohenzo- 
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llern, sacaba ventaja en territorios de aqui y allá. En 1720 se 
anexionó Straldsund, Stettin y la mitad de la Pomerania sueca. 
Sufrió crisis de artritismo y murió prematuramente en mayo 
de 1740. Prusia perdía con él un buen organizador, pero tam- 
bién se libraba de un ser grosero, maníaco, sin brillantez, con 
un alma muy pequeña, la de un sargento. Su esposa, Sofía 
Dorotea, que consideraba a su marido como a un desagradable 
palurdo, era ella misma poco agraciada y, a pesar de sus pre- 
tensiones, muy ignorante. Se vengó de su detestado esposo ha- 
blando mal de él a sus catorce hijos. Y la hija mayor, Guiller- 
mina, y el heredero de la corona, Federico, estaban más que 
convencidos de que su madre podía decir al rey, su padre, que 
no aceptaban la tiranía. De este modo ambos hermanos se de- 
terminaron a aliarse por medio de una profunda amistad. 
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Cuando el Gran 
Elector murió, en 
1688, su hijo 
Federico se 
convirtió en 

el Elector 
Federico lll. 

Poco tiempo 
después de haber 
sucedido a su 
padre comenzó a 
proveer de tropas 
al ejército imperial. 
Esta ayuda militar 
hizo del 
emperador su 
deudor, quien 
acabó por acceder 
a su petición de 
tomar el título de 
rey, en 1700, bajo 
el nombre de 
Federico |. Se 
coronó a sí mismo 
(derecha) el 18 
de enero de 1701, 
en Kónigsbera. 
Abajo: Una 
escena de un 
ballet 
representado en 
Hamburgo. 
Izquierda: Entrada 
triunfal del rey en 
Berlín en 1701. 
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Duhan enseñaba latín a Federico. Un día que el Rey Sargento 
sorprendió a su hijo mayor recitando la primera declinación a 


su tutor, le pegó un fuerte bastonazo; tenía la mano ligera con 


todo el mundo, cosa que nunca olvidó el príncipe heredero. 
Como reacción ante la ignorante brutalidad de su padre y la 


educación militar y, por tanto, falta de toda sensibilidad, que 


éste le imponía, se entregó apasionadamente a la cultura, leyó 
el Telémaco, de Fenelón, con gran avidez, habló con soltura el 
francés y descuidó su cultura alemana. 

En 1728 visitó la corte de Dresde, una de las más suntuosas y 


| El joven príncipe había sufrido la influencia determinante de corrompidas de Europa, donde Augusto II, con sus 350 bas- 
E su gobernanta, madame de Roucoules, y de su tutor, Duhan tardos, podía con pleno derecho proclamarse el padre de sus 
de Jandun, ambos hugonotes franceses, brillantes y cultivados súbditos. Federico confió a su hermana que fue allí donde per- 
' como lo era la Francia del siglo XVIII. A espaldas del rey, dió su inocencia. Regresó a Berlín, donde se aficionó a los be- 


llos trajes y a la música. Tocaba la flauta y compuso más de 
cien sonatas, amaneradas y sin talento. Sus poemas, en francés 
y dentro del estilo de la época, no brillaron en absoluto. 

No tuvo más costumbres que las que se le permitieron. Su 
primer amor fue una joven de dieciséis años. Cuando Federico 
Guillermo descubrió su idilio hizo azotar a la adolescente y la 
hizo meter en prisión «de por vida», en la fortaleza de Span- 
dau. No resulta nada sorprendente, pues, que el futuro Federi- 
co II fuese irónico, despreciativo y rebelde. Su padre se enfure- 
cía al ver que su hijo no compartía sus opiniones. La situación 
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Izquierda: Federico | escogió 
Lietzzenbourg, entonces en las 
afueras de Berlín, para el 
emplazamiento de un nuevo 
palacio, que fue llamado 
Charlottenburgo, debido al 
nombre de su segunda esposa 
El exterior (arriba) y el despacho 


del rey (derecha) fueron 
restaurados tras el bombardeo 
de 1943. El palacio es actualmenlh 
un museo | 


Abajo, derecha: Una carta 

escrita por Federico | que lleva 
el sello real. Sofía Carlota de 
Hannover (abajo) fue la segunda 
esposa de Federico —<quien se 
casó tres veces— y la madre dell 
heredero del trono, Federico 
Guillermo |. 
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empeoró cuando se presentó el asunto del matrimonio. El rey 
estaba dominado por el partido imperial de la corte, mientras 
que la reina intrigaba para sus parientes de Inglaterra y Han- 
nover, tratando de conseguir el matrimonio de Federico con la 
princesa Amelia, y el de Guillermina, con el duque de Glou- 
cester. El príncipe hacía cuanto podía por escapar al control 
de su padre y estaba encantado con la posibilidad de empezar 
una nueva vida al otro lado del canal de la Mancha. Mantuvo 
con la princesa, a la que nunca había visto, una tierna corres- 
pondencia. Pero el «todopoderoso» conde de Seckendorf, re- 
presentante del imperio, junto con su cómplice, el ministro 
Grumbkow, estaba ojo avizor. Si el príncipe heredero de Pru- 
sia se convertía en hannoveriano, las relaciones entre Prusia y 
Austria, es decir, el imperio, estarían comprometidas. Federico 
Guillermo cedió al partido imperial y prohibió el matrimonio. 


Bajo el yugo del «Rey Sargento» 


Pero para Federico esto era demasiado. El principe decidió 
abandonar la prisión que suponía Prusia, pero no sabía dónde 
ir. Fracasó en su tentativa de evasión y fue detenido el 15 de 
agosto de 1730 y encerrado como prisionero en el castillo de 
Kústren. Su fiel amigo Hermann Katte, hijo de un general, fue 
juzgado por una corte marcial por haber ayudado a su eva- 
sión. Federico Guillermo, enloquecido por su orgullo herido y 
sus sospechas contra el partido de la reina, vio en la huida del 
príncipe, más que una rebeldía personal, un complot contra su 
vida. La corte sometió al príncipe a un terrible interrogatorio, 
pero las 178 preguntas a las que se vio forzado a responder no 
daban la impresión de contener un delito de alta traición. Ha- 
bía desertado y en cuanto que era oficial del ejército prusiano 
había manchado su honor. Federico Guillermo, por su parte, 
hacía presión sobre el príncipe para que éste renunciase a sus 
derechos a la corona. Pero Federico resistió. Para impresio- 
narle, el rey hizo condenar a su amigo y obligó a su hijo a 
presenciar, desde la ventana de su prisión, la decapitación del 
joven. Pero el rey no obtuvo nada con ello. La corte se declaró 
incompetente y Federico Guillermo no podía hacer matar a su 
hijo, puesto que las cortes europeas estaban de su parte. Este 
hizo creer que estaba aterrorizado, se declaró culpable y juró 
obediencia a cambio de perdón. 
Tras cierto tiempo en libertad vigilada, se entregó a las tareas 
de administración del Estado y descubrió así los problemas de 
gobierno. Los trató con humor e hizo versos satíricos sobre los 
beneficios de los dominios. Luego las cosas se arreglaron. Fe- 
derico se dedicó a recuperar el favor de su enemigo personal 
Grumbkow, quien, por su parte, sabía muy bien que el rey no 
era eterno... El 15 de agosto de 1731 el rey visitó a su hijo en 
Kústren, aparentando perdonarle, pero en realidad buscando 
el perdón para sí mismo. En estas circunstancias especiales, las 
cuales le permitieron al príncipe ponerse en contacto con la 
administración del Estado, se interesó por la política extranje- 
ra y redactó un ensayo que tituló La política actual en Prusia. 
Se le permitió volver a Berlín con ocasión de la boda de su 
hermana Guillermina con el heredero del principado de Bay- 
reuth, de la rama francesa de los Hohenzollern. Pero allí le 
esperaba una desagradable sorpresa. Los planes del principe 
Eugenio y de su sombra, Seckendorf, estaban encaminados a 
destruir los sueños anglófilos del futuro rey de Prusia. Se le 
anunció a Federico que tendría que casarse con una sobrina de 
la emperatriz, Elisabeth-Christine de Brunswick-Wolfenbútel, 
una noble provinciana insignificante, beata y poco agraciada, 
A Federico le pareció que «bailaba como una oca». Bien es 
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Arriba: El castillo de los duques de Pomerania 
en la ciudad de Stettin. Durante mucho tiempo 
propiedad sueca, Stettin fue cedida a Prusia 
en el año 1720 


Derecha, en el extremo: Federico Guillermo | 
segundo rey de Prusia, que reinó desde 
1713 hasta el año 1740. 

Derecha: La esposa de Federico 

Guillermo |, Sofía Dorotea, recibió a 
Augusto ll el Fuerte, duque de Sajonia y 
rey de Polonia 

Abajo: Una nota manuscrita del rey 
Federico Guillermo | 


































cierto que Federico era misógino y no admiraba mucho a las 
mujeres, de las cuales su enemiga mortal sería la emperatriz 
María Teresa de Austria. 

Pero esta operación no resultó provechosa en absoluto para la 
igorte de Viena, que la había ordenado. Esta mujer insignifi- 
tante, enamorada de su marido, nunca pudo hacerle olvidar la 
humillación que había sentido en aquel momento. No cesaba 
de despreciarla. Pero no olvidó sacar ventaja de la situación, 
obteniendo de su padre el perdón para sus amigos, para la 
Jóven prisionera en Spandau y para su tutor, Duhan. 

En 1732 el príncipe se incorporó al regimiento de Ruppin, y el 
12 de junio de 1733 se casó con Elisabeth-Christine. Pasarian 
poco tiempo juntos. La reina vivia en Schónhausen e iba a 
Weces a Recinsberg, junto al mar, pero no puso nunca los pies 
len Sans Souci, la residencia favorita de Federico. Durante los 
pe lodos de guerra, permanecían años sin verse. En público, 
Federico trataba a su mujer con deferencia, pero en privado 
decía: «Salomón tuvo mil mujeres y eran pocas para él, yo no 
léngo más que una y aún es demasiado.» No tuvieron hijos. 
En 1734 el príncipe Federico tomó parte en la campaña del 
Rhin, con 10.000 prusianos, al lado del príncipe Eugenio. Pu- 
do estudiar al eran general y comprendió que éste había sobre- 
Wivido a su fama. Y de hecho la guerra se fue alargando mútil- 
mente. Cuando regresó a Berlín encontró a su padre en muy 
mal estado. Este puso al príncipe al corriente de los asuntos y 
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le encargó la firma de los decretos relativos a los asuntos co- 
rrientes. Federico se preparaba para tomar en sus manos las 
riendas del país, pero la hora no había llegado aún. El rey 
recuperó la salud y volvió a enviar a su hijo a Ruppin. Durante 
este tiempo, Guillermina se convertía en duquesa de Bayreuth. 


Un principe ilustrado 


El rey estudiaba a su hijo y descubría en él cualidades insospe- 
chadas como administrador —le promovió al rango de teniente 
coronel general—. Le dio también la residencia real de 
Rheinsberg, que Federico restauró con la ayuda de su amigo el 
arquitecto Knobelsdorf, que más tarde construiría la Opera y 
el castillo de Sans Souci. El parque de la residencia daba a un 
pequeño lago, entre los bosques y las landas arenosas. Alrede- 
dor del castillo vivía una pequeña y agradable colonia de tran- 
ceses. Los cuatro años que el príncipe pasó en Rheinsberg se 
contaron entre los más felices de su vida, rodeado de las perso- 
nas que amaba, impregnado del espiritu francés que tanto ad- 
miraba y dedicado a las tareas que más le gratificaban. Los 
amigos del príncipe eran escogidos con cuidado. Su sociedad 
era totalmente contraria a la que rodeaba a su padre en su 
fumador o de aquella otra, corrompida, de la corte de Dresde. 


Brillantes conversaciones, música, libros, teatro, tales eran las 





principales actividades del príncipe y de sus amigos. Federico 
se encontraba bien allí, y la atmósfera de juventud y serenidad 
iban, incluso, a mejorar sus relaciones con Elisabeth-Christine. 
Llegó a adquirir la cultura de un autodidacta de talento. Se 
impuso un ascético programa de estudios, se levantaba pronto 
y se acostaba tarde. Se interesaba por todo: historia, filosofía, 
ciencias políticas y administrativas y técnicas militares. Podía 
hablar casi todos los idiomas europeos. Pero no escribía más 
que en francés, y tuvo intercambios epistolares con toda clase 
de personas. Es en agosto de 1736 cuando escribió su primera 
carta a Voltaire, famoso y acaudalado, que vivía entonces jun- 
to a madame du Caátelet, en el castillo de Cirey. El príncipe y 
el escritor tenían en común su amor por la literatura, un escep- 
ticismo pronunciado sobre las cosas tradicionales, equilibrado 
por una igual credulidad por las cosas modernas, el hastío de 
la religión y las intrigas de los curas, ya que el «filósofo» prefe- 
ría mucho más las intrigas de la gente de letras. Pero sus afini- 
dades se acababan ahí. El francés era arribista, intrigante, ávi- 
do de honores y de dinero y libertino. En cuanto al príncipe, 
sólo se ocupaba de las letras como aficionado y, por tanto, no 
tenía las extravagancias de esta profesión. Por otra parte, le 
agradaba la austeridad. Así, pues, sus relaciones permanecie- 
ron sobre todo al nivel de las palabras ingeniosas y de los ver- 
sos. Cuando se ponían a tratar cosas más profundas, ambos 
amigos estaban en completo desacuerdo. 

Federico escribía sobre cualquier tema, pero sus obras única- 
mente llenarían una pequeña biblioteca. Trataban de costum- 
bres, de historia, de política y también, aunque algo menos, de 
arte y literatura. Amante del manierismo y la retórica, su bús- 
queda constante de buenas palabras rompía su vena lírica. 
Sus conceptos políticos eran muy del siglo XVIII y para él el 
locus clasicus era el Rey Sol. Pero sus desventuras de juventud, la 
opinión que tenía de su padre, el rey, su ateísmo puede ser que 
le condujeran a buscar otra justificación a la realeza y al orden 
social distinta a la del derecho divino y creyó encontrarla en el 
Contrato Social, que de hecho convenía más a un autócrata mo- 
derno, que quería reinar sin tener que tratar con molestos 
cuerpos intermediarios. Escribió a propósito de este tema un 
pequeño libro en 1739, que revisó con ayuda de Voltaire y 
publicó en 1740 con el título de Estudio sobre «El Príncipe», de 
Maquiavelo, con nolas históricas y políticas; se trata de una refutación 
de Maquiavelo, una denuncia de los métodos empleados por 
los príncipes italianos del Renacimiento. Imbuido de las ideas 
moralistas y optimistas de la época de «las luces», Federico 
pretendía que la moralidad pública y la privada eran una mis- 
ma cosa, así como las razones morales era las mismas razones 
de Estado. La obra está llena tanto de buenos sentimientos 
como de hipocresía. Pero pronto el príncipe tuvo que ocuparse 
de auténticos asuntos de Estado. Federico Guillermo murió, 
efectivamente, el 31 de mayo de 1740, confiando en su herede- 
ro: «Sé que ama al ejército y que es enérgico, así que todo irá 
bien», fueron sus últimas palabras. 


El reinado de Federico el Grande 


Federico 11 heredó un reino de 120.000 kilómetros cuadrados 
poblado por 2.240.000 habitantes, un tesoro de ocho millones 
de táleros y un ejército de 80.000 hombres. Era rey, margrave 
y príncipe elector del Sacro Imperio Romano Germánico, señor 
de seis ducados, cinco principados, diez condados y varias ba- 
ronías. Todos estos títulos correspondían a otros tantos territo- 
rios a menudo aislados. 

Adquiridos por herencia o conquista, por secularización (de 
22 













Armiba: Federico Guillermo | visitando una 
escuela primaria (xilografía en color de un 
dibujo de A. Menzel, 1858). Federico 
Guillermo | hizo obligatoria la escuela el 23 de 
octubre de 1717, pero de hecho, la 

enseñanza era dispensada por antiguos 
¿Soldados y artesanos, cuyas cualidades 
pedagógicas eran a menudo insuficientes. De 
“cualquier modo, Prusia se convirtió así en el 
eino del maestro de escuela. 
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Cuando envejeció, Federico Guillermo | se 

| puso a pintar para distraerse un poco de los 
dolores causados por la enfermedad que le 

EC COstó la vida. Sus cuadros, desprovistos de 

¡A mura, representaban casi siempre temas 
militares. En un retrato (izquierda) el rey está 
"representado frente a su caballete. 

Derecha: El Rey Sargento con uno de sus 
“Granaderos prusianos, a los que tanto quería. 
Bajo Federico Guillermo |, los efectivos del 
ejército prusiano pasaron de 45.000 hombres 
Cen 1713 a 83.000 en 1740. 











Derecha: Federico Guillermo, el 
Gran Elector, acogió a los 
hugonotes franceses exiliados. 
Desde entonces esto fue una 
constante en la política prusiana, 
acoger a los descontentos en 


busca de un país donde mejorar. 


Asi fue como los judíos, 
holandeses y protestantes 
alemanes se establecieron en 
Prusia, que era un país poco 
poblado. En este grabado 
alegórico una familia de 
protestantes deja Salzburgo para 
ponerse bajo la protección del 
rey de Prusia. 
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los antiguos bienes de la lelesia), por tratado o colonización, 


cada territorio tenía su propia legislación, su propia adminis- 
tración, su autonomía jurídica. Los status de los territorios eran 
muy distintos. No eran barreras las que delimitaban a los paí- 
ses, sino los derechos, y estos derechos no eran casi nunca 
aceptados por ambas partes. De un territorio a otro, los unifor- 
mes, la moneda, las costumbres y las leyes eran diferentes. 
Aunque en el siglo XVIII las monarquías europeas pretendie- 
sen ser «racionales», eran, sin embargo, mucho menos autori- 
tarias que los Estados modernos, donde los individuos estaban 
sometidos a montañas de leyes y conducidos a comportarse de 
manera uniforme. Así, a causa del carácter medieval de la vida 
social, el soberano, y particularmente el rey de Prusia, se veía 
obligado a gobernar con mano de hierro. 

El único denominador común del reino era, en efecto. la perso- 
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Abajo: Un retrato de 
Guillermina de Prusia, esposa 
del margrave de 
Ansbach-Bayreuth (1709-1758), 
la hija mayor de 

Federico Guillermo | y hermana 
favorita de Federico el Grande 
(en un cuadro del pintor francés 
Antoine Pesne, que era el pintor 
de la corte de Federico ll). 





na del rey, sin la cual la unidad del Estado no existiría. Depen- 
dían directamente del rey el ministro del gabinete (por ejemplo, 
de Asuntos Exteriores), el canciller (o ministro de Justicia), el 
departamento de Asuntos Eclesiásticos y el Directorio General 
de Finanzas, de la Guerra y de los Territorios. Diecisiete Cá- 
maras de Guerra y de Territorios administraban las provincias 
y en cada circunscripción había un landrat o consejero; la ju- 
risdicción local era confiada a la aristocracia terrateniente. Pe- 
ro ciertos poderes estaban excluidos de estas estructuras, don- 
de sobrevivían las antiguas leyes y costumbres. 

El nuevo rey fue considerado por sus contemporáneos con una 
especie de mórbido interés. Hijo rebelde, casado contra su vo- 
luntad, filósofo al estilo de Voltaire, hombre de letras, flautis- 
ta, conversador refinado: no había falta otra cosa para alimen- 
tar la chismografía de las cortes europeas. 


Izquierda, en el extremo: Un retrato 
del futuro Federico ll de Prusia 
(1712-1786) cuando todavía era 
príncipe heredero 

Abajo: El castillo de Rheinsberg, 
residencia del principe Federico 
desde 1731, después de que su 
padre le hubiese perdonado por su 
tentativa de huir de Prusia en 1730. 
Derecha: La condena por deserción 



















control de su padre. 
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Arriba: Grabado de la época que 
muestra al rey Federico Guillermo | 
esgrimiendo su espada contra 

su hijo Federico. 

En 1733 el rey obligó al heredero 
de la corona, Federico, a 

casarse, contra su voluntad, con 
la princesa Elisabeth-Christine de 
Brunswick (abajo). 





No era fisicamente robusto. Medía un metro setenta, lo que no 
es mucho tratándose de un alemán. Era moreno y no poseía la 
gracia que le prestaron sus retratistas. Destacaban sobre todo 
sus ojos azules, atrayentes y, desde luego, aterradores cuando 
montaba en cólera. Su salud era frágil. Tenía una voz clara, 
agradable y persuasiva y era muy elocuente. No podía evitar 
hacer chistes, donde dejaba el paso libre a su ironía y a su 
espíritu mordaz. Los años y las preocupaciones de su cargo le 
volvieron desabrido. Perdió a sus amigos de los viejos tiempos 
de Rheinsberg y le tomó cada vez más el gusto a la soledad. 
Se quiso hacer de él un humanista, en los dos sentidos del 
término, pero para él las humanidades no eran más que un 
pasatiempo, un pasatiempo favorito, y las teorías utópicas que 
fingía a veces hacer suyas no le desviaron del sentido de las 
realidades del Estado. 


del futuro Federico ll, cuando en 
1730, con dos amigos, abandonó su 
puesto para escapar al excesivo 









>— 3 - pt ld p 
- Le == po — 
» pu q ra: 
E E > o A E sd E 


El joven rey trabajaba constantemente y se interesaba por to- 
do. Abolió la tortura como sistema de interrogatorio; proclamó 
la tolerancia religiosa, dejando a cada uno creer en lo que qui- 
siera. Hizo volver al filósofo Wolf, que su padre había destitui- 
do de su cátedra de la Universidad de Halle. Fundó la Acade- 
mia prusiana. Rehabilitó al teniente Keith y le promovió a 
teniente coronel; hizo que le concediesen una pensión a la jo- 
ven que había amado. Para evitar las discusiones del precio 
del trigo tras una mala cosecha, estableció los almacenes del 
Estado. Restringió los castigos corporales en el ejército y abo- 
lió el batallón de gigantes de su padre. Por otra parte, creó 
16 nuevos batallones y seis nuevos escuadrones. 

Para sosegar el espíritu, fue a Kóningsberg, Bayreuth y Ans- 
bach. Pero sobre todo fue a Francia para ver al fin esta «patria 
de las luces». Quedó decepcionado. En una carta a Voltaire 
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EL TABACO 


El tabaco es un regalo de América al Viejo Gonti- 
nente. Algunos lo consideraban como un remedio 
a diversas enfermedades, otros como un vicio abo- 
minable. De cualquier modo, se estableció rápida- 
mente la costumbre de fumar, mascar o aspirar. 
Los nobles fumaban poco. Les parecía de mejor 
tono, y más delicado, aspirar, inhalar las hojas del 
tabaco pulverizadas. 

En el siglo XVIII las cajas de rapé utilizadas por 
la gente de clase alta eran auténticos objetos de 
arte. Á menudo de oro y plata, con joyas incrusta- 
das, se adornaban con el retrato del rey o bien con 
representaciones de la mitología clásica, a menudo 
con escenas galantes. 

La famosa sociedad del tabaco de la corte prusia- 
na fue fundada por el elegante Federico I, cuyo 
hijo, Federico Guillermo l, fundó un club de fuma- 
dores muy ordinario y un consejo privado infor- 
mal. Federico ÍI, hijo del anterior, que difería de 
su padre tanto por su carácter como por sus gus- 
tos, heredó, sin embargo, su afición al aroma exó- 
tico del tabaco. Tuvo también la pasión por las 
cajas de rapé de lujo. Poseía alrededor de mil qui- 
nientas en su colección privada. 


as 


SNE ¿NN 
AA Ú IW y 
A) 


el 


Derecha: Federico Guillermo | (el segundo 110 APIO AAA | 
en la mesa, a partir de la derecha), con los | E a AS 
miembros del Tabakskollegium. Tras él, el 

futuro Federico ll (litografía de A. Mensel, 

1878). La Iglesia y los médicos estaban en 

contra, pero el tabaco se puso de moda en 

el siglo XVIl, sobre todo en Holanda y entre 

la clase media; luego, en poco tiempo, toda 

Europa se puso a fumar. Las pipas más 

utilizadas en la época eran de arcilla o 

cerámica, muy frágiles, con una boquilla muy 

larga y delgada. 
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La costumbre de tomar rapé comenzó a extenderse en el siglo XVIII, 
sobre todo entre las clases altas. Las cajas de rape eran los 
regalos más apreciados que se hacían entre ellos los soberanos 
(cajas de rapé diplomáticas). Provistas de decoraciones de lo más 
inesperadas, a menudo eran de gran valor artístico. Están aquí 
reproducidas cinco cajas de la colección de Federico el Grande: 
arriba, el nombre de las victorias prusianas durante la guerra de los 
Siete Años está escrito sobre la tapa; sobre estas líneas, la entrada 
de los ejércitos rusos en Berlín; abajo, un cazador dormido; abajo en 
el centro, Diana en el baño; abajo a la izquierda, el retrato de 
Federico sobre una lujosísima tapa de una caja de rapé 








describía a los franceses como un pueblo «ligero, galante, or- 
gulloso en la felicidad y servil en la desgracia»; esto no era de 
su agrado. Recibió allí el homenaje de su gran amigo y aprove- 
chó para llevar consigo al naturalista Moreau de Maupertuis, 
a quien nombró presidente de la Academia prusiana. 


El Despotismo Ilustrado 


Este prototipo del Despotismo Ilustrado que fue Federico tenía 
tanto de ilustrado como de déspota. La cultura que poseía era 
la misma de tantos otros de la época y ejercía el poder de 
forma absolutista. El rey controlaba todo, al menos todo lo que 
podía. Sus relaciones con el aparato del Estado eran extrema- 
damente autoritarias. Nunca reunía al gabinete: cada departa- 
mento debía presentar sus informes, que tenían que ser breves 
y concisos, dejando un margen para que el rey hiciese allí sus 
observaciones, que a menudo eran cáusticas e incluso insultan- 
tes, como las de un pedante colegiado. Federico 11 era un buen 
administrador y no malgastaba el dinero público, que conside- 
raba como «la sangre y el sudor del pueblo». Prusia era pobre, 
no tenía los recursos de otros países: «Nosotros no tenemos ni 
Perú, ni ricas compañías de mercaderes, ni bancos... Está 
prohibido —escribía— descontar ni un céntimo de impuestos 
sin mi orden escrita, bajo pena de muerte.» 

Los artículos de lujo estaban fuertemente gravados, mientras 
que el pan, la carne y la cerveza permanecían baratos. 
Continuó la política comercial de sus predecesores, favore- 
ciendo los productos nacionales. «Si trabajáis en vuestra casa, 
vuestro dinero permanecerá en el país.» Era preciso exportar 
lo máximo posible e importar lo menos posible. Los prusianos 
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El año 1740 vio la muerte de dos grandes soberanos alemanes: el 
rey de Prusia y el emperador de Austria. Federico ll, el nuevo rey de 
Prusia (izquierda, representado cuando aún era príncipe heredero), 
Inició inmediatamente las hostilidades contra la nueva emperatriz de 
Austria, María Teresa (abajo). 

Por su parte, María Teresa siguió el ejemplo reformista de su 
adversario, el rey prusiano, si bien tropezó con mayores dificultades 
internas. Implantó sistemas burocráticos modernos copiados de la 
administración prusiana. 





debían beber cerveza, no vino. El azúcar era escasa, era preci- 
so construir nuevas refinerías, lo mismo que con el papel y la 
seda. El príncipe tenía una capacidad extraordinaria para eva- 
luar las necesidades del país y encontrar el medio de satisfacer- 
las. La caja real fue utilizada para la construcción de espléndi- 
dos palacios, pero también sirvió para ayudar a territorios de- 
vastados por la guerra o las epidemias. 

Se aplicaba una política estricta de separación de clases. Los 
súbditos del rey de Prusia no tenían derecho a salir al extranje- 
ro. «El soberano debe considerar que es su deber proteger a la 
nobleza que constituye el adorno más espléndido de su corona 
y el lustre de su ejército. A tal fin, es preciso impedir a las 
clases inferiores adquirir las propiedades de los nobles, y si un 
gentilhombre se ve forzado a vender sus tierras, sólo los gentil- 
hombres pueden comprárselas.» Se debe impedir también a la 
nobleza servir en el extranjero. Las ciudades conservaban sus 
antiguas libertades y eran otorgados privilegios a la clase me- 
dia porque su prosperidad significaba prosperidad para el Es- 
tado. El rey redujo el tiempo de trabajo obligatorio de los cam- 
pesinos, pero les prohibió comprar tierras a los nobles. 
Federico desconfiaba de los príncipes de sangre. Trataba con 
consideración a quienes no respetaban su autoridad, pero los 
mantenía alejados del poder. 

«Prusia es un enorme cuartel», decía el poeta italiano Alfieri, y 
para Mirabeau: «La guerra era la industria nacional de Pru- 
sia.» Federico confesaba que la política, las finanzas y los 
asuntos militares eran inseparables. El reino estaba rodeado de 
poderosos vecinos y debía estar preparado para largas guerras. 
Los militares formaban una clase social que era el pilar del 
Estado y disfrutaban de un gran prestigio, incluso eh tiempo 
de paz. Así, el rey de Prusia debía ser ante todo un hombre de 
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Arriba: Enseña de un regimiento de infantería 
húngaro del ejército de María Teresa, que 
obtuvo el apoyo de Hungría mediante la 
Dieta de Presburgo. Esta perdió la primera 
batalla de su reinado en abril de 17/41, en 
Mollwitz, en la Baja Silesia, contra Prusia 
Izquierda: Acta de anexión de Silesia, tras la 
victoria prusiana que fue, no obstante, tan 
incierta que Federico abandonó el campo de 
Datalla antes de saber el resultado, creyendo 
que la jornada estaba perdida 





Izquierda: El plano de la batalla de 
Mollwitz dibujado por Federico ll. 


Arriba: Un casco de soldado de infantería 
prusiano, contemporáneo de la guerra de 
sucesión austríaca (1740-1748). Federico 
mejoró el ejército prusiano, elevando sus 
efectivos a 200.000 hombres, entrenados muy 
eficazmente. 


29 








LOS UNIFORMES 
PRUSIANOS 


Prusia tenía fama por su espléndido ejército. Ves- 
tidos con el uniforme «azul prusia», las tropas de 
Federico Guillermo 1 asombraban a Europa con 
su puesta en práctica rigurosa de las teorías milita- 
res. Sin embargo, el ejército del Rey Sargento no 
confirmó su reputación con hechos más que bajo 
Federico el Grande. Este rey, prototipo del «déspota 
ilustrado» del siglo de la razón y por encima de 
todo, intelectual, consiguió para su ejército una fa- 
ma mundial ganada por sus estratégicas operacio- 
nes militares. 

Austria también tenía una tradición militar glorio- 
sa, pero su ejército tenía menos cohesión que el de 
Prusia. Los soldados austríacos provenían de todas 
las regiones del Imperio austro-húngaro; el ejército 
tenía necesidad de oficiales y tenía que contar 
esencialmente con la habilidad táctica de sus jefes, 
lo que se comprobó insuficiente en el enfrenta- 
miento que tuvo lugar contra Prusia. 
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Arriba: Tanto los 
funcionarios civiles 
prusianos como este 
miembro de las 
caballerizas reales 
llevaban uniforme. 
Fue a partir de 
Federico Guillermo, 
el Gran Elector, 
cuando la burocracia 
prusiana se 
militarizó. 

Izquierda: Un oficial 
y un soldado del 
4.2 regimiento 
prusiano de húsares. 
Los húsares o 
caballería ligera, con 
una creación 
húngara, adoptada 
por Federico el 
Grande, que creó 
dos regimientos 
especiales de 
«húsares de la 
muerte», bajo su 
mando directo. 

Con Federico, el 
ejército prusiano 
alcanzó su máximo 
esplendor y fue 
conocido 
mundialmente. 





































Arriba: Uniformes del 12.* regimiento 
prusiano de infantería. Cada batallón de 
infantes estaba protegido por una 
compañía de granaderos que precedían a 
los carabineros al asalto, lo que explica 
esta serie de dibujos (de izquierda a 
derecha): un sargento granadero, un cabo 
de húsares, un suboficial del cuerpo de 
carabineros, un carabinero (colección del 
landgrave Ludovico IX de 
Hesse-Darmstadt). 


Izquierda, de derecha a izquierda: Siete 
soldados austríacos: un artillero, dos 
dragones (caballería pesada), un 
carabinero de un regimiento de infantería 
de Frioul (un ducado de Venecia), otro 
artillero, un carabinero del regimiento del 
príncipe de Hildburghausen y un húsar del 
regimiento Katnocky. 


Abajo: Un oficial de infantería del regimiento 
de fusileros del príncipe Federico de 
Brunswick, una unidad de élite del ejército 
de Federico el Grande. lras sus derrotas 
durante la guerra de sucesión de Austria, 
María Teresa reorganizó completamente su 
ejército, tomando muchas ideas de su 
enemigo Federico el Grande. Hacia el final 
de su reinado, el ejército austríaco 
sobrepasaba en número al ejército prusiano 





La deserción era algo corriente en los ejércitos de mercenarios del 
siglo XVIII. Una proclama de María Teresa anuncia la amnistía para 
los desertores austríacos. 

Abajo: Una pintura del sitio de Praga en 1742. A pesar de los 
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en 1/93, en el segundo reparto de Polonia. 
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guerra. Fue el carácter decidido y autoritario de Federico lo 
que hizo de Prusia ese Estado poderoso y victorioso, pero tuvo 
que hacer de la guerra su pan de cada día. 

El 20 de octubre de 1740 la muerte del débil emperador Car- 
los VI conmovió a Europa. Federico escribió a Voltaire: «Esta 
muerte destruye mis planes de paz y creo que en el próximo 
mes de junio tendremos que preocuparnos más por la pólvora 
de los cañones, de los soldados y de las trincheras que de actri- 
ces, ballets y teatros.» 

He aquí, brevemente, el estado de Europa en este año de 1740, 
que es el de la muerte del emperador del Sacro Imperio y de la 
subida al trono de Federico II. El imperio estaba en manos de 
los Habsburgo desde hacía tres siglos, las posesiones de esta 
casa se extendían por la región del Danubio y la mayor parte 
de los demás Estados que componían esta vieja entidad no re- 
conocían del emperador más que su título. Inglaterra, que te- 
nía un rey hannoveriano, estaba gobernada por el partido 1whg 
de Walpole, que favorecía la expansión comercial. Esta nación, 
de ocho millones de habitantes, poseía la flota más poderosa 
de Europa. Francia era un país muy poblado, con veinte millo- 
nes de habitantes, pero estaba todavía debilitado por las secue- 
las del oscuro período de declive que había sucedido al esplen- 
dor y a las guerras del Rey Sol. El país estaba gobernado por el 
cardenal Fleury, viejo, astuto y prudente. La España de Feli- 
pe V, que aún no se había recuperado de una agotadora gue- 
rra de sucesión, había perdido su rango de gran potencia. En 
Rusia, la zarina Ana había muerto tres días antes que el empe- 
rador, y este imperio era presa de una crisis debida a la suce- 
sión. Se creó un amplio o vacío en el corazón de Europa. Car- 
los VI no dejaba herederos varones. No sólo su hija María 
Teresa no podía aspirar al título, sino que iba a tener dificulta- 
des en obtener las posesiones de su propia casa. Para facilitarle 
las cosas, Carlos VI había promulgado una ley constitucional, 
la Pragmática Sanción, estableciendo la indivisibilidad de los 
Estados de los Habsburgo y admitiendo a las hijas del último 
monarca reinante como herederas legítimas. 

María Teresa diría más tarde que heredó un vasto país «sin 
dinero, sin crédito, sin ejército y sin experiencia». El rey Fede- 
rico comenzó por ofrecer a la heredera de Austria su apoyo a 
cambio de una retribución. Esta retribución era la Silesia, pro- 
vincia fronteriza con Prusia, rica en recursos minerales e 1n- 
dustrializada. Y todos los Estados de Europa se aprestaron a 
atraer a una emboscada a esta reina de veintitrés años, pen- 
sando que sería una presa fácil. Carlos Alberto de Baviera pre- 
sentó su candidatura al imperio, convirtiéndose así en el rival 
de Francisco Esteban de Lorena, gran duque de Toscana y 
marido de María Teresa. 

Federico hizo fabricar cínicamente razones legales para justifi- 
car la agresión que preparaba. No obteniendo respuesta satis- 
factoria de Viena, dio la noche del 12 al 13 de septiembre un 
baile en la corte y se entregó la misma noche al estado mayor 
de su ejército. El 16 cruzaba la frontera con 40.000 soldados. 
Era el primer blitzkrieg de la historia de la Alemania moderna. 


El potente ejército prusianmo 


El rey de Prusia estaba convencido de la superioridad de su 
ejército. La infantería prusiana era una máquina perfecta, ca- 
paz de las maniobras más difíciles y más rápidas, multiplican- 
do así su poder de fuego. 

Silesia era una presa fácil. Casi sin guarnición, estaba en parte 
habitada por protestantes hostiles a Austria. El enemigo rehu- 
só presentar batalla y al cabo de seis semanas Federico había 
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Derecha: Federico el Grande con su 
sobrino, cuyo juego le había molestado en 
su trabajo. Cuando Federico confiscó la 
pelota al niño, éste tuvo el valor de 
pedirsela y al rey le hizo gracia su audacia. 


Federico el Grande se consideraba el primer 
servidor del Estado y se esforzó por 
interesarse personalmente en sus súbditos 
Abajo: Soldados prusianos que habían 
esperado para expresar sus quejas, dan 
media vuelta, a una orden del rey, sin haber 
sido escuchados. Este grabado, que ilustra 
la legendaria disciplina del ejército prusiano, 
ha sido realizado por Peter Haas, que hizo 
una serie de ellos sobre la vida de Federico 





Izquierda, abajo: El rey está representado a 

un aldeano y un panadero que discutían sobre! 
dos sacos de grano. 

Estas intervenciones personales en las pequeña! 
cuestiones administrativas no reemplazaban las 
garantías constitucionales que Prusia ignoraba. 
Abajo: Federico visitando una colonia agrícola. 








Al Ea, 
ea e 
. 4 Ls 
A AA 
E pp, y Mat 








Jeñas 
las 
ba. 


bre 
la. 





acabado su triunfal desfile. El 25 de enero llegó a Berlín y los 
dos ejércitos ocuparon sus cuarteles de invierno, por acuerdo 
recíproco, como era costumbre en estos corteses tiempos. 
En febrero, Federico cometió una imprudencia y quedó casi a 
merced de los austríacos, que utilizaban grupos de partisanos 
para crear confusión. Cuando las operaciones militares volvie- 
ron a comenzar, los prusianos ocuparon la fortaleza de Glogau, 
pero fueron sorprendidos por el enemigo, ayudado por la po- 
blación católica. El 10 de abril le tocó el turno de lanzar un 
ataque sorpresa a Federico, pero descuidó reforzar la ventaja 
obtenida y quedó maltrecho por la caballería enemiga. El pru- 
siano Schwerin cambió el resultado llevando a cabo un ataque 
irresistible. Un oficial austríaco describía así el avance de la 
caballería prusiana: «Marchaban tranquilamente y en buen 
orden, como para una revista. Sus armas blancas lucían bajo 
el sol y su continuo fuego era como un trueno.» El ejército 
austríaco se batió en retirada, pero las pérdidas eran muy 
grandes por ambos bandos. Esta victoria dio prueba de la 
inexperiencia del joven rey, al mismo tiempo que de su valor. 
Las potencias extranjeras, bajo la impresión de esta agresión, 
comenzaron a apoyar a María Teresa, en la defensa de sus 
territorios, estropeando así los planes de Federico, que creía 
que todas se lanzarían contra Austria. Pero Francia no tardó 
en sacar ventaja de la situación para debilitar a Austria, su 
enemiga, y el cardenal Fleury formó alianza con Federico. Los 
príncipes del imperio apoyaron la candidatura de Carlos Al- 
berto de Baviera y las tropa francobávaras invadieron Aus- 
tria y marcharon sobre Viena. 

María Teresa se vio obligada a abandonar la capital, pero el 
11 de septiembre de 1741, con su hijo José en brazos, apareció 
a caballo ante la Dieta de los nobles de Hungría, reunida en 


Derecha, abajo: Una página del libro de cuentas del 
Estado, llevado por Federico ll, que fue el primer 
soberano europeo en llevar un registro escrito del 
presupuesto de gastos públicos y que modernizó 
notablemente la administración del país. 

Derecha: La fundición Baruch, en Brandeburgo. 
Federico se preocupó de industrializar su país, que 
era casi exclusivamente agrícola. 





Petesburgo, y los exhortó a tomar las armas. Los caballerosos 
húngaros proclamaron la insurrección general en defensa de 
«nuestro rey María Teresa» y se alzaron en armas con sus húsa- 
res, panduros y croatas. Así, involuntariamente, Federico II 
de Prusia había creado el imperio bicéfalo austrohúngaro. 
El cardenal Fleury no quiso continuar su ofensiva y Federico 
concluyó con Viena, el 9 de octubre, el tratado secreto de 
Klein-Schnellendorf, uno de los más cínicos de la historia. Las 
tropas austríacas abandonaron Silesia, pretendiendo que conti- 
nuaban el combate haciendo algunas escaramuzas, mientras 
que la fortaleza de Neisse se rendía a los prusianos después de 
un asedio amañado. Este feo asunto se vio agravado por la 
mala fe de ambas partes. Federico estaba convencido de que 
María Teresa no guardaría el secreto y que tendría así una 
excusa para romper la tregua. La reina, por su parte, esperaba 
la ocasión de recuperar sus territorios. Antes del comienzo del 
invierno Federico anunció que los austríacos habían violado el 
secreto y que ya no estaba ligado por el tratado. En enero de 
1742 Carlos Alberto de Baviera fue elegido emperador con el 
nombre de Carlos VII, pero María Teresa no se resignó. La 
guerra prometía durar. El 17 de mayo Federico se enfrentó con 
el ejército austríaco, mandado por Carlos de Lorena en Chotu- 
sitz, en Bohemia. La plaza fue tomada en principio por los 
austríacos, pero el poder del fuego de la infantería prusiana 
acabó por prevalecer: 7.000 austríacos yacían en el suelo al 
lado de 3.600 prusianos. El rey se hallaba en una posición que 
le permitía dirigir cualquier acuerdo. 

Con la mediación de los ingleses concluyó el tratado de Bres- 
lau, que fue firmado en Berlín el 28 de junio de 1742. Prusia 
obtenía Silesia a cambio de 1.200.000 táleros. 

Tras este triunfo, que él consideró como suerte de principiante, 
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pudo entregarse a actividades menos austeras. Inauguró la 
nueva ópera, conquistó a la célebre bailarina Barberina Cam- 
pani, quien durante cuatro años fue la favorita del rey y a la 
que le concedió un sueldo equivalente al salario de tres minis- 
tros, él que era tan parco. Pero los que en Europa creían que el 
rey de Prusia había renunciado a sus intenciones belicosas se 
equivocaban de medio a medio. 

El 5 de junio de 1744 un nuevo tratado restablecía la alianza 
con Francia. El 6 de septiembre Federico tomaba Praga. Pero 
los franceses, deliberadamente o por error, dejaron que el ejér- 
cito austríaco del Rhin rompiese el cerco y amenazase así a los 
prusianos por el flanco. Federico se vio obligado a una retirada 
desastrosa por las montañas, los bosques y las lagunas. Acosa- 
dos por los soldados irregulares austríacos y diezmados por la 
enfermedad, los soldados del rey de Prusia dejaron 17.000 
muertos y gran parte de su equipo. 

El 20 de enero de 1745 Carlos VII moría a la edad de cuarenta 
y ocho años. Su heredero, Maximiliano de Baviera, reconoció 
la Pragmática Sanción y votó por Francisco Esteban, marido 
de María Teresa. 

Federico salió de Berlín hacia Silesia el 15 de marzo. Tenía 
que vérselas con tres enemigos; los partisanos, el ejército aus- 
tríaco y el ejército sajón. El 4 de junio 70.000 austríacos se 
enfrentaron con 60.000 prusianos. Federico adoptó una nueva 
táctica con intención de atacar, por la retaguardia, al enemigo. 
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Los austríacos perdieron 15.000 hombres, tres veces más que 
los prusianos. La victoria era clara, pero no fue explotada co- 
mo la mayor parte de las victorias de Federico. El 13 de sep- 
tiembre de 1745 Francisco Esteban fue elegido emperador por 
siete votos de un total de nueve. El último día de este mes 
hubo una nueva batalla austro-prusiana que se saldó con una 
nueva derrota austríaca. El 23 de noviembre una nueva victo- 
ria prusiana permitía a este país negociar con Austria, que no 
cesaba de ser vencida. El día de Navidad de 1745 fue firmado 
el tratado de Dresde por los dos beligerantes: Austria recono- 
cía la frontera de Silesia de 1742 y Prusia reconocía a Francis- 
co 1 como emperador. 

El tratado de Dresde fue confirmado por el de Aix-la-Chapelle. 
«De ahora en adelante no atacaré ni siquiera a un gato», ex- 
clamó el rey cuando regresó a Berlín. Quería aprovechar la 
paz. Sus victorias habían hecho de Prusia una gran potencia y 
habían costado muchos territorios y prestigio a Austria mien- 
tras se consolidaba la dinastía de los Habsburgo. 


Después de la guerra, la paz 


El período que va desde 1745 a 1756 estuvo dedicado a las 
tareas que sólo pueden realizarse en tiempo de paz. El rey se 
imponía largas jornadas de trabajo. Se levantaba al alba, leía 





Abajo: Detalle de una pintura alegórica representando a Federico 
el Grande en una ceremonia al acabar la guerra de los Siete 
Años. Contra todo pronóstico, Federico ll se convirtió en un 

gran estratega militar, que llevó a cabo notables campañas en 
las que su ejército resultó vencedor, consiguiendo una gran 

lama para Prusia, al convertirla en una potencia digna de tener 
en cuenta por el resto de las r 


Izquierda: La batalla de Kolin, que marcó el final de la campaña 
de Bohemia emprendida por Federico. Las tropas francesas y 
austríacas, mandadas por el enemigo personal de Federico —.el 
mariscal Von Daun—, liberaron a Praga, asediada por los 
prusianos. Federico fue vencido en este encuentro, que tuvo lugar 
el 18 de junio de 1757 

Arriba: Una estatua ecuestre de la emperatriz María Teresa 

de Austria, enemiga de Federico, pero también una de las pocas 
mujeres a las que admiraba. 


Abajo: El barón Gedeon Ernst von Laudon en la batalla de 
Kunersdorf (ahora Kunowice, en Polonia) en 1759. Esta batalla fue una 
de las más duras derrotas que sufrió Federico el Grande 
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informes, asistía a las reuniones del gabinete, almorzaba con 
algunos invitados, era un gran gourmel y él mismo elegía el 
menú, leía, escribía y tocaba la flauta. Al igual que su padre, 
Federico siempre vestía el uniforme de su regimiento. 

Hizo construir su retiro de Sans Souci, para él y sólo algunos 
amigos escogidos. En 1750 la marquesa de Cátelet murió, y el 
rey consiguió traer a Voltaire a Berlín. Le colmó de regalos y 
le concedió una pensión de 20.000 francos, que era el medio 
más seguro de agarrar al gran hombre por su punto débil. El 
escritor era tan chismoso y celoso como una frima donna y ter- 
minó por cansar a Federico; se separaron en 1753, pero conti- 
nuaron escribiéndose hasta la muerte del «sabio de Ferney». 
Federico se consideraba y actuaba como el «Papa de las Igle- 
sias luteranas y reformadas», lo que no le impidió abrir Prusia 
a los jesuitas, condenados por Clemente XIV. Les confió la 
educación de los hijos de los nobles de Silesia. 

El tratado de Aix-la-Chapelle parecía poner término a las dis- 
cordias europeas. Los ideólogos ya veían a la «Razón» condu- 
cir a la humanidad plácida hacia progresos indefinidos bajo el 
báculo de los príncipes ilustrados. Federico fingía a veces creer 
en ello ante los círculos académicos pero en su fuero interno 
veía las cosas de modo muy distinto. No creía en la bondad 
natural del hombre tal eomo la entendían los «filósofos» y no 
se sentía obligado a rendir cuentas a sus súbditos sobre su 
forma de gobernar. Además era muy despótico. 

Pero él mismo era austero y honesto. Perseguía la deshonesti- 
dad en su reino y las potencias prusianas tenían a menudo a 
alguien al extremo de la soga. Si su ejemplo personal incitaba 
a los funcionarios a ser escrupulosos en sus deberes, lo eran 
mucho más sus terribles miradas que les paralizaban y les ha- 
cían perder toda iniciativa. 

A partir de 1749 Federico 11 tomó en sus manos la organiza- 
ción económica del país, poniendo en ello toda la energía de 
que era capaz. Hizo drenar las tierras cenagosas e instaló allí a 
muchas familias de emigrantes. Dentro de la agricultura intro- 
dujo mejoras tales como la rotación de los cultivos, la selección 
del ganado y desarrolló los cultivos de forraje y de patatas. Se 
interesó por las estadísticas, una ciencia recién nacida, y se 
convenció de la necesidad de una cierta autarquía económica. 
Era preciso que Prusia produjese por sí misma el mayor núme- 
ro posible de productos manufacturados. En Berlín se hacían 
telas de lujo, en Francfort se trabajaba el cuero. Impulsó el 
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cultivo de gusanos de seda, y para ello hizo imprimir prospec- 
tos explicativos, incluso pidió a los predicadores que fuesen 
ellos los pedagogos desde sus púlpitos. Al final de su reinado 
tuvo la satisfacción de ver que el presupuesto del Estado era de 
nuevo acreedor. El dinero que llegaba de las provincias ricas 
era administrado directamente por el rey. Posteriormente, pa- 
sados muchos años, el Canciller de Hierro, Bismarck, actuaría 
del mismo modo que Federico. 

En el campo de la economía política, Federico tenía ideas 
opuestas a los fisiócratas y partidarios del libre comercio, 
pues era resueltamente proteccionista. En lo referente a la ad- 
ministración, y la justicia, el rey era centralizador; al final de 
su reinado llegó a cambiar el Código General, que estaba fun- 
dado en los principios del despotismo ilustrado. Vigiló cuida- 
dosamente que la distinción de «castas» fuese respetada. 
Cuando accedió al trono, Prusia era un mosaico formado por 
un puñado de tierras: su gran triunfo fue hacer de ella una 
patria verdadera. Federico era muy escéptico con las corrientes 
populistas; se preocupaba poco de hacer llegar la educación al 
pueblo y en este punto se oponía rotundamente a las teorías de 
su buen amigo Voltaire. 

En 1756 Prusia contaba con cuatro millones de habitantes, 
contra 12 millones de Austria, 20 millones de Francia y ocho 
millones de Inglaterra. Prusia estaba aisluda y Silesia no esta- 
ba comunicada con Brandeburgo más que por un pasillo de 
diez kilómetros de ancho. Las posesiones occidentales de las 
orillas del Rhin no podían ser defendidas. 


Una política de alianzas 


La paz firmada en Dresde había dejado a Federico sin aliados. 
En 1746 Austria y Rusia concluyeron una alianza secreta; la 
zarina concentraba tropas frente a la frontera prusiana cada 
primavera. Federico elevó los efectivos de su ejército a 154,000 
hombres para poder oponerse así a los dos adversarios a la 
vez. Tenía en cuenta también la irreductible hostilidad entre la 
casa de Francia y la de Austria. Pero los intereses dinásticos de 
ésta dejaron el Rhin para orientarse hacia el Sur, hacia Italia y 
Hungría, y el embajador de Austria en París, el conde Kau- 
nitz, trabajaba para acabar con esta rivalidad. En cuanto a 
Francia, por el momento pensaba sobre todo en su política 








Arriba, izquierda: En 1757, los suecos asediaron la fortaleza 
prusiana de Peenemúnde, en la isla de Usedom., 

Arriba: El general Von Seydlitz, el reorganizador de la caballería 
prusiana, que tuvo un papel decisivo en la batalla de Hossbach en 
noviembre de 1757, donde fue herido. 


Abajo: Plano de la batalla de Leuthen, donde Federico €l Grande 
venció al ejército austríaco, situando, de este modo, a Prusia en 
un destacado lugar dentro del panorama político europeo del 
momento. Prusia fue sinónimo de ejército y férrea disciplina 
mediante la cual se podía conseguir casi todo. 

Derecha: Federico el Grande en la batalla de Leuthen 
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colonial y el enemigo de ese momento era Inglaterra. 
El 16 de enero de 1756 Federico firmó la convención de West- 
minster, por la que Inglaterra y Prusia se unían para prohibir 
la entrada de tropas extranjeras en Alemania. Kaunitz podía 
ahora hacer presión sobre Versalles y el 1 de mayo concluyó 
un pacto defensivo que permitía a Austria ocupar Silesia en 
caso de un ataque prusiano. Francia proporcionaría ayuda mi- 
litar y financiera. 

Federico II movilizó sus tropas pidiendo a María Teresa ga- 
rantías. El 25 de agosto de 1756 invadió Sajonia, que era neu- 
tral, sin declaración de guerra y sin razones aparentes. Era un 
desafío lanzado a Europa. Tomó Dresde, retuvo a la familia 
real prisionera y examinó minuciosamente los archivos con la 
esperanza de encontrar allí la prueba de una conspiración con- 
tra Prusia. Pidió una vez más que Viena le diese seguridades 
de no agresión, pero Kaunitz rechazó sus demandas. Así co- 
menzó la guerra de los Siete Anos. 

Es difícil saber si Austria y sus aliados hubiesen atacado a 
Prusia si Federico no se hubiese mostrado tan belicoso. En 
cualquier caso, el comportamiento del rey de Prusia contribuyó 
a consolidar la alianza que se había formado contra él. «Se 
hacen grandes cosas cuando se corren grandes riesgos», le gus- 
taba decir, causando el asombro de todos. 

Pero subestimó a sus adversarios. Dio instrucciones al mariscal 
Lewaldt para negociar con los rusos después de la victoria. 
Creía que Sajonia estaba anexionada. 

La Dieta del Imperio se reunió en Regensburgo el 29 de enero 
de 1757 y declaró la guerra a Federico. Los ejércitos imperiales 
no le daban miedo, pero contribuían a apretar la cuerda para 
estrangularle, sin contar la amenaza sueca en el Norte. 
Federico continuó su avance en Sajonia y un l de octubre en- 
contró al enemigo en Lowositz. La caballería prusiana atacó, 
pero fue rechazada. Federico se vio obligado a emplear casi 
todas sus reservas. El éxito quedó todavía asegurado, pero las 
pérdidas fueron iguales en ambos bandos. Finalmente los aus- 
tríacos se batieron en retirada, aunque consiguieron estable- 
cerse en la otra orilla del Elba. 

La campaña de 1757 fue un modelo de audacia y su primera 
fase fue imitada por Moltke en 1866. Federico invadió Bohemia 
y sorprendió al enemigo en sus cuarteles de invierno. El 5 de 
mayo, en Praga, fue librada una de las batallas más sangrien- 
tas del siglo, en el curso de la cual el valiente mariscal Schwe- 
rin perdió la vida. La victoria les correspondió todavía a los 
prusianos, pero los austriacos pudieron escapar de la aniquila- 
ción refugiándose en la ciudad. Los prusianos no tenían la arti- 
llería necesaria para obligar a la ciudad a rendirse, y además 
el rey estaba poco dispuesto a llevar a cabo un asedio. Decidió 
de pronto enfrentarse a los refuerzos austríacos al mando del 
mariscal Daun. Daun era totalmente opuesto a Federico, su 
táctica era la de cunctator. Se atrincheró en los altos de Kolin, a 
cubierto. Al día siguiente, Federico atacó al enemigo y por la 
noche Daun dirigió la retirada; pero el general Nastitz, que 
mandaba la caballería sajona enviada desde Varsovia, advirtió 
que los prusianos habían perdido contacto, los atacó y los obli- 
gó a retirarse. La noticia de la gran derrota del gran caudillo 
se extendió por Europa como una nube de polvo. Fue levanta- 
do el sitio de Praga y los prusianos fueron obligados a una 
desastrosa retirada hostigados por los austríacos y los sajones. 
La coalición, envalentonada por la victoria de Kolin, empezó a 
moverse. Los suecos avanzaron en Pomerania; los rusos ven- 
cieron al general Lewaldt en Prusia, mientras que los france- 
ses, dueños ya de Alemania del sur, amenazaban con unirse a 
los aliados en Magdeburgo. El duque de Cumberland, hijo de 
Jorge II de Inglaterra, el único aliado de Federico, huyó de 
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En las páginas anteriores: Un croquis representando la batalla de 
Rossbach, donde 9.000 prusianos derrotaron un ejército francés e 
imperial casi cinco veces más numeroso. Á partir de este 
momento Prusia se convirtió en una potencia militar y política 
dominando la escena europea, 











Arriba: En octubre de 1758, las AE, 
tropas austriacas, mandadas por A e 
Daun, sorprendieron y vencieron a 

Federico en Hochkirch, destruyendo 

Casi una cuarta parte de su 

ejército. Daun y su colega Laudon 

lueron los adversarios más 

decididos de Federico durante la 

guerra de los Siete Años 


En 1760, Federico el Grande arregló 
la situación deshaciendo las tropas 
de Daun en Torgau, sobre el Elba. 
A pesar de una ligera herida, el 

ley se negó a ser atendido hasta 
que la victoria fuese segura. 

Terminó la jornada (izquierda) 
redactando sus instrucciones, 
sentado sobre los peldaños del 

allar de la iglesia del pueblo 
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Izquierda: Estas pequeñas 
estampas redondas, creadas 
para ser pegadas a las 
piezas de oro y plata 
muestran a Federico como 
generalmente se presentaba 
ante sus subditos, de 
uniforme, preocupado por su 
> ] ejercito y a menudo 
A, — meditabundo y retirado. Se le 
INS — veía como un jefe de la 
nec a Ps AI guerra y un filósofo a quien 
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Dresde en 1756; un año más 
tarde tuvieron que abandonar la 
ciudad y la derrota entristecio 
Federico ||, sobre todo a cal 
de la conducta del regimiento 
de Magdeburgo de Bernberg 
Este se redimió en la b a 
de Liegnitz, donde 30.000 
prusilanos vencieron a 90.000 
austriacos y rusos, mandados 
por Von Laudon, y el rey rindió 
honores al glorioso regimiento 
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Hannover, dejando Brandeburgo al descubierto y se rindió 
ivergonzosamente. Un destacamento austríaco tomó Berlín e 
“impuso una multa de 100.000 táleros. La familia real se refugió 
con su tesoro en la seguridad de Spandau y Federico propuso 
la paz, pero en vano. 


Un intelectual en la guerra 


Se identificaba con los héroes de Racine. Por la noche recitaba 
los versos de Racine en su tienda y se conmovía tanto, que 
lloraba. Voltaire le exhortaba a rendirse. Le replicó: «Frente a 
la tempestad debo pensar, vivir y morir como un rey.» 

Dos ejércitos franco-imperiales venían del Oeste con una dota- 
ción de 125.000 hombres. La noche del 4 de noviembre Federi- 
co hizo una proclama a sus tropas: «He compartido con voso- 
tros vigilias, pruebas, penas y peligros... Ahora, amigos míos, 
0s pido sólo que unáis mi fervor a vuestro fervor, mi amor a 
vuestro amor... Sed hombres y tened confianza en Dios...» 

El 5 de noviembre de 1757, cerca de la ciudad sajona de Ross- 
bach, tuvo lugar una de las batallas más famosas de la histo- 
ria. Las tropas francesas e imperiales no encontraban frente a 
ellas más que un ejército muy escaso. Ya se creían vencedores, 
los soldados prorrumpieron en gritos de alegría y dieron salvas 
al azar. Eran 65.000 contra 9.000 prusianos. Los escuadrones 
del general Seydlitz barrieron la caballería aliada que había 
avanzado en desorden y en su carga desbordaron al enemigo 
por su flanco. La batalla no duró más que una hora. La derro- 
ta fue catastrófica. Los prusianos sólo perdieron 500 hombres, 
mientras que los francoaustríacos dejaron 3.000 muertos o he- 
ridos sobre el campo de batalla, con ocho generales, 300 oficia- 





les, 67 cañones, 22 banderas y 7.000 prisioneros. En adelante, 
Francia no se atrevió a atacar más al rey de Prusia. Fernando 
de Brunswick liberó Hannover y Westfalia, empujando a los 
franceses al otro lado del Rhin. 

En Silesia, Breslau cayó en manos de los austríacos. Federico 
acudió allí y tras una marcha forzada de dos semanas se en- 
frentó con el enemigo en Leuthen. Los austríacos perdieron alli 
30.000 hombres y Federico recuperó la capital de Silesia, ha- 
ciendo 17.000 prisioneros. El ejército austríaco del principe de 
Lorena había perdido las dos terceras partes de sus efectivos y 
se retiró a Bohemia. 

La campaña de 1758 estuvo marcada por una nueva ofensiva 
de los rusos, que avanzaron hasta Kistrin. Federico se enfren- 
tó a ellos el 25 de agosto en Zorndorf. Los rusos tuvieron que 
replegarse en desorden, dejando 22.000 muertos, pero por su 
parte los prusianos habían perdido 14.000 hombres. Daun 
amenazaba Dresde y Federico acudió a Sajonia. El 13 de oc- 
tubre acampó en Ochkirch en una posición desventajosa. 
Daun, contrariamente a sus costumbres, atacó por la noche a 
la luz de las casas incendiadas. Al alba, Prusia había perdido 
la batalla y 8.000 muertos yacían sobre el campo. 
Federico había subestimado a su enemigo. Con una energía 
excepcional, reunió a sus tropas deshechas, regresó a Silesia, 
tomó la fortaleza de Neisse y acabó de ocupar Sajonia y Sile- 
sia. El mismo día de esta desastrosa batalla, Federico recibió 
un mensaje anunciando la muerte de su bien amada hermana 
Guillermina. «Estoy cansado de la vida —declaró—. He perdi- 
do todo lo que amaba y apreciaba en este mundo.» Sufría, ade- 
más, crisis de artritis y el insomnio no le abandonaba. Ya no 
tenía el ejército de antes. 

El año 1759 fue el peor. Las arcas del tesoro estaban vacias y 





Arriba: En octubre de 1760 las tropas de la zarina Elisabeth, con sus 
aliados austríacos, ocuparon Berlín durante algún tiempo, cuando el 
ejército prusiano estaba ocupado en el sur. En noviembre, Federico, 
victorioso en Sajonia, regresó para recuperar la capital. En el cuadro 
se le representa ordenando personalmente el arresto de los 
comerciantes y funcionarios que habían colaborado con los 
ocupantes; una muchedumbre agitada protesta contra esta acción. 
Tales venganzas eran raras en el siglo XVII! contra los colaboradores 
de poca importancia. 
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VOLTAIRE 


Voltaire tenía cuarenta años cumplidos cuando 
Federico 11 el Grande le escribió su primera carta, 
en un francés incorrecto. El filósofo se convirtió en 
el profesor del príncipe, corrigiendo su francés, y 
luego se instaló en el palacio de Sans Souci, en 
Potsdam. El príncipe y el escritor tenían en común 
su gusto por el racionalismo, las agudezas, que 
eran las dueñas indiscutibles del siglo XVIII fran- 
cés, y el odio por lo que ellos llamaban supersti- 
ción y fanatismo. Sin embargo, Voltaire sentía un 
gran desagrado por la guerra y el rey de Prusia 
era, desde luego, de una opinión totalmente dife- 
rente. Por otra parte, Federico protegía a las Igle- 
slas protestantes e invitó a Prusia a los jesuitas, 
religiosos muy sabios, lo que desagradó a Voltaire, 
enemigo de las religiones en general y de los jesui- 
tas en particular. Al igual que Diderot con Catali- 
na la Grande, Voltaire intentó utilizar a un autó- 
crata para llevar a efecto sus ideas de reforma, 
«progreso», etc. Sólo permaneció tres años en Ber- 
lín y tuvo que partir precipitadamente a causa de 
los susodichos desacuerdos y de la llegada de nue- 
vos favoritos a la corte. 
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Arriba: Voltaire y Federico !l, 
paseándose bajo la columnata 
del castillo de Sans Souci, en 
Potsdam. En 1750, tras una 
larga correspondencia, famoso 
desde que se había 
interpretado en 1718 su 
tragedia Edipo, aceptó la 
invitación del rey de Prusia y 
se instaló en la corte. Mientras 
que disfrutaba de la 
hospitalidad del «Salomón del 
Norte», como él lo llamaba, 
Voltaire acabó su obra El siglo 
de Luis XIV (1751) y escribió 
el cuento filosófico y satírico 
Micromégas (1752). 


Izquierda: Una representación 
famosa de Voltaire con su 
anfitrión Federico en Potsdam 
(grabado de P. C. Baquoy a 
finales del siglo XVII! sobre un 
cuadro de N. A. Monsiau). Las 
relaciones entre el escritor 
fracés y el rey de Prusia eran 
a menudo tempestuosas. Su 
unión terminó en 1753, cuando 
el matemático Maupertuis, a 
quien Voltaire había presentado 
al rey, obtuvo de este último la 
dirección de la Academia 
prusiana, y al que Voltaire 
dirigió la venenosa Diatriba del 
doctor Akakia, que Federico 
arrojó al fuego. 
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tuvo que determinar los gastos administrativos con el papel 
moneda devaluado. Pero sus soldados querían táleros: los tu- 
vieron, aunque cada vez tenían más cobre. Federico 11 se vol- 
vía, experiencia obliga, prudente. Hizo frente al enemigo en 
posiciones atrincheradas. Pero los austríacos se unieron a los 
rusos y no tuvo elección. Dejando Sajonia, atravesó el Oder y 
atacó al enemigo en Kunesdorf, en la madrugada del 12 de 
agosto. Empezó con ventaja, pero no pudo aprovecharla. Le 
mataron tres de los caballos que montó. Una bala de mosquete 
le dio en el pecho y fue su caja de rapé la que le salvó la vida. 
Finalmente, Laudon, su enemigo más valiente, lanzó su caba- 
llería al ataque y desbordó a la caballería prusiana. Federico 
escapó por los pelos de los cosacos. La noche de esta jornada le 
quedaban a Federico 3.000 hombres de 48.000. El rey, que ha- 
E bría querido morir en el campo de batalla junto con sus hom- 
bres, estaba al borde del suicidio. 

Cruzó el Oder, reunió a los que huían y volvió a Spree para 
defender Berlín. Fue su reputación lo que salvó. Aunque heri- 
do, el león daba miedo. Los rusos volvieron a Posen y Daun se 
dirigió a Dresde. Federico envió al general Fink para hostigar- 
le, pero éste, ante fuerzas muy superiores, tuvo que rendirse 
con sus 12.000 hombres. 

El rey de Prusia comenzó la campaña de 1760 con un ejército 
heterogéneo, compuesto en parte por ex presidiarios y deserto- 
> Ml res enrolados bajo su bandera. Expulsado de Dresde, fue casi 
rodeado en Liegnitz por tres ejércitos austríacos y por los ru- 

“sos, pero finalmente los rechazó. 

Para obligar a Federico a dejar Silesia, Viena ordenó la ocupa- 
ze ción de Berlín, que estaba sin defensa. La ciudad se recuperó 
| con el pago de dos millones de táleros, pero sufrió el pillaje de 

los rusos y de los sajones. El 3 de noviembre Federico aplastó a 
los austríacos en Torgau. 
Durante el año 1761 tuvieron lugar gran cantidad de intrigas 
diplomáticas. En Inglaterra, el partido de Pitt, aliado de Fede- 
rico, tuvo dificultades a pesar de sus éxitos en Canadá y en la 
India. Pitt tuvo que anular la alianza. Federico tuvo que recu- 
o rriral pillaje para alimentar a su ejército, reforzado con desta- 
camentos de tiradores, singularmente eficaces. Aprendió tam- 
bién el arte de fortificar los campamentos. '"Temeroso de ser 
sorprendido durante la noche, pasaba horas con sus soldados 
alrededor del fuego del campamento. Laudon tomó el castillo 
de Schweidnitz, en Silesia, el 1 de octubre, que contenía los 
depósitos prusianos de municiones. Pero María Teresa repro- 
bó la acción, que había sido realizada sin orden suya, y relevó 
a Laudon del mando. El 16 de diciembre la plaza fuerte de 
Kolber, sobre el Báltico, cayó en manos de los rusos. Federico * 
estaba solo y esperaba un milagro: que los turcos atacasen a 
los austríacos. Decidió esperar a febrero y luego matarse como 
Catón. «Cuando veo al país y a sus amigos perecer, un cobar- 
de puede seguir viviendo, pero un héroe debe morir.» El mila- 
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a Derecha: Estos grabados son un testimonio de los esfuerzos de 
Federico ll para obtener la aprobación de las clases bajas 
mostrándose patriota y liberal. 
De arriba abajo: El soberano, fatigado por una larga cabalgada 
durante una campaña militar, y un oficial le da agua procedente de 
un cubo, en su tricornio. Tras la victoria de Lobositz (1 de octubre 
de 1756, al principio de la guerra de los Siete Años), Federico 
descansa sentado sobre un tambor. Al final de otra batalla de esta 
guerra, un general, agotado, se desploma sobre los hombros de un 
soldado, bajo la mirada de Federico, muy conmovido. Cerca del A o po A iS EA 
campo de batalla de Torgau, en 1760, una aldeana enseña al rey el e o ADA LA ld 350 IAS 
granero donde acaba de dar a luz, A o A A 
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LOS PANDUROS 


El primer cuerpo de panduros fue reclutado por 
María Teresa, emperatriz de Austria. En su mayor 
parte de origen croata, estos irregulares, violentos 
y ávidos combatieron valientemente por Austria 
en la primera guerra contra Federico el Grande. 
La Prusia de Federico no tardó en imitar a Aus- 
tria, creando varias unidades de panduros por su 
propia cuenta. 


La palabra panduro significa en croata «agente» O 
«guardia», pero en muchos idiomas curopeos se 
convirtió en sinónimo de salvaje y brutal. Los pan- 
duros fueron el origen de los ejércitos mercenarios, 
lucharon para la emperatriz María Teresa y poste- 
riormente para Federico de Prusia. Napoleón tam- 
bién incluyó en su ejército, la Gran Armada, un 
cuerpo de panduros. 


Los panduros, que se convirtieron en una especie 
de legión extranjera del siglo XVI, combatían 
sólo como infantería ligera, con uniformes de estilo 
turco. Su única paga provenía del pillaje, así que 
no era raro que se entregasen a esta actividad con 
celo y con una ausencia de piedad que asustaba 
mucho en el siglo XVIII. 


Los uniformes que vestían son de origen croata, 
llenos de colorido y exotismo que hacen que se 
tenga una imagen de ellos temible y romántica a la 
vez. 





Los panduros eran infantes croatas que 
servían como irregulares por cuenta de los 
Habsburgo antes de 1765 y luego en las 
tropas regulares. El gran dibujo del centro 
lustra la reputación que tenían los panduros 
de ser salvajes saqueadores y vándalos. 


Esta palabra, que en croata significa 
simplemente «agente» o «guardia», en 
muchos idiomas europeos se convirtió en 
sinónimo de salvaje y brutal 


Sin embargo, los panduros eran 
estimados por María Teresa, 

pues luchaban con gran ferocidad 
y eran capaces de llevar 

a cabo cualquier misión 


De arriba abajo: Un capitán de panduros, un 
panduro de Slavonia y un panduro de las 
tropas que guardaban las fronteras orientales 
en tiempo de paz 





Uniformes del cuerpo de panduros, originarios de 
Croacia. El estilo de los uniformes refleja fielmente el 
carácter de estos hombres, que alcanzaron una fama 
temible en la Europa del siglo XVIII. 

El simple nombre de panduro infundía temor 

en la población que huían rápidamente de ellos. 
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En las páginas anteriores: Federico pasa 
revista a sus tropas en Potsdam 
Arriba: El rey Federico el Grande. 
Abajo: En un grabado satírico, Federico 
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gro ocurrió. Los turcos no atacaron a Austria, pero la zarina 
Elisabeth murió el 5 de enero de 1762; su sucesor fue Pedro ITI, 
un fanático admirador de Federico. El 23 de febrero el nue- 
vo zar anunció el fin del estado de guerra con Prusia. El 5 
de mayo firmó la paz y se convirtió en aliado de Federico. 
Pero la situación no estaba solucionada, sin embargo. Habien- 
do perdido a su aliado inglés, Prusia estaba al borde de la 
bancarrota. Federico perdió también el apoyo de Pedro III, 
víctima de una conspiración urdida por su esposa, la futura 
Catalina la Grande. Pero no se dejó abatir. El 9 de octubre 
volvió a tomar Schweinitz. El 29 del mismo mes el hermano de 
Federico, Enrique, batió a los austríacos y a sus aliados alema- 
nes en Freyberg. Fue la última victoria prusiana. 

La paz estaba a la orden del día. El tratado de París, firmado 
el 10 de febrero de 1763, hizo de Gran Bretaña el mayor impe- 
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exclama: «¡Estoy tan cansado que no sé 
qué hacer; tengo que contentar a dos 
mujeres!» Se hace alusión a María 
Teresa y la zarina Elisabeth. 
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rio de los tiempos modernos. Federico estaba en posición de 
fuerza, pues tenía Sajonia y Silesia. En el castillo de Hubertus- 
berg, el 15 de febrero, terminó la guerra de los Siete Años. 
Federico conservaba sus conquistas de 1745. | 


Prusia recupera su lugar en Europa 


Había combatido contra toda Europa y se había convertido en 
un personaje legendario. Regresó a Berlín, casi en secreto, el 
30 de marzo. Había envejecido prematuramente, encorvado y 
con el cabello gris; había sido probado física y moralmente y 
había perdido sus últimas ilusiones. Los reveses sufridos le ha- 
bían madurado, pero también habían destruido su entusiasmo. 
«Esta noche de mi vida es tan terrible como su mañana.» Le 
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esperaba todavía un larguísimo crepúsculo solitario. 
Esta extraña guerra de los Siete Años se acababa sin vencedo- 
res ni vencidos. Numerosos factores pueden contribuir a expli- 
car esta situación; los enemigos de Prusia no actuaban juntos a 
la vez y, sobre todo, las victorias y derrotas, en el siglo XVIII 
no eran casi nunca decisivas, pues no se las aprovechaba. Se 
trataba de continuar siendo el propietario del campo de bata- 
lla, no de aniquilar al enemigo. 

Pero el recuerdo mítico de las victorias de Federico fue el lega- 
do más importante que hizo a la nación alemana. 

Federico 11 iba a reinar todavía veintitrés años más. Se ocupó 
de la intendencia. Era preciso, en primer lugar, reconstruir el 
reino, que había perdido medio millón de habitantes. El rey 
volvió a poner en orden sus finanzas e hizo reconstruir 15.000 
casas en Silesia y en Pomerania. Hizo venir a Berlín al super- 


Izquierda: Dos grabados de la época ¡lustrando el prestigio y la 
magnanimidad de Federico ll. Un criado confiesa haber envenenado el 
chocolate del rey, y éste le perdona (arriba); asustándole simplemente 
con estas palabras «¡Vos! ¡Vos!», el rey disuade a un terrorista de 
asesinarle (abajo). 


Abajo: Una pintura alegórica del tratado de paz de Hubertsburgo 
(15 de febrero de 1763), que con el tratado de París (10 de febrero) 
puso fin a la guerra de los Siete Años entre Prusia y la alianza 
franco-austriaca. Tras el conflicto Prusia ganaba la Silesia a Austria, 
mientras que Francia perdía algunas colonias en beneficio de 
Inglaterra, aliada de Prusia. 


intendente y filósofo Helvitius, que puso en marcha un régi- 
men de impuestos indirectos eficaz pero muy impopular. En 
1765 el rey fundó la Banca del Estado y en 1768 hizo construir 
el nuevo palacio de Potsdam, donde no vivió nunca. 
El año de 1763 vio la muerte de Augusto III, rey de Polonia. 
Catalina 11 de Rusia impuso a su candidato, Stanislas Ponia- 
towski, un noble polaco que había sido su favorito. En contra 
de los deseos de su protectora, el nuevo rey quiso suprimir el 
Liberum, veto que volvía al país ingobernable. Catalina protes- 
tó contra esta violación de las «libertades polacas». Se opusie- 
ron las dos partes y se cometieron grandes masacres. Federico 
y el emperador José I estaban preocupados por la “política ex- 
pansionista de Rusia, que estaba en guerra con los turcos. 
Austria fue la primera en cometer un acto ilegal, al ocupar un 
pequeño territorio fronterizo polaco. Federico propuso desviar 
55 


SANS SOUCI 


Cuando Federico II llevó a cabo la primera guerra 
contra Austria por Silesia concibió los planos de 
un palacio donde olvidar las preocupaciones de la 
guerra. En estos planos colaboró el arquitecto de 
la corte, Georg Wenzislaus Knobelsdorff. El rey 
confiaba en haber elegido los planos definitivos es- 
tudiando los más bellos edificios de Europa y pagó 
la construcción con su propio dinero. El palacio, 
típico del rococó prusiano, es de dimensiones mo- 
destas: contaba con trece habitaciones, todas en el 
mismo piso, que era una galería de retratos, una 
antecámara, comedor y cinco habitaciones para 


los amigos. El estilo del palacio se diferencia en el 
exterior, con un arte barroco para la fachada y en 
el interior basado en el clasicismo de Versalles. 
El apartamento del rey comprendía una sala de 





audiencia, un salón para conciertos de flauta, un 
despacho, una biblioteca y el dormitorio del sobe- 
rano. A Federico le gustaba Sans Souci, cuyo nom- 
bre indica incluso una especie de segunda natura- 
leza en el rey guerrero. 

Esta residencia suponía un refugio donde poder 
expresarse libremente y desarrollar su personali- 
dad. El rey, prototipo del «déspota ilustrado», 
buscaba un lugar donde potenciar y proteger las 
artes, apartándose de la vida militar y de las obli- 
gaciones propias de su cargo. 

No invitaba allí más que a unos pocos amigos es- 
cogidos y los elegidos se volvieron cada vez más 
escasos a medida que el rey envejecía. La reina 
Elizabeth-Christine no tenía derecho a ir allí. Sans 
Souci era necesario para el equilibrio del rey de 
Prusia, que llevaba allí una vida casi solitaria con 
sus dos lebreles bienamados. 
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Sans Souci, la residencia de Federico ll, 
cerca de Potsdam, la principal ciudad para 
el rey de Prusia, era el orgullo del soberano. 
La construcción principal era magnífica, con 
notables columnatas en la fachada interior 
(abajo) y la galería de los cuadros, que era 
una construcción independiente. 

Otras vistas de Sans Souci: la pequeña 
galería, con los bustos en mármol de 
personajes famosos, decorada (1778-86) por 
J. €. Hoppenhaupt. 
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Arriba: La puerta de entrada y, sala de mármol y la Pequeña 
en segundo plano, las columnas Galería, constituían la única vía 
corintias del patio de honor de acceso al despacho de 
(arriba-izquierda). La sala de Federico. El castillo es una 
música; una parte del gran maravilla del arte rococó, 
parque (izquierda); el vestíbulo inspirado en el clasicismo de 
(derecha), que, junto con la gran Versalles y en el barroco. 
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CRONOLOGIA 


En 1640 Federico Gui- 
llermo, el Gran Elec- 
tor, heredó los disper- 
sos territorios de los 
Hohenzollern. Sus po- 
sesiones principales 
eran Brandeburgo (un 
electorado del Sacro Imperio Romano 
Germánico) y Prusia. Estos dos territo- 
rios se convirtieron en el núcleo del futu- 
ro imperio prusiano. Federico Guillermo 
consagró la mayor parte de su reinado a 
arrancar Pomerania a los suecos para do- 
tar a Brandeburgo de un puerto de mar. 
Aunque venció a Suecia, cuando murió, 
en 1688, sólo estaba bajo su dominio una 
parte de la Pomerania. 





Durante el reinado de 
Federico, el hijo del 
Gran Elector, Prusia 
adquirió una parte de 
la Pomerania con el 
] puerto de Stettin. En 
e 1701, con el permiso 
del emperador, F ederico tomó el título de 
«rey de Prusia». El primero de los 
Hohenzollern que pretendió a esta digni- 
dad extendió las prerrogativas reales a 
todos sus dominios. Federico Guiller- 
mo Í, su hijo, contribuyó poco a la ex- 
pansión territorial de Prusia, pero puso 
en marcha un ejército sin igual, que se 
desarrollaría bajo el reinado de Federi- 
co 11 y que dio fama a Prusia. 
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principales potencias 
europeas. En 1740 arrebató la rica Silesia 
a los Habsburgo de Austria. Durante la 
guerra de los Siete Años, Federico inten- 
tó también la anexión de Sajonia, pero 
no lo consiguió. Obtuvo otro gran en- 
grandecimiento territorial por la yía di- 
plomática, participando en el reparto de 
Polonia, de la que tomó la Pomerania en 
1772, uniendo así la Prusia oriental con 
Brandeburgo. 


En 1871 un Hohenzo- 
llern, el rey Guiller- 
mo I de Prusia, se 
convirtió en el empe- 
rador de una nación 
germana recientemen- 
te creada. El Imperio 
excluía un importante grupo de alema- 
nes, los austríacos, cuyos soberanos 
Habsburgo eran los principales rivales de 
los Hohenzollern para el control del Es- 
tado alemán. Sin embargo, algunas na- 
cionalidades alemanas estaban incluidas 
en las fronteras del nuevo imperio, que se 
extendía desde Rusia a Suiza y desde 
Holanda a Hungría. Finalmente Prusia 
se superpuso a Alemania 





El Congreso de Viena, 
que se reunió en 1814- 
1815 para volver a tra= 
zar las fronteras de 
Europa tras. a caída 





territorios cn Alemania occidental y con- 
firmó la soberanía prusiana sobre ho 
parte de Polonia. Los años si 
tuvieron marcados por la: lucha entre 
Austria y Prusia para co sir la ha 
monía en Europa central, En 1834, con 
establecimiento del Zollverein (unión 
aduanera), que excluyó d delib erad amer | 
a Austria, Prusia surgió como la pe 
dominante de la economía alemana. 














las ambiciones territoriales de la zarina hacia Polonia. El 15 de 


agosto, los tres grandes estados firmaron el tratado de San Pe- 
tersburgo para sancionar el primer reparto de Polonia. Federico 
dijo con gracia que las tres grandes ramas de la cristiandad, la 
ortodoxa, el catolicismo y el protestantismo, se unirian con es- 
te acuerdo, pues participaban del mismo cuerpo eucarístico. 
Austria y Rusia se llevaron partes mayores que Prusia. Federi- 
co obtuvo Prusia occidental, poblada por medio millón de ha- 
bitantes. Pero se había dado un paso importante para la for- 
mación de un Estado unificado. Los nuevos territorios unían 
Prusia con Brandeburgo. Sobornada por el dinero y aterroriza- 
da por las bayonetas de las tres grandes potencias, la aristocra- 
cia polaca aceptó los términos del tratado de San Petersburgo. 


La legendaria figura de Federico 


Hacia el final de su vida, Federico se convirtió en objeto de 
culto. Venían de todas partes para asistir a las revistas que 
pasaba el rey de Prusia. A pesar de su artritis y de su asma, 
siempre estaba trabajando. A las puertas de la muerte terminó 
sus tres libros de leyes. 

Desde ahora Prusia era una gran potencia europea. En 1788 
José 11 tomó como pretexto la muerte del duque Maximiliano 
de Baviera para reafirmar antiguos derechos sobre este territo- 
rio. Era una tentativa de poner el pie de nuevo en Alemania. 
Había que aprovechar la ocasión; Francia estaba amistosa- 
mente a su favor tras la boda de Luis XVI con María Antonie- 
ta, hija de María Teresa; Inglaterra hacía la guerra en Ultra- 
mar y Rusia luchaba contra Turquía. El heredero del ducado, 
Carlos Teodoro, solo se preocupaba del arte y del teatro. 
Federico se convirtió de pronto en celoso guardián de los dere- 
60 


Derecha: Un retrato de Federico en 1786, 
año de su muerte. El viejo monarca, al 
término de una vida tumultuosa y estudiosa 
de hombre de estado, se volvió cínico y 
buscó la soledad. 


La Sala de Honor (izquierda) y la fachada 
(abajo) del nuevo palacio de Potsdam, 
construido entre 1763 y 1769, según los 
planos del arquitecto francés J. L. Le Geay. 
por encargo de Federico ll, en un extremo 
del magnífico parque que rodea Sans-Souci. 
Federico Guillermo | había empezado a 
organizar Potsdam, pero Federico el Grande 
pudo escribir a D' Allember!l que, cuando 
heredó de su padre la ciudad, era un 
«Miserable agujero» y que él hizo de ella 
una ciudad rica. 
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chos del imperio. Esta actitud pareció exagerada a sus con: 
temporáneos, pero era la única posible, pues Prusia podria ser 
la mayor potencia si excluía a sus rivales alemanes. Esta seria 
la política de Bismarck algunos siglos después: Alemania alre- 
dedor de Prusia y Austria fuera de Alemania. 

En la Dieta de Ratisbona, Federico pidió que José 11 abando- 
nase Baviera. El 5 de abril entró con sus tropas en Baviera 
con 200.000 hombres. En esta ocasión no hubo una guerra re- 
lámpago; se trataba sólo de mostrar su fuerza. La campaña 
terminó sin que tuviesen lugar encuentros importantes, El tra- 
tado de Teschen, firmado al año siguiente, señalaba la renun- 
cia de Austria a sus derechos hereditarios sobre Baviera. 
María Teresa murió en 1780, tras un reinado de cuarenta 
años. Había sido uno de los soberanos más poderosos de Euro- 
pa, gracias a su inteligencia y a su tenacidad. Dejaba dieciséis 
hijos, de los cuales, el primogénito, José 11, libre de la tutela de 
su madre, preparó una maniobra que consideraba hábil; la ce- 
sión de Bélgica a los Wittelbach a cambio de Baviera, el Pala- 
tinado y Salzburgo. Federico consiguió entonces el mejor golpe 
diplomático de su carrera. Actuó de suerte que los principes 
alemanes se organizaran para oponerse a las ambiciones de 
Austria. Hannover y Sajonia se alinearon junto a él, seguidos 
por catorce Estados. La liga de los principes fue el primer paso 
hacia la proclamación del imperio alemán en 1871. Goethe, a 
la sazón ministro en Weimar, dijo pomposamente que «Federi- 
co era la estrella polar alrededor de la cual parecían girar Ale- 
mania, Europa y el mundo». 

Pero el viejo Federico se encontraba muy solo y muy viejo. Sus 
antiguos amigos habían desaparecido y no tenía humor para 
iniciar nuevas amistades. Apareció en público por última vez 
en mayo de 1785, montando su caballo favorito, a la cabeza de 
un gran desfile. Una multitud enorme y silenciosa se apretu- 
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DRESDE 


Fue en el siglo XVIII cuando Dresde, capital de 
Sajonia, conoció su desarrollo pleno. Este comenzó 
con el elector Jean-Georges II (1656-1680), quien, 
deslumbrado por la magnificencia de Versalles, 
quiso ser el émulo del Rey Sol y obtuvo préstamos 
de Francia para hacer frente a los gastos que ha- 
cía falta realizar para las instalaciones, excesivos 
para el pequeño estado. 

Bajo su sucesor, Federico Augusto (1694-1733), 
que se convirtió también en rey de Polonia con el 
nombre de Augusto 11, Dresde se convirtió en la 
«Atenas del Norte». Mateo Daniel Pópplemann, 
director de las Obras Públicas en la corte, antiguo 
alumno de escuelas francesas e italianas, dirigió 
los trabajos. Su obra maestra es el Zwinger, que 
hizo de Dresde la capital del barroco. Dresde reci- 
bió cuadros de pintores famosos de toda Europa, 
mientras que artistas de renombre, como Bernardo 
Belotto y más tarde, Rosalba Carriera, trabajaron 
en la corte, 

Augusto Il, que fue un coleccionista apasionado 
de obras de arte Y, según dicen, de bastardos, con- 
tinuó la obra de su padre. 


Federico Guillermo Í consideraba a Dresde como 





un lugar de perdición, y su hijo, Federico 11, creyó 
perderse allí. Intentó invadir Sajonia varias veces 
y finalmente tomó Dresde en 1763, poniendo fin al Izquierda, abajo: Federico Augusto |, elector Polonia (1697-1733) bajo el nombre de 

esplendor de la corte sajona. de Sajonia, se convirtió en rey de Augusto ll el Fuerte, a causa de su físico 





Abajo: Federico Augusto ll de 
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Sajonia (1696-1763), hijo de "4 RN il MEAR 
Federico Augusto |, que fue rey A E A A] id 
de Polonia con el nombre de | a Y | A 


Augusto lll. Su ineptitud 
contribuyó al declinar definitivo 
de Polonia 





Arriba: Otro óleo de Belotto representando Derecha: Un detalle de una pintura de Bernardo 
la nueva plaza del Mercado de Dresde, con Belotto; la figura central es el propio artista 

un segundo plano de la cúpula barroca de Belotto, un pintor italiano, pariente del famoso 
la Frauenkirche. El edificio de la izquierda es Antonio Canaletto, pasó dos largos períodos en 
el stallhof (establos), adonde se dirige la Dresde bajo el patrocinio de Augusto lll. Este 
carroza real que se ve en primer plano. rey fue un coleccionista apasionado de obras 
Este cuadro forma parte de una serie de de arte y continuó la labor de su padre 
quince grandes lienzos sobre Dresde que protegiéndolas. Hizo allí dos espléndidas series 
Belotto realizó en 1748-49 para Augusto lll; de pinturas al óleo de la ciudad, entre ellas 

el artista hizo una serie parecida para el esta vista (arriba, derecha) del Elba. El edificio 
conde Heinrich von Brúhl, influyente primer en construcción que se ve a la derecha es 


ministro de Sajonia. la Hofkirche 











Arriba, izquierda: La gran galería, 

lípica del estilo del Zwinger 

El Zwinger, una de las glorias de la 
arquitectura de Dresde, era un complejo 
que comprendía un invernadero para 
haranjos y una tribuna, pabellones, 

galerías, jardines y una plaza de armas 
para los espectáculos y torneos a los que 
el rey era tan aficionado. El rey encargó a 
su arquitecto M. C. mao empezar 
la construcción en 1711, pero las obras se 
detuvieron antes de 4d estuviese 
terminado 


Derecha: Un detalle de un cuaadro de 
Belotto que representa el Zwinger visto 
desde el naranjal real 
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BERLIN 


Berlín, un antiguo pueblecito de pescadores a ori- 
llas del Spree, se convirtió en la capital de Bande- 
bourgo al final del siglo XV. En 1701, cuando el 


elector de Brandeburgo se coronó a sí mismo co- 


mo rey de Prusia, centralizó el gobierno de todos 
los territorios en Berlín, que desde ese día no dejó 
de crecer. En el siglo XIX Berlín se contaba entre 
las principales ciudades europeas. 

La ciudad fue ocupada por las tropas rusas en 
1760, durante la guerra de los Siete Años, y de 
nuevo por Napoleón en 1806, quien hizo de él un 
cuartel para sus ejércitos de 1806 a 1808. Berlín 
fue asolado por los rusos y los anglosajones a fina- 
les de la segunda guerra mundial y conserva pocos 
monumentos de antes de la guerra. 

La antigua capital, dividida en cuatro zonas de 
ocupación tras la Segunda Guerra Mundial, está 
en estos momentos irreconocible. Aparte de la ca- 
tedral, medio en ruinas, y la puerta de Brandebur- 
go, que ha sido restaurada, no le queda casi nada 
de la gloria y belleza de los viejos tiempos. 
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Arriba: La célebre puerta de 
Brandeburgo, en Berlín, edificada de 
1788 a 1794 por C. G. Langhans en la 
Pariserplatz, al final del magnífico 
bulevar Unter den Linden. Esta 
construcción es uno de los últimos 
ejemplos del estilo neoclásico en la 
arquitectura alemana. La cuadriga de la 
victoria que corona el arco de triunfo 
ha sido esculpida por J. G. Shadow. 
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Arriba: Un grabado de G. B. Probst, 


siglo XVIII. Berlín era sólo una modesta 
y pequeña ciudad cuando en 1485 los 
soberanos de Brandeburgo 
establecieron allí su residencia, y al 
final de la guerra de los Treinta Años 
no contaba más que con 6.000 
habitantes. La ciudad comenzó a crecer 
a finales del siglo XVIl y un siglo más 
tarde se contaba entre las capitales 
más grandes de Europa 

Tras la segunda guerra mundial fue 
dividida en cuatro zonas de ocupación 
de los aliados. 


representando el Berlín de mediados del 
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Izquierda, abajo: La 
Brúnderstrasse, con el 
Ayuntamiento detrás 
del mercado del 
pescado en el viejo 
Barrio de Kólln 
Izquierda: La plaza 
de la Opera, que 
da al Palacio Real. 
Abajo: Una 

vista parcial de la 
catedral de Berlin y 
de sus cúpulas 
(izquierda) y del 
Palacio Real (en 
último termino) 
Derecha: Una 

vista del famoso 
bulevar Unter den 
Linden hacia el 
palacio Real 
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jaba frente a las puertas del palacio real. «Nuestra vida es una 
rápida travesía desde el nacimiento hasta la muerte.» Con es- 
tas palabras comienza su testamento. Murió como había vi- 
vido, solo, a las dos y veinte de la mañana del 17 de agosto 
del año 1786. 

La herencia de Federico para la Historia fue la unidad alema- 
na, y su auténtico continuador fue Bismarck. En el período de 
tiempo que transcurrió entre el reinado de Federico y el poder 
de Bismarck no se presentó ninguna personalidad de interés co- 
mo lo fueron el Nuevo Alejandro o el Canciller de Hierro. 
Richard Wagner dijo de él que representaba «la vida interior 
del pensamiento alemán». Lessing, un «ciudadano del mun- 
do», consideraba a Prusia como el pais del mundo más avasa- 
llado. Emmanuel Kant, natural de K onigsberg, fue obligado a 
abandonar durante algún tiempo el reino-cuartel de Prusia. 


Los sucesores de Federico Il 


Federico Guillermo IÍ no fue un monarca tan despótico como 
su tío, al que sucedió en el trono. Adquirió los condados de 
Ansbach y Bayreuth, que pertenecían hasta entonces al último 
representante de los Hohenzollern de Franconia. en 1791; tam- 
bién obtuvo importantes territorios en el Este como fruto de la 
segunda y tercera particiones de Polonia —primero Danzig y 
el territorio comprendido entre el oeste de Prusia y Silesia 
(1793) y más tarde Varsovia, la cuenca del río Narew y el 
territorio al oeste del curso medio del Niemen (1795)—. No 
tuvo éxito en la guerra de la Primera Coalición contra la Fran- 
cia revolucionaria; tras haberse coaligado con otras potencias 
europeas en 1/92 tuvo que firmar separadamente la Paz de 





Arriba: Ambicioso pero indeciso, Federico 
Guillermo ll, sobrino de Federico ll. a 
quien sucedió en 1768, no resultó un 
monarca tan despótico como su tío 
Derecha: Federico Guillermo 1!!! (1770-1840), 
hijo y sucesor del anterior, dotado de 
sentido común, pero igualmente irresoluto. 
hizo capaz a Prusia de sacudirse el yugo 
napoleónico. 

Derecha, en el extremo: Luisa de 
Mecklemborug-Sterlitz (1775-1810), quien 
en 1793 se convirtió en la esposa de 
Federico Guillermo 1!!! 
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Basilea en 1795. Por este tratado aceptó la eventual anexión, 
por parte de Francia, de los territorios alemanes en la margen 
izquierda del Rhin a cambio de que Francia respetara su posi- 
ble extensión por la margen oriental del Rhin como compen- 
sación de sus pérdidas. 

La administración de la economía prusiana por parte de Fede- 
rico Guillermo fue menos prudente que la de su predecesor y 
acabó provocando importantes desórdenes financieros. A pesar 
de todo su reino presenció un notable avance en la esfera cul- 
tural prusiana: la música y el teatro florecieron en Berlín, don- 
de se construyó la puerta de Brandeburgo como símbolo de 
las aspiraciones arquitectónicas de la época; en esta misma 
época Inmanuel Kant dio sus famosas conferencias en la Uni- 
versidad de Koónigsberg. Las leyes fueron codificadas en la All- 
gemeimnes Preussiches Landrecht (1794). 

Federico Guillermo III sucedió a su padre en 1797. Su política 
de neutralidad durante las guerras de las coaliciones segunda y 
tercera contra Francia le valió el respeto y la benevolencia de 
los poderes beligerantes; cuando, por fin, entró en la contienda 
en 1806 era demasiado tarde para evitar la catástrofe. Sin em- 
bargo, mientras tanto, y bajo la Reichsdeputationshauptschluss de 
1803, Prusia recibió los obispados de Hildesheim y Paderborn, 
anteriormente pertenecientes a Mainz (Eichsfeld y Erfurt), y 
numerosas plazas más pequeñas. 

El fracaso de Federico Guillermo III al intentar aliarse con 
Austria, Rusia y Gran Bretaña en 1805 fue debido fundamen- 
talmente a su deseo de anexionarse Hanover (un reino unido 
dinásticamente a Gran Bretaña). Sus aspiraciones se vieron 
satisfechas momentáneamente en 1806, como consecuencia de 
la desafortunada diplomacia de Christian Crag von Haugwitz, 
pero en septiembre de ese mismo año las ambiciones de Napo- 





Derecha, arriba: El mismo día, 
no lejos de allí, en Jena, derrotó 
al resto del ejército prusiano y 
ocupó toda Prusia sin ninguna 
Oposición. La Guardia Nacional 
francesa aseguró el orden 

en la ciudad de Berlín. 


Derecha: En Auerstadt, el 14 de 
octubre de 1806, los franceses 
destruyeron una gran parte del 
ejército prusiano y mataron a su 
comandante en jefe, el "duque 
de Brunswick 
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Derecha: Tras la victoria de 
Dresde (26-27 de agosto de 1813), 
Napoleón se vio obligado a 
retirarse a Leipzig con sus 

195.000 hombres para evitar a los 
300.000 soldados de los ejércitos 
enemigos, compuestos de 
austríacos, prusianos y suecos, 
que amenazaban con encerrarle 

en una tenaza. Pero no pudo 
impedir su unión, y la batalla, que 
duró tres días, permitió la | 
expulsión de los franceses de 
Alemania. 


Abajo: Los prusianos persiguieron 
a los franceses en la ciudad de 
Leipzig. Después que los aliados 
consiguieron destruir un punto 
estratégico hicieron prisioneros a 
40.000 franceses y mataron oO 
hirieron a 30.000 en lo que se 
llamó la batalla de las naciones. 
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león obligaron a Prusia a declarar la guerra a Francia. La 
abrumadora derrota de los prusianos en las batallas de fena y 
Auerstádt fue seguida por el rápido derrumbe de dicho Estado. 
Por el tratado de Tilsit (1807) el rey tuvo que ceder todas sus 
posesiones al oeste del Elba y todas las que había adquirido 
como consecuencia de las particiones segunda y tercera de Po- 
lonia, además de la zona meridional del territorio anexionado 
tras la primera, con lo cual Prusia se redujo a Brandeburgo, 
Silesia, Pomerania y el noroeste de la antigua Prusia (sin Dan- 
z1g). Por otra parte, el Estado tuvo que pagar unas reparacio- 
nes de guerra exorbitantes y aceptar la ocupación, por parte de 
Francia, de gran parte de su territorio, 

El desastre de 1806 puso de manifiesto la debilidad del Estado 
prusiano. Había que realizar urgentemente reformas adminis- 
trativas, sociales y militares, y el primer ministro, Karl Stein, 
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vio en dicho fracaso la oportunidad de introducirlas. Su idea 


principal consistía en mostrar una solidaridad consciente con 
el Estado permitiendo a los ciudadanos desempeñar un papel 
más activo en los asuntos públicos; con este fin se concedió la 
emancipación de los siervos de la gleba (comenzada en 1807), 
una mayor autonomía local (contenida en la Stádteordnung, 
Ordenanza municipal) y se produjo una remodelación del go- 
bierno central. 

Aunque Stein fue destituido por sugerencia de Napoleón en 
noviembre de 1808, las reformas continuaron. Tras el gobierno 
menos significativo de F. F. A. von Dohna y Karl von Stein 
zum Altenstein, en 1810 el rey nombró a Karl August Freiherr 
(más tarde príncipe) canciller o primer ministro. A Harden- 
berg no le atraía especialmente la idea de autogobierno pro- 
puenada por Stein y prefería el absolutismo, aunque mostraba 
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Derecha: Después de la caída 
de Napoleón, los vencedores 
organizaron el Congreso de 
Viena, de octubre de 1814 a 
junio de 1815, para volver a 
trazar las fronteras de Europa 
Los aliados, naturalmente, no 
estaban de acuerdo en nada 





Prusia ganó la Renania y 
Westfalia, pero tuvo que 
abandonar el Gran Ducado de 
Varsovia a manos de Rusia. En 
éste grabado satírico se ha 
representado a Alejandro | de 
Rusia, Francisco | de Austria y 
Federico Guillermo 1Il de Prusia 
conferenciando, mientras que 
Napoleón desde su isla los 
observa con un catalejo 


cierta simpatía hacia los princpios liberales en materia de libre 
empresa, pero, aunque sólo con fines prácticos, estuvo dispues- 
to a continuar las reformas. Para facilitar el pago del tributo 
exigido por Francia hizo varias concesiones en materia consti- 
tucional; por ejemplo, convocó una Asamblea de Notables (si- 
guiendo el ejemplo francés) en 1811 y una Asamblea Repre- 
sentativa de la Nación (Nationalreprásentation) en 1812. Tam- 
bién estableció ordenanzas para regular el acceso de los cam- 
pesinos emancipados a la propiedad de la tierra (a partir de 
1811) y garantizó la igualdad de derechos civiles a los judíos 
(1812). Desde el punto de vista económico dio libertad de elec- 
ción de profesión a los ciudadanos, aboliendo los poderes res- 
trictivos de los gremios. 

Mientras tanto la dominación napoleónica de Europa estaba 
provocando un resurgimiento del nacionalismo, el cual se sin- 
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tió en Prusia con la misma pujanza que en otros Estados ale- 
manes para acabar manifestándose en la Guerra de Liberación 
(1813-1814). La transformación del ejército prusiano de una 
fuerza básicamente mercenaria en una organización genuima- 
mente nacional fue iniciada por Gerhard con Scharnhorst, pre- 
parándose así para desempeñar un papel fundamental en la 
historia del país. 

Contemporáneamente, el movimiento romántico en el campo 
intelectual y artístico estimuló también el patriotismo y el cul- 
to a la libertad, modificando incluso la interpretación de la 
Historia. La fundación, en 1809, de la Universidad Federico 
Guillermo en Berlín, con Wilhelm von Humboldt como princi: 
pal promotor, afirmó magníficamente el prestigio cultural de 
una Prusia recientemente derrotada en el campo de batalla. 
Hardenberg gobernó el país en un difícil año, 1812, cuando 
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Prusia y Austria, en alianza forzosa con Francia, se vieron 
obligadas a participar en la campaña de Napoleón en Rusia. 
La retirada napoleónica de Moscú fue la señal del comienzo de 
la insurrección contra Francia. Por la Convención de Taurog- 
gen (30 de diciembre de 1812), el general prusiano Johann 
(Hans) Yorck von Wartemburg retiró sus tropas del campo de 
batalla ruso; por el Tratado de Kalisz, firmado el 28 de febrero 
de 1813, la neutralidad momentánea de Prusia dio paso a una 
alianza con Rusia; el 12 de agosto de 1813 Austria declaró 
también la guerra a Francia. El ejército prusiano, con G. L. 
von Blúcher y A. Neidhardt von Gneisenau a la cabeza, de- 
sempenó un papel fundamental en la batalla de Leipzig, en la 
campaña de 1814 en Francia y en la campaña de Waterloo, en 
campana de 1814 en Francia y en la de Waterloo, en 1815. 
El Congreso de Viena no devolvió Ostfriesland, Lingen, Hil- 
desheim, Ansbach y Bayreuth a Prusia; permitió a Neuchátel 
unirse a la Confederación Helvética y separarse de la monar- 
quía prusiana, aunque siguió siendo propiedad personal del 
«rey de Prusia; este país no recuperó ninguno de los territorios 
anexionados tras el tercer reparto de Polonia. Sólo consiguió 
Danzig, Posen (Poznan), Gnesen (Gniezno) y Thorn (Torun) 
de los territorios obtenidos tras el segundo. Sin embargo, Pru- 
sia recuperó prácticamente todos los territorios que poseía en 
1803 y algunas regiones más. Su territorio pasó a comprender 
regiones tomadas del Reino de Sajonia, que se anexionaron a 
antiguos territorios prusianos en la margen izquierda del Elba 
para formar la provincia de Sajonia (Provinz Sachsen), aparte 
de la comarca de Lausitz, dividida entre Brandeburgo y Sile- 
sia; las zonas al este y al oeste del Rhin se unieron a antiguos 
territorios prusianos para formar las provincias del Rhin 
(Rheinprovinz) y de Westfalia (Provinz Westfalen); la Pome- 
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rania sueca, con la isla de Rúgen, fue unida al resto de Pome- 
rania para formar la provincia homónima (Provinz Pommern). 
Posteriormente, por la Paz de París (1815), Francia cedió 
Saarlouis y Saarbrúcken a Prusia, que los incorporó a la pro- 
vincia del Rhin. 

Con el eje principal de su territorio yando de Eu ropa oriental a 
la Alemania centro-occidental, Prusia pasó a convertirse así en 
una gran potencia, la única con una población de habla predo- 
minantemente germana. Se convirtió, en consecuencia, en el 
rival potencial de Austria por la hegemonía en la Confedera- 
ción Germánica (Deutscher Bund), también surgida del Congre- 
so de Viena. Las provincias nororientales de la monarquía, 
denominadas genuinamente Prusia (subdividida en Prusia 
oriental, que incluía a Danzig, y Prusia occidental, a la que se 
anexionó Thorn), y Posen (un gran ducado), fueron manteni- 
das fuera de la Confederación, igual que Neuchátel. En políti- 
ca internacional Prusia se adhirió, con Austria y Rusia, a la 
Santa Alianza, desarrollando una política conservadora y ab- 
solutista de acuerdo con el espíritu general de la Restauración. 
Las reformas políticas se suspendieron a partir de 1815. Fede- 
rico Guillermo III prometió, en mayo de ese mismo año, pro- 
mulgar una Constitución, pero no llegó a llevar a cabo su pro- 
mesa; lo único que quedó de todo eso fue la prohibición de 
realizar nuevas alianzas sin la aprobación de una asamblea de 
representantes. El ejército perdió gran parte de su fuerza cuan- 
do Hermann von Boyen, ministro de Guerra desde 1814. dimi- 
tió en 1819. Por otra parte, el sistema educativo siguió siendo el 
mejor de Europa, gozando especialmente la Universidad de 
Berlín de una merecida fama. La mayoría de las provincias 
accidentales del reino habían sido anexionadas recientemente, 
y, al ser de religión católica, no se sentían identificadas con el 














' eo a. e j 
. el s ' É VGA he 

: ral sl a y A . a 

a+ ' AA en AA mento, 
er Mas cold Je AS de 54h E 
, A 3 A PL al de y Es aL rr hy | 
E AR EA "A , Ea 
ATRIL IA 7] ,, a EAT e dl a 

aja aa de LAA NEL, FDILATIN 
na IIDAIAAGAA FALTARA, 


soba Ñ de nz sis e 


Í ; P EE o 


¿ ¡pel 
e E, a 


¡e 


PEN 
s PILA, q, , 
VIOLIN ESA 


po 14 É 
l LAO a 
TO NP al 


a E 3 
. m : 
a E A 





P . F pa ' » . : 
, _ re Ar ” , ] z : » 
A . 


> ye A : Es 
FAME EPR A A de 

Arriba: Por toda Alemania, las ideas liberales importadas de Francia 
suscitaban movimientos subversivos que hacían vacilar la autoridad 
de los soberanos y el orden de los estados. Los vientos que traían 
las reformas recorrían Europa, que veía resquebrajarse sus 
estructuras sólidamente establecidas con el absolutismo de 

los monarcas. Esta caricatura fue realizada en el Gran Ducado de 
Bade; pretende condenar a los conservadores que imitan la actitud 
antiliberal y militarista de sus homólogos prusianos. 

Bajo Federico Guillermo lll y Federico Guillermo IV Prusia puso en 
marcha uno de los sistemas de transportes más perfeccionados del 
mundo. 

Izquierda: Un coche correo del año 1826, que transporta pasajeros 
y equipajes y que aseguraba el servicio postal según un horario 
regular establecido de antemano. 

Abajo: Un horario de transportes públicos, publicado en una revista 
quincenal femenina. 
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Izquierda: El futuro Federico Guillermo IV, que reinó de 1840 a 1861, 
durante un paseo ecuestre en compañía del artista Franz Kruger. 
Ganado por la influencia del pietismo y del romanticismo, a Federico 
Guillermo IV le gustaba la Edad Media y combatía las ideologías 
democráticas de la Revolución francesa 
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espíritu prusiano. Esto provocó numerosos conflictos entre la 
Iglesia y el Estado a propósito de los matrimonios mixtos entre 
1836 y 1840: varios obispos fueron incluso encarcelados y sus 
sedes quedaron vacantes. Desde el punto de vista administrati- 
vo se hicieron varios intentos de unir los nuevos territorios al 
resto del país. Los terratenientes de dichas regiones fueron, así, 
adquiriendo progresivamente una conciencia prusiana. La bu- 
rocracia resultó muy eficiente y honesta, cosa inaudita en la 
Europa del momento. En 1818 se introdujo en el reino una 
tarifa simplificada para eliminar trabas aduaneras; dicha tarifa 
constituiría posteriormente la base del Zollverein (unión adua- 
nera) establecido en 1834, el cual incluía, en 1852, a todos los 
Estados alemanes salvo Austria y Hamburgo. 

El Zollverein jugaría un papel de suma importancia posterior- 
mente, erigiendo a Alemania en gran potencia económica. 
En 1840, Federico Guillermo IV sucedió a su padre, reciente- 
mente fallecido. Educado en el espíritu del Romanticismo, as- 
piraba a revivir su concepción idealizada de la Edad Media. 


Federico Guillermo IV y la revolución de 1848 


Puso fin al conflicto con la Iglesia católica, y en 1844 asistió 
a la celebración realizada en hornor de la finalización, después 
de varios siglos, de las obras de construcción de la catedral de 
Colonia. Aunque contrario al constitucionalismo, deseaba una 
descentralización administrativa al estilo medieval. Por otra 
parte financió la Ostbahn, un ferrocarril que unía Berlín y Kó- 
nigsberg. En 1847 convocó las Dietas provinciales a una «Die- 
ta unitaria» (Vereinigter Landtag) en Berlín. La Dieta se compro- 
metió a reunirse con regularidad, pero decidió vetar los presu- 
puestos para la financiación del Ostbahn. 

En marzo de 1848 estalló la revolución en Alemania, inspirada 
en la revolución de febrero en Francia. El 16 y 18 de marzo 
estallaron los desórdenes en las calles de Berlín. Aunque la 
represión del ejército fue brutal, resultó efectiva. Sin embargo, 
el rey no estuvo a la altura de la situación: retiró al ejército de 
Berlín el 19 de marzo y durante un tiempo se puso a la cabeza 
de la revolución. Se creó un gobierno liberal, presidido por 
Ludolf Camphausen y David Hansemann, y se convocó una 


Asamblea Constituyente. Los radicales dominaban en la 


Asamblea y los oficiales del ejército que formaban la camarilla 
del rey le pusieron en contra de ella. La Asamblea fue trasla- 
dada en el mes de octubre a la ciudad provincial de Brande- 
burgo. Sus miembros incitaron a los ciudadanos de Prusia a 
negarse a pagar sus impuestos, y el ejército respondió ocupan- 
do Berlín y disolviendo la Asamblea en el mes de diciembre. 
Mientras tanto, un ministro conservador de Federico Guiller- 
mo, Craf von Brandenburg (hijo natural del rey), sucedió a 
Camphausen. Fue elegida una Asamblea más moderada, pero 
a pesar de todo siguió encontrándose con dificultades. Una ter- 
cera fue elegida con un sufragio más reducido en 1849. 

El rey otorgó una Constitución por decreto en febrero de 1850, 
la cual se mantuvo en vigor hasta 1918. Por ella Prusia recibía 
un Parlamento con dos Cámaras. La primera, o Cámara Alta, 
oficialmente llamada Herrenhaus. a partir de 1854, estaba forma- 
da por representantes de los terratenientes y de las ciudades 
principales, además de otros miembros nombrados por el rey, 
algunos con carácter vitalicio e incluso hereditario. La segunda 
Cámara, o Cámara Baja, era elegida por los contribuyentes, 
divididos en tres categorías en función de su renta. La Consti- 
tución daba a las Cámaras derechos bien definidos. Su aproba- 
ción era necesaria para dar validez a una ley, y, aunque los 
impuestos existentes eran confirmados a perpetuidad, las Cá- 
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Arriba: La Universidad de Berlín fue fundada en 1810 por Guillermo 
de Humboldt, el filólogo que le dio fama internacional. El monumento 
que se encuentra frente a la verja fue erigido en honor del hermano 
de Guillermo, Alejandro de Humboldt, naturalista y viajero berlinés. 








Arriba: En el siglo XIX, la realeza aún 
amaba el lujo. Para celebrar el cumpleanos 
0e la princesa Alejandra, hija mayor de 
Federico Guillermo lll y zarina de los rusos 
por su matrimonio con el zar Nicolás |, la 
corte prusiana organizó el 13 de junio de 
1029 la Fiesta de la Rosa Blanca en el 
nuevo palacio de Potsdam. Cada invitado 
recibía una rosa blanca de manos de la 
propia zarina 


Abajo: La gran escalera del palacio real de 


Berlín (cuadro de Carl Grach, de mediados 
del siglo XIX) 


1 
an 
Ls 


y CATE | Mi EAT L 


AMM ANN A | 
bdo tanda, gus dadas 


Abajo: Los cafés, frecuentados por la clase media alta, eran Un 
lugar donde se discutían todos los asuntos y donde se interesaban 
por los progresos de la humanidad En primer plano, la sala de 
lectura típica de los restaurantes y cafés alemanes. En Prusia, el rey 
y la nobleza mantenían a la clase media a distancia, o 
participar en los asuntos del gobierno, pero la burguesia, por 
supuesto, continuaba activa en los negocios y en la difusión de las 
ideas y aspiraba al poder 
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La revolución del 22 de febrero de 1848, en Fran- 
cia, derribó al «rey burgués» Luis Felipe y luego se 
extendió por Europa, llegando al Piamonte, Nápo- 
les, Viena, Polonia y Alemania. 

La crisis económica de 1847, las malas cosechas, el 
paro obrero y la inexistencia de derechos y liberta- 
des bajo el reinado de los banqueros, en Francia, y 
de la aristocracia terrateniente en Europa central 
y oriental, crearon las condiciones para una acción 
conjunta de la burguesía liberal y del proletariado: 
estalló el movimiento nacional-liberal y revolucio- 
nario en toda Europa. 

El 18 de marzo del mismo año una muchedumbre 
de obreros, gentes de clase media, judíos y polacos 
inundó la Plaza Real. El rey Federico Guiller- 
mo IV, que estaba medio loco, salió al balcón, 
creyendo poder calmar a la gente con palabras 
amables, pero fue recibido con gritos de «¡Viva la 
República!» 

Hubo barricadas que los soldados no tardaron en 
destruir; al día siguiente las tropas controlaban la 
situación cuando el rey, contra la opinión de sus 
ministros, les ordenó retirarse. El 21 de marzo los 
«liberales» tenían la sartén por el mango. El rey 
decía que nunca se había sentido tan libre y segu- 
ro como bajo la protección de los ciudadanos. Des- 
tituyó al primer ministro y ordenó la disolución 
del Parlamento. Su hermano Guillermo, que se ha- 
bía exiliado porque los liberales le odiaban, volvió 
a Prusia. En noviembre, el general Wrangel mar- 
chó sobre Berlín y restableció el orden. La revolu- 
ción se había terminado. 

Posteriormente la Asamblea trató de conservar las 
instituciones tradicionales sin rechazar totalmente 
ciertas reformas democráticas, como las elecciones 
generales y la representación de la mayoría. El 
problema constitucional se resolvió con la división 
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Derecha: Una barricada en la Breitenstrasse. 


Otras escenas de combates callejeros en 
Berlín en la histórica noche del 18 al 
19 de marzo de 1848. 


de poderes entre el Reichstag y el emperador here- 
ditario. En cuanto a la cuestión federal, se reforzó 
el centralismo: el poder central asumió la política 
exterior, las cuestiones militares y la función legis- 
lativa, si bien reconociendo la autonomía propia 
de los Estados. 

Tras la revolución de 1848, el Zollverein y la am- 
pliación de las vías de comunicación favorecieron 
la formación de un mercado común alemán. El de- 
sarrollo bancario de las sociedades anónimas, jun- 
to con la revolución industrial, dieron lugar a un 
gran auge alemán. 
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Arriba: La revolución 
berlinesa empezó 
el 18 de marzo 

de 1848. 

Izquierda: El ataque 
por parte de los 
liberales de la 
residencia del 
presidente del 
Consejo, Von 
Auserswald, en la 
Wilhelmstrasse. 
Derecha: Una 
barricada levantada 
en la noche del 
18-19 de marzo 

de 1848. 
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Arriba, izquierda: Federico Guillermo !V, pintado! 
por F. Krúger (1850). Fácil de asustar, el rey 
aceptó una constitución a continuación de los 
disturbios políticos de 1848, lo que llevó a la 
clase media a una victoria efímera. 





lo A Derecha: Una manifestación en Berlín, 
durante la revolución del año 1848 

que recorrió Europa, reprimida . 

violentamente por la Guardia Nacional P 

del ejército prusiano. 
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Derecha: Funerales grandiosos 
celebrados el 22 de marzo de 
1848 en memoria de los 
ide «Mártires de la libertad» que 
Cn AE SO habían perdido la vida en los 
AAA a - pl combates callejeros. Incluso el 
rey, que se creyó obligado a 
volver a sacar las tropas, 
permaneció descubierto con su 
familia al paso del cortejo 
fúnebre. Tras la declaración del 
estado de sitio, en noviembre, se 
restableció el orden y las tropas 
reales desarmaron a la Guardia 
Nacional, y tomaron 
el poder. 
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maras tenían que incluir sus gastos en el presupuesto. El rey 
podía elegir a los ministros, pero les resultaba difícil gobernar 
contra el deseo expreso de las Cámaras. La Constitución era 
muy parecida a la iglesia del siglo XVIII. Parecía inadecuada 
para los ideales liberales defendidos en el momento, pero su 
promulgación en unos años de reacción como eran los cincuen- 
ta del siglo pasado, hizo que los liberales miraran con mejores 
ojos a Prusia que a la absolutista Austria. 

Durante la revolución de 1848, Federico Guillermo 1V aspiró a 
liderar el movimiento en favor de la unidad alemana. En mar- 
zo de 1848 declaró: «A partir de este momento Prusia se funde 
con Alemania»; albergaba la idea de que toda Alemania, ade- 
más de Prusia, enviara representantes a la Asamblea prusiana. 
Al fracasar este proyecto miró con recelo a la Asamblea Nacio- 
nal alemana, que se reunía en Frankfurt, sospechosa a sus OJOS 
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Federico Guillermo IV se volvió 
loco en 1857 y su hermano 
(izquierda) se convirtió en 
Guillermo | En 1871, Otto von 
Bismarck (abajo) le hizo coronar 
emperador de Alemania. 





de estar bajo la hegemonía austríaca. Sin embargo, cuando 
Austria propuso una constitución unitaria del Imperio habs- 
búrgico no alemán, Federico Guillermo estuvo tentado de 
aceptar la corona imperial alemana, que le ofreció una delega- 
ción de Frankfurt el 3 de abril de 1849. Fue disuadido con 
dificultad por sus consejeros conservadores y anunció que no 
podía aceptar la corona a no ser que se lo ofrecieran los prínci- 
pes alemanes. El y su amigo Joseph María von Radowitz in- 
tentaron entonces crear la Unión de Erfurt, basada en princi- 
plos conservadores y en una «pequeña Alemania», formada 
por todos los Estados alemanes con la excepción de Austria. 
En 1850 Austria se opuso oficialmente a esta unión. Federico 
Guillermo IV y sus ministros conservadores, para evitar la 
guerra, se vieron obligados a dejar de lado sus ambiciones me- 
diante la Convención de Olmútz, firmada el 29 de noviembre 








de 1850. Se consolidó así la antigua Confederación Germánica, 
y Otto von Bismarck se convirtió en el representante de Prusia 
en la Asamblea de Frankfurt. Graf von Brandenburg murió 
durante esta crisis y le sucedió Otto Freiherr von Manteuftel, 
que gobernó Prusia siguiendo principios conservadores duran- 
“te los siguientes ocho años restantes, 





La «Nueva Era» y el conflicto constitucional 

Federico Guillermo IV se volvió loco en 1857. Su hermano fue 
nombrado regente en 1858 y se convirtió en rey, con el nombre 
de Guillermo I. a la muerte de Federico IV, acaecida en 1861. 


Guillermo 1 formó un gobierno liberal presidido por Karl An- 
ton, príncipe de Hohenzollern-Sigmarigen, de religión católica, 
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El primer gran triunfo de Bismarck fue la guerra relámpago que 
desencadenó contra Austria en 1866. El resultado directo de esta 
guerra de siete semanas fue la anexión de Hannover, de 
Hesse-Darmstadt, Hesse-Nassau y ducados daneses de 
Schleswig-Holstein. La guerra tuvo, además, el efecto de separar una 


Austria debilitada de Alemania. Cuando los prusianos fundaron el 


Imperio alemán en 1871 Austria no formaba parte de él. . 
Abajo: Episodios de la guerra austro-prusiana descritos en el juego 
de la oca prusiana. 











y durante los cuatro años siguientes Prusia experimentó la lla- 
_mada Nueva Era, durante la cual se confiaba en que Prusia 
conseguiría el liderazgo alemán gracias a su ejemplo moral. 
Sin embargo, pronto estallaron las disputas entre el rey y las 
Cámaras. 

Guillermo 1 había tenido una formación militar. Conocía los 
problemas y deficiencias del ejército prusiano y deseaba subsa- 
narlas. El ejército no había cambiado desde 1815, mientras 
que la población de Prusia había aumentado espectacularmen- 
te. En consecuencia, más de un tercio de los jóvenes prusianos 
no hacían el servicio militar, el cual debía ser teóricamente 
universal. Albrecht von Roon, ministro de la guerra, proyectó 
una reforma militar razonable: el armamento sería moderniza- 
do y se construlirían más cuarteles, pero al mismo tiempo la 
Landwehr o milicia local dejaría de tener tanta importancia. La 
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Izquierda: La batalla de Langensalza, 
del 27 al 29 de junio, entre el 
ejército prusiano y los 20.000 
hombres del ejército hannoveriano, 
acabó con la rendición de éstos 
últimos. 


Derecha: El mariscal conde Gottieb 
von Haeseler (1836-1919), que hizo 
un famoso relato dentro del ejército 
prusiano de la campaña de Francia 
Abajo: La batalla de Sadowa, el 13 
de julio de 1866. Se puede ver a 
Guillermo | acompañado de 
Bismarck y del mariscal von Moltke 





Landwehr elegía a sus propios oficiales, que normalmente no 
pertenecían al grupo de oficiales hereditarios. A Roon no le 
agradaba este principio democrático y deseaba potenciar un 
ejército nacional. La Cámara Baja no se opuso a la reforma 
militar, pero deseaba conservar la Landwehr como símbolo del 
liberalismo y de la lucha para la liberación del yugo napoleóni- 
co. El conflicto subsiguiente hacía referencia al carácter del 
ejército, no a sus dimensiones o costes. 

según la Constitución, los impuestos tenían un carácter per- 
manente a no ser que fueran revisados. Por tanto, la Cámara 
Baja no podía recortar el presupuesto del gobierno; únicamen- 
te podía negarse a autorizar el gasto de dinero ya recaudado. 
En 1860 autorizó gastos adicionales con el compromiso guber- 
namental de que no se harían ulteriores inversiones, como la 
construcción de nuevos cuarteles. Roon no respetó el pacto. En 





Derecha: Tras la victoria de Kóniggrátz, 

Guillermo | condecoró a su hijo Federico con la 
Orden del Mérito. El príncipe, que se convertiría 
én Federico 11! de: Alemania, se había 

distinguido al mando de uno de los dos 

ejércitos prusianos. Sin embargo, se había 
Opuesto en principio a la política de Bismarck 
én lo que se refiere a la guerra contra Austria. 


Abajo: En 1866, Baviera se alió con Prusia 
contra Austria. El ejército bávaro, al que pasa 
fevista el rey Luis ll, ayudó también a Prusia a 
vencer a Francia durante la guerra de 1870. 
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1861 la Cámara volvió a autorizar gastos excepcionales, pero 
con la advertencia explícita que sería la última vez a no ser 
que se respetaran sus deseos de mantener la Landwehr y reducir 
el período de servicio militar de tres a dos años. Roon desaten- 
dió las palabras de la Cámara. Acabó disolviéndola en marzo 
de 1862, y el gobierno de la Nueva Era tuvo que dimitir; cuan- 
do la nueva Cámara volvió a rechazar el presupuesto militar, 
Guillermo 1 amenazó con abdicar. Como su hijo, el principe 
Federico Guillermo (más tarde Federico 111) apoyaba el pro- 
grama de Roon, esto mo hubiera servido de nada. Roon con- 
venció al rey de que nombrara a Otto von Bismarck presidente 
del Gobierno. 

Bismarck tenía una teoría muy ingeniosa. La Constitución de- 
cía que el presupuesto debía ser acordado entre las dos Cáma- 
ras y el rey. El futuro «Canciller de hierro» sostenía que, dado 
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que la Cámara Baja no conseguía ponerse de acuerdo con la 
Alta y con el rey, había «un fallo en la Constitución», y que 
era deber del rey seguir gastando dinero sin la aprobación del 
presupuesto hasta que se alcanzara un acuerdo. En realidad, 
esto no era una teoría, y el propio Bismarck la repudió poste- 
riormente, pero al menos sirvió a sus propósitos. Los liberales 
no pudieron hacer nada. Habría sido inconstitucional negarse 
a pagar impuestos. Sólo podían protestar en el marco de la 
Constitución. Bismarck tomó por el camino intermedio. Aun- 
que desafió los intentos de la Cámara de determinar la política 
militar, rechazó la propuesta de Edwin von Manteuffel de abo- 
lir la Constitución. 

Durante la crisis de 1863-64 a propósito de Schleswig-Holstein, 
la Cámara Baja siguió rechazando el presupuesto militar, pero 
esto no evitó que Prusia entrara en guerra contra Dinamarca. 
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Le siguió la guerra de los Siete Años con Austria en 1866, que 
puso fin a la crisis constitucional; Bismarck se disculpó por el 
gasto ilegal de dinero y en septiembre ambas Cámaras aproba- 
ron una Ley de Compensaciones. 


Las guerras de Bismarck 
y la fundación del Reich 


La guerra danesa de 1864 llevó a un acuerdo austro-prusiano 
sobre Schleswig-Holstein. La guerra de los Siete Años fue se- 
guida de la anexión no sólo de Schleswig-Holstein, sino tam- 
bién de Hanover, Hesse, Nassau y Frankfurt am Main. Prusia 
extendió así sus fronteras por casi toda Alemania, las cuales 
pasaron a contener dos tercios de la población alemana. 

La guerra franco-alemana de 1870-71 consolidó el liderazgo 
prusiano en el Reich imperial alemán. Guillermo 1 de Prusia 
fue nombrado emperador de Alemania el 18 de enero de 1871. 
El ejército prusiano absorbió virtualmente las demás fuerzas 
armadas alemanas, excepto el ejército bávaro, que siguió sien- 
do autónomo en tiempos de paz. Bismarck reunió en su per- 
sona los cargos de canciller del Imperio y primer ministro 
prusiano, excepto durante un intervalo en 1872-73, cuando 
Roon ocupó el segundo cargo. 

En 1872 la Ley de Gobierno Local extendió a las zonas rurales 
la autonomía administrativa que Stein había dado en 1803 a 
las ciudades. Prusia era ahora un Estado predominantemente 
industrial. Los junkers, o terratenienes, que gozaban del mono- 
polio de los cargos públicos a principios del siglo XIX, conser- 
vaban sólo el 17 por 100 de éstos a principios de 1900, limitán- 
dose territorialmente a las provincias orientales del Elba. 
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Guillermo 1 murió en 1888 y, tras el corto reinado de su hijo, 
Federico III, el hijo de éste fue coronado emperador como 
Guillermo II. La división de contribuyentes en tres grupos re- 
sultaba cada vez menos representativa y despertó grandes des- 
contentos. Bismarck no la cambió, pero la describió como «el 
peor sistema que había conocido». Su sucesor, Leo Graf von 
Caprivi, nombrado canciller del Reich y primer ministro pru- 
siano en 1890, gobernó en Alemania con el apoyo de una coali- 


ción de izquierdas en el Reichstag. En 1892 abandonó el cargo; 


de primer ministro de Prusia, que fue asumido por Botho Graf 
zu Eulenburg. Para contentar a las bases izquierdistas, Gaprivi 
propugnó una reforma del sistema censitario prusiano. Eulen- 
burg respondió exigiendo un decreto imperial contra los social- 
demócratas; ambos políticos se estaban inmiscuyendo en sus 
respectivos campos. El impasse terminó cuando Guillermo ÍI 
forzó la dimisión de ambos. A partir de ese momento el cargo 
de primer ministro prusiano fue unido al de canciller imperial. 
Johannes von Miquel, ministro de Finanzas, introdujo impor- 
tantes reformas en la década de los años noventa, redistribu- 
yendo mejor la riqueza entre ricos y pobres. Sin embargo, no se 
cambió el sistema censitario y la Cámara Baja prusiana pasó a 
estar dominada por los terratenientes, de ideología netamente 
conservadora. Ellos controlaban el gobierno de Prusia, pero 
dicho control tenía cada vez menos trascendencia, al aumentar 
la del gobierno imperial. Sólo el ejército mantuvo intacta la 
influencia de los junkers prusianos en la vida alemana. 

La reforma del sistema censitario prusiano volvió a plantearse 
al volver a controlar el Reichstag las fuerzas de la izquierda. El 
canciller Bernhard von Búlow planteó esta cuestión en 1907, 
intentando transformar Alemania en un Estado parlamentario. 


Su sucesor, Bethmann Hollweg, consideraba también esta ' 
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Ss Derecha: En 1870, el embajador de Francia 
se entrevistó con Guillermo |, que hacía 

entonces una cura en Ems, el sur de 
Alemania, para negociar con él el problema 
del trono español, al que era candidato un 
Hohenzollern. Bismarck utilizó el telegrama del | 
ley al gobierno de Berlín para provocar a Tn 
Francia, haciendo pública una versión pat 
inflamada y alterada de la entrevista: el SES 
«Despacho de Ems». Algunos días más tarde 
Francia declaraba la guerra a Prusia 
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Izquierda: El 16 de agosto de 1870 el general 
von Moltke informó al rey Guillermo | de la e O E. UA 
Wetorila prusiana en Rezonville, cerca de Metz. E [FA IA 








MT WT Izquierda: El 1 de septiembre, la infantería de 
En marina francesa se enfrentó heroicamente a 

los bávaros en Bazeilles, El mariscal 

¿ Mac-Mahon fue herido desde el principio de la 

3 batalla y el general de Wimpffen fue rodeado 
y obligado a la capitulación de Sedán. La 

| debácle francesa provocó la caída de 

Napoleón lll y el 18 de septiembre los 
prusianos asediaban París. 

), 

O 

* Abajo: Un cuadro representando a Von Moltke 

j y su estado mayor dirigiendo el asedio de la 

>] capital francesa. 
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EL SITIO DE PARIS 


El 1 de septiembre de 1870 el ejército francés, 
mandado por el mariscal de Mac Mahon, fue ven- 
cido en Sedán. Napoleón Il se rindió, entregando 
su espada a Guillermo de Hohenzollern. 

El 4 de septiembre se proclamaba la república en 
París. Bazain capituló en Metz el 27 de octubre. El 
resto del ejército vencido se refugió en París y el 3." 
y 4.” ejércitos prusianos se dirigieron a la capital. 
Las tropas alemanas del norte y del sur se reunie- 
ron en Versalles, donde el mando alemán estable- 
ció su estado mayor. París fue asediado, y Jules Fa- 
vre, presidente del Consejo, se reunió con el canci- 
ller Bismarck, que rehusó firmar la paz si Francia 
no cedía Metz. Cuando Metz cayó, los ejércitos 
alemanes fueron reforzados y en octubre el cerco 
alemán se apretó sobre la capital. Se intentaron 
dos salidas: tuvieron lugar furiosas batallas en 
Champigny y en Ville-Evrard, pero sin resultado 
por ninguna de las dos partes. París estaba ham- 
briento. Se comieron los animales del zoológico. 
Bismarck obtuvo del rey Guillermo el permiso de 
bombardear París. Quinientos cañones Krupp 
bombardearon intensamente las fortificaciones y 
las tropas francesas, pero los civiles los padecieron. 
El 18 de enero de 1871, en la Galería de los Es- 
pejos de Versalles, fue proclamado el imperio ale- 
mán. El 23,de enero Favre llegó a Versalles para 
negociar. El 28 de enero París se rindió y fue fir- 
mada la paz el 18 de mayo en Francfort. El 18 de 
marzo Paris proclamaba la Comuna, que fue 
aplastada el 28 de mayo. 








Izquierda: Las fortificaciones 
adelantadas de París a Bourget, 
defendidas por las tropas del general 
Budritzki, fueron tomadas por los 
prusianos el 30 de octubre de 1870. 
La desesperada tentativa de los 
franceses de volverlas a tomar 
provocó en diciembre el combate más 
sangriento del asedio. 
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Izquierda: El mariscal francés 
/ | conde Maurice Mac Mahon fue 
, hecho prisionero por los 
prusianos en Sedán. Liberado 
al fin de la guerra, dirigió el 
ejército del gobierno de [hliers 
a Versalles y reprimió la 
Comuna, lo que consiguió a 
finales de mayo de 1871. Más 
tarde, convertido en presidente 
de la Tercera República, llevó 
una política ambigua y 
desafortunada. Tuvo que dimitir 
en 1879. 
Abajo: Una postal mostrando | 
las defensas de París durante | 
el asedio. 
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durante el bombardeo de París. Los rodeado de sus famosos ) MO AA y 
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prusianos estaban mejor 
organizados y eran más 
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Arriba: La victoria prusiana costó cara a Francia. En 1870, Napoleón ll! 
(en una calesa, escoltado por Bismarck a caballo) fue hecho prisionero 
en Sedán. Habiendo sido decretada su deposición por la Asamblea 
Nacional, tuvo que exiliarse. La tercera república, que le reemplazó, no 
pudo ofrecer a los prusianos una resistencia suficiente. 

Derecha: El 1 de marzo de 1871 los prusianos desfilaron por los 
Campos Elíseos, donde acamparon algunos de ellos (abajo, derecha). 
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Arriba: El príncipe heredero Federico de Prusia condecorando a 
algunos de sus soldados con la nueva medalla prusiana, la Cruz de 


Hierro, en Versalles. 
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Arriba: El gobierno y el 
ejército francés manifestaron 
una brutalidad inusitada contra 
la Comuna de París. Los 
soldados de Mac-Mahon 
utilizaron la artillería contra 
sus propios compatriotas, bajo 
la mirada de los soldados 
prusianos. Los comuneros 
quemaron las Tullerías. A 
finales de mayo de 1871 el 
gobierno volvió a tomar París; 
20.000 parisinos fueron 
muertos y 38.000 arrestados. 
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Arriba: Después de la guerra, la Asamblea Nacional 

conservadora tuvo que hacer frente a la insurrección de la 
Comuna de París. Los insurrectos derribaron la columna de 
bronce de la plaza Vendóme, que había sido levantada a la gloria 
del emperador Napoleón |. 

Tras la guerra franco-prusiana, Italia y Alemania entraron a 

formar parte del sistema de Estados europeos, Francia cedió 

la hegemonía continental a Alemania agravándose el antagonismo 
franco-alemán y estallando conflictos sociales. 





cuestión como clave para la consolidación de un sistema demo- 
crático. Al estallar la Primera Guerra Mundial, en 1914, se 
hicieron promesas solemnes de que se reformaría dicho sistema 
electoral; en 1917 fue enviada una ley de reforma a la Cámara 
Baja prusiana. Estaba aún en período de discusión cuando la 
revolución alemana de 1918 y la abdicación de Guillermo 1 
acabó con el viejo orden. 


El fin de Prusia 


La revolución acabó con la monarquía prusiana y con el siste- 
ma electoral censitario. También acabó con el cargo conjunto 
de canciller imperial y primer ministro prusiano. Prusia, que 
había perdido parte de Silesia, Posen, Prusia oriental, Danzig, 
Memel y la zona norte de Schleswig, pequeños territorios en la 
frontera con Bélgica y la comarca del Saar como consecuencia 
del Tratado de Versalles y los subsiguientes plebiscitos, se con- 
virtió en un Land más durante la República de Weimar, con 
poderes más restringidos que antes y menor influencia en el 
gobierno del Reich. Su parlamento pasó a ser elegido por sufra- 
gio universal y, consiguientemente, a tener siempre mayoría de 
izquierda. Entre 1918 y 1932 Prusia fue gobernada por los so- 
cialdemócratas, a veces solos, a veces con el apoyo del Cen- 
tro. La asombrosa personalidad de Otto Braun, líder de aquel 
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grupo, le valió ser primer ministro. El Land controlaba las fuer- 
zas de policía. Por eso el gobierno socialdemócrata de Prusia 
fue considerado el principal bastión de la democracia alemana. 
En abril de 1932 la coalición de Centro y de los socialdemócra- 
tas perdió la mayoría en el parlamento prusiano en las eleccio- 
nes generales. Otto Braun dimitió, pero como la posición esta- 
ba dividida entre comunistas y nacionalsocialistas, los social- 
demócratas eran irreemplazables. Franz von Papen, canciller 
del Reich a partir de junio de 1932, se sirvió de ello para acabar 
con la autonomía prusiana. Fue nombrado Reichskommissar de 
Prusia por el presidente Paul von Hindenburg en julio. Otto 
Braun estaba enfermo en esa época. Karl Severing, ministro 
prusiano de Interior, presentó su dimisión. El gobierno prusia- 
no apeló al Tribunal Supremo de Leipzig, que en 1933 decretó 
que la reforma había sido inconstitucional, pero la Constitu- 
ción no aportaba soluciones para acabar con dicha ilegalidad. 
Mientras tanto, Papen, que había sido sustituido temporalmen- 
te por Kurt von Schleicher en la cancillería, tuvo que ceder su 
cargo a Adolf Hitler y su grupo, los nacionalsocialistas. En abril 
de 1933, Hitler nombró a Hermann Góring primer ministro 
prusiano y ministro del Interior. De esta forma el control de la 
policía prusiana pasó también a los nazis. La Constitución 
prusiana fue abolida, al igual que la labor legislativa del Parla- 


BIBLIOGRAFIA 


Ambrosi, Ch., Europa de 1789 a 1848, Madrid, Ediciones Edaf, 1978. 

Bennassar, B.; Jacquart, J.; Lebrun, F.; Denis, M., y Blayan, N., His- 
toria Moderna, Madrid, Editorial Akal, 1983. 

Elliot, J. H., y Mousnier, R., Revoluciones y rebeliones de la Europa moder- 
na, Madrid, Alianza Editorial, 1981. 

Guillén, P., Historia de Alemania, Barcelona, Ed. Vicens-Vives, 1973. 

J. L. y Grimm, W., Federico y Catalina, Barcelona, Ed. FHER, 1977. 

Historia Universal de Espasa-Calpe, dirigida por Walter Goetz. 


86 


Derecha: Un grabado alemán que conmemora la guerra 
franco-prusiana y otros acontecimientos que contribuyeron a la 
formación del Reich. El primer emperador alemán Guillermo | 
(1871-1888), arriba en el centro, está representado con su hijo 
(izquierda), que le sucedió con el nombre de Federico lll durante 
noventa y nueve días, antes de morir de un cáncer de garganta, y 
Guillermo |! (1888-1918), hijo de Federico, que fue uno de los 
protagonistas de la primera guerra mundial. En el centro, la Cruz de 
Hierro, instituida durante la guerra franco-prusiana, está flanqueada 
por dos artífices de la victoria, Bismarck (izquierda) y Von Moltke 
(derecha). Abajo, en el centro, la proclamación del Reich. 





mento, aunque Prusia siguió siendo una unidad física y polí-. 
tica a efectos administrativos. 

En 1945, derrotada en la Segunda Guerra Mundial, Alemania 
acabó bajo el control de los victoriosos aliados: Gran Bretaña, 
Estados Unidos, URSS y Francia. La zona noreste de Prusia ' 
se anexionó a la Unión Soviética; el resto del Land, al este de 
los ríos Oder y Neisse, pasó a Polonia; el territorio restante fue 
dividido entre soviéticos, británicos y franceses, con diversas 
zonas de ocupación. Uno de los pocos actos del Consejo de | 
Control Aliado fue la abolición formal de Prusia, decretada el 

| de marzo de 1947, con lo que este país desaparecía del mapa. 


Tomo VI: «La época del absolutismo», Madrid, Editorial Es- 
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AGUILA NEGRA 

(Orden de Caballería) 

Orden creada por Federico 111 de Brandeburgo, en 
1701, cuya fundación fue el acto que precedió a su cere- 
monia de coronación como Federico 1 de Prusia. La in- 
clusión, por concesión, en la Orden confería nobleza he- 
reditaria. Sus miembros estaban limitados en número 
máximo de treinta, y solamente podían recibir la Orden 
los nobles de mayor alcurnia de la Casa y del reino. La 
Orden tenía como divisa suwm cuique (a cada cual lo 
suyo), y comprometía a la defensa de la dinastía reinan- 
te. Su emblema era «F. R.» (Federicus Rex), compuesto en 
el medallón central del escudo de la Orden, que com- 
prendía una Cruz de Malta esmaltada en azul, angulada 
con águilas negras. Los caballeros que iniciaron la Or- 
den fueron designados miembros de la misma por Fede- 
rico antes de recibir éste la corona, en contra de todas las 
tradiciones. 


ALBERTO DE BRANDEBURGO 
(1490-1568) 

Gran maestre de la Orden teutónica y primer duque de 
Prusia (1525-1568), gobernó este ducado en dependencia 
feudal de Polonia. Sus esfuerzos se dirigieron a suprimir 
tal vinculación, aunque no lo logró. Estableció la capital 
en Kónigsberg, que fue sede cultural a partir del momen- 
to en que se constituyó su famosa Universidad (1544). 


ALEJANDRO I 

(1777-1825) 

Zar de todas las Rusias (1801-1825), hijo del germanófilo 
Pablo 1, acometió, al subir al trono, una serie de refor- 
mas coherentes con el momento de la Ilustración que se 
vivía. En política exterior, mantuvo una línea oscilante, 
de alianzas y enfrentamientos con Francia. Después de la 
invasión de Rusia por Bonaparte y de la derrota y retira- 
da de éste, fomentó la alianza contra el Sire. En febrero 
de 1813 firmó con Prusia un tratado que mantuvo las 
excelentes relaciones entre ambos países por más de 
ochenta años y que marcaría la línea defendida siempre 
por las fuerzas armadas como orientación preceptiva de 
la política exterior del Imperio alemán. Partícipe en el 
Congreso de Viena, fue propulsor de entregar Sajonia a 
Prusia, aunque tal medida no prosperó. 


ASOCIACION 

DE ESTUDIANTES 

Fundada en 1818, que planteaba un programa que po- 
día considerarse como republicano y proclamaba una 
sociedad libre e igualitaria. Ideario que era totalmente 
antagónico con el correspondiente a la Confederación 
alemana. En 1819 Kotzebue fue asesinado por un estu- 
diante radical; como consecuencia de ello, los ministros 
de los principales Estados alemanes, reunidos en Karls- 
bad, prohibieron la Asociación. Las asociaciones estu- 
diantiles alemanas de esta época eran centros políticos 
que formaban la vanguardia de la protesta popular, has- 
ta el punto de erigirse en conciencia política de la clase 
media. Al fin y al cabo, eran los hijos de la burguesía 
alemana que reclamaba su lugar político. Precisamente, 
cuando en 1830 estos estudiantes se incorporaron a la 
vida activa, en sus círculos se reclutaron los profesores 
que ocuparon temporalmente Gotinga; de dichos núcleos 
surgieron los fundadores de la Press- und Vaterland Vereins, 
e incluso alentaron la revolución fracasada de Francfort. 





ASOCIACION GENERAL 

DE TRABAJADORES ALEMANES 
Fundada por Lasalle el 23 de mayo de 1863. Fue expresión 
de la tendencia más moderada del movimiento socialista. 
Enfocaba el desarrollo del socialismo en el marco de la 
nación alemana, luchando por el sufragio en favor de la 
clase obrera y rechazando, por ello, la revolución. Alen- 
taba la ayuda del Estado para crear cooperativas de pro- 
ducción. Aceptaba la solución de la «Pequeña Alemania» 
y votó a favor de la política de Bismarck, en concreto la 
aprobación de los créditos de guerra en el enfrentamien- 
to franco-prusiano. Los dirigentes de la Asociación fue- 
ron Dammer (vicepresidente) y VWVahlteich (secretario 
general). Sus votos los obtenían en Renania, Berlín, Ham- 
burgo y Francfort. Sus teóricos representaban una mez- 
cla de intereses obreros y pequeños burgueses. 


ASOCIACION NACIONAL ALEMANA 


Fundada en septiembre de 1859, cuyo programa queda- 
ba limitado a preconizar la constitución de un Estado 
alemán de naturaleza federativa, conforme con la Consti- 
tución de 1849. La formación de dicha entidad anuncia- 
ba, ciertamente, el advenimiento del movimiento unifica- 
dor alemán, como demostró la guerra austro-prusiana 
por el asunto de Schleswig-Holstein. ¡ 


AUERSTADT (Batalla de) 

Combate entre las tropas francesas, mandadas por Da- 
vout, y prusianas, ocurrido el día 14 de octubre de 1806, 
que debe enmarcarse paralelo a la batalla de Jena. Los 
prusianos fueron derrotados, algunas de sus fortalezas 
ocupadas y su ejército acreditó una organización total- 
mente anquilosada. 


«AUFKLARUNG» 


Movimiento de Ilustración ocurrido en Alemania a fina- 
les del siglo XVIII, que contribuyó enormemente a fre- 
nar la expansión del ideario revolucionario francés hacia 
el interior de Europa. Concebida esencialmente como un 
racionalismo político, completamente fiel al Estado y que 
se apoyó en grupos minoritarios, aunque defendió la mo- 
dernización funcional, rechazó sistemáticamente toda re- 
forma esencial. Es cierto que en algunos Estados (hecha 
exclusión de Prusia, que fue el bastión del conservaduris- 
mo) se dieron manifestaciones liberales, e incluso aproxi- 
madas al ideario francés, pero fueron situaciones de 
escasa entidad y fuerza y muy localizadas (Silesia, Bruns- 
wick, etc.). A lo más se llegó a una admisión del ideario 
francés, pero a nivel teórico, que no tenía que trascender 
a la realidad. Concebido el cambio como algo utópico (al 
modo del Sturm und Drang), poco podía esperarse cuando 
los sujetos encargados de asumirlo, los intelectuales, es- 
taban enteramente subordinados al autoritarismo auto- 
crático y participaban en buena medida de la creencia 
infundada de que Alemania era país aparte, destinado a 
alumbrar a los demás y orientarles en la senda. 


BASILEA (Tratado de) 

Paz firmada entre Federico Guillermo 11 de Prusia y la 
Francia revolucionaria. Las victorias francesas del año 
1794, las divisiones entre Prusia y Austria y las intencio- 
nes de Rusia acerca de Polonia aconsejaron al prusiano 
entrar en negociaciones con Francia. Por virtud del tra- 
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tado, Prusia cedió la orilla izquierda del Rhin a Francia, 
e len por su parte reconocía la neutralidad de Alemania 
del Norte. 


E. 


E BAVIERA 
Perritorio situado al sudeste de Alemania, que ya des- 
Dtos carolingios apareció como entidad política pro- 
' a, aunque sería con los Luitpoldos y Ludolfos cuando 
alcanzasc plena independencia, si bien reconociendo no- 
mir nalmente la soberanía del emperador. En el siglo X1 
Bego a ostentar el rey de Baviera la corona imperial, que 
e mantuvo en la Casa por más de un siglo. Durante el 
siglo XI y hasta el XV se produce la formación y conso- 
lidación del reino, sometido a la dinastía de los Wittels- 
bach. Se convirtió en centro del catolicismo durante las 
gu ¡erras con los protestantes, alcanzando su mayor exten- 
sión territorial y recibiendo con Maximiliano l la catego- 
ría de principado elector. Bajo Maximiliano 11, Baviera 
hientó alcanzar la corona española para la Casa, 
pro) yecto que fracasó por la muerte del candidato; asi- 
Anisn mo disputó la sucesión de Austria a María Teresa, 
| llega ndo Carlos Alberto de Baviera a ser elegido empera- 


dor, corona a la que debió renunciar su sucesor, ante el 
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Ale Sandro l y su hermano Constantino, a orillas del río Neva, el en una acuarela de Kiel (Leringiado, Peterhof). 
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poderío militar de Austria. Al morir Maximiliano sin he- 
rederos y quedar Baviera bajo la mano de Carlos Teodo- 
ro, que poseía el Palatinado, Austria promovió la guerra 
de Sucesión de Baviera, ante la expansión que tal unión 
significaba, por cuya virtud Baviera perdió el Innviertel. 
Con Napoleón, Baviera fue aliada de su política para 
evitar desmembraciones, integrándose en la Confedera- 
ción del Rhin, aunque cambió su política en 1813. Bajo 
el reinado de Luis Il, aliada Baviera a Austria contra 
Prusia, quedó al margen de la Confederación de los Esta- 
dos de Alemania del Norte por consecuencia del triunfo 
militar prusiano. En 1870 combatió al lado de Prusia, 
pasando a formar parte del Reich en 1871. 


BEBEL, Fernando Augusto 

(1840-1913) 
Político alemán y destacado dirigente de la socialdemo- 
cracia alemana, sobre todo en Sajonia. Con Liebknecht 
fundó el periódico Semana Democrática (1868) y, un año 
más tarde, el Volkstaat. Fue diputado en el Reichstag en 
diversas ocasiones, oponiéndose a la anexión de Alsacia 
y Lorena por Prusia y, en general, a la política de Bis- 
marck. Bebel aconsejaba a las entidades culturales su 
acercamiento a la política, y a los socialistas, la defensa 
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del marxismo con la pretensión de aproximarlos a la In- 
ternacional Socialista. Al frente del Partido Popular 
sajón, alentó en septiembre de 1868 el congreso socialis- 
ta que debería constituir el partido adscrito a la Interna- 
cional, siendo elegido presidente el propio Bebel. Todo 
ello llevó a la escisión de los grupos más «lasallianos». No 
obstante, alentó la unidad obrera, a cuyo fin organizó 
el congreso de Eisenach (7 de agosto de 1869), del cual 
surgió el Partido Socialista Obrero. Como diputado, jun- 
to con Liebknecht, se opuso a la guerra y, cuando se 
triunfó en Sedán, criticó acertadamente la política ex- 
pansionista prusiana. Tal comportamiento llevó a su de- 
tención en 1870, siendo acusado de alta traición y conde- 
nado a dos años de prisión, de la que no pudo salir, no 
obstante haber sido elegido diputado en 1874. Fue autor 
de diversos escritos, entre los que destaca el titulado La 
mujer y el socialismo. 


BISMARCK, Otto L. von 

(1815-1898) 

Político alemán, perteneciente a la vieja nobleza prusia- 
na, gran propietario en Brandeburgo y Pomerania. Ad- 
quirió una muy sólida formación, mediatizada por un 
conservadurismo rígido, que le proveía de una concep- 
ción estratificada de los hombres. Inició su vida política 
en 1847, situándose de inmediato como portavoz del gru- 
po conservador del Landtag prusiano. Mantuvo una pos- 
tura opuesta a cualquier reformismo, asumiendo su crite- 
rio fundamental en la política: «El egoísmo es el único 
principio que se debe seguir en la dirección del Estado.» 
De hecho, sus ideas reaccionarias provocaron que, tras 
varios años en la política, fuese apartado de Prusia. Re- 
tornó en 1862, llamado por el ministro de la Guerra, con 
intención de que colaborase en la reforma militar que 
tendía a suprimir la autonomía de la Landwehr (subsis- 
tente desde la época de las guerras contra Napoleón y 
que se hallaba muy vinculada a la burguesía liberal, que 
rechazó los créditos para acometer aquella reforma). Pre- 
cisamente para efectuarla, Bismarck fue investido como 
primer ministro. Desde este puesto, no solamente acome- 
tería la modificación, sino que llevó a la creación del 





Retrato del Canciller de Hierro, Bismarck (1815-1898). 





Reich alemán. Comenzó con la guerra contra Dinamar- 
ca, ayudado por Austria (1864), lo que, al ganarse la 
lucha, permitió aumentar los territorios alemanes. Ha- 
biéndose repartido los aliados la administración de los 
Estados sustraídos a Dinamarca, Bismarck halló el moti- 
vo para realizar su sueño constante, el acometimiento de 
Austria, que, tras.la victoria de Kóniggratz (Sadowa), le 
permitió (Tratado de Praga, 1866) alcanzar la hegemo- 
nía prusiana sobre los Estados alemanes. Con ello pudo 
sentar las bases para estructurar la Confederación de 
Alemania del Norte, en que la persona del rey de Prusia 
adquiría verdadera talla. Finalmente, la guerra contra 
Francia (1870) le permitió unificar contra el país vecino 
a todos los Estados. La victoria alcanzada en Sedán le 
permitió la proclamación del Reich alemán en la Galería 
de los Espejos, de Versalles. Al crearse la cancillería del 
Reich, que quedó en sus manos como el puesto de pri- 
mer ministro de Prusia, fijó de hecho la supremacía de 
este reino sobre los demás componentes del Imperio ale- 
mán. Alcanzado este punto, su labor de estadista se diri- 
gió a la unificación del complejo que se creaba, a cuyo 
fin no tuvo reparos en organizar sus gobiernos mediante 
alianzas con diversos sectores (burguesía liberal contra el 
centro católico; alianza con los «junkers»), salvo con la 
socialdemocracia, a la que combatió en su terreno, orga- 
nizando una serie de reformas sociales que situaron al 
trabajador alemán como el mejor protegido del mundo 
de entonces. En política exterior, mantuvo una línea de 
equilibrio, colaborando con Inglaterra, Austria y Rusia, 
al efecto de aislar a Francia y eludir su revanchismo. 
Igualmente marcó las líneas orientadoras del colonialis- 
mo alemán, buscando territorios que no le enfrentaran 
con el resto de las potencias (Africa, Oceanía). Su ener- 
gía, su gobierno verdaderamente autocrático y su cons- 
tancia le valieron el sobrenombre de Canciller de Hierro. 


BRANDEBURGO (Casa de) 

Con antecedentes de la marca germánica del Este, al 
convertirse Brandeburgo en sede de los margraves de 
la Marca (dinastía ascania, siglo X1I), comenzó su ex- 
pansión al serle asignados los territorios de Mecklembur- 
go y Uckermark (Pomerania) por Otón III; expansión 
que continuó hacia el Sur y el Este. Pero la relevancia de 
la Casa se inició en el siglo XV, al ser designado Federi- 
co I de Hohenzollern elector de Brandeburgo (1417). 
A lo largo de los siglos XV y XVI se mantendría una 
política que permitió, a comienzos del siglo XVII, fijar 
las bases para la constitución de Brandeburgo como 
centro del futuro reino de Prusia, dependiente de la coro- 
na polaca. Aunque la guerra de los Treinta Años estuvo 
a punto de hacer desaparecer los Estados del margrave, 
Federico Guillermo pudo, en la Paz de Westfalia (1648), 
percibir grandes beneficios territoriales; unió su territorio 
a Suecia rompiendo sus lazos con Polonia; incrementó 
sus tierras por conquista o cesión; organizó un ejército 
permanente y, con la reforma fiscal, supo conseguirse los 
recursos necesarios para Sustentar el Estado prusiano. El 
siglo XVIII vio florecer a Brandeburgo-Prusia como 
uno de los más brillantes Estados alemanes, que, en.el 
siglo siguiente, se convirtió en cabeza regidora de los 
destinos de Alemania. 


BRUNSWICK, Carlos Guillermo de 
(1735-1806) 


Militar alemán, aliado constantemente a Prusia, con la. 


que su ducado participó en la guerra de los Siete Años, 
entre otros encuentros bélicos. Al estallar la Revolución, 
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irigió el ejército de invasión (1792), siendo el autor del 
A Mani esto de Brunswick, que lanzó a los parisinos. En di- 
ha invasión logró considerables triunfos en diversos com- 
pe (se le tenía por el mejor general centroeuropeo), 
aunque perdió en Auerstadt, falleciendo poco después. 
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B RUNSWICK, Fernando de 

(1 121-1792) 

M iembro de la casa principesca de igual título, mariscal 
de campo del ejército prusiano y comandante en jefe de 
las $ tropas aliadas en la guerra de los Siete Años. Llegó a 
ser uno de los lugartenientes de Federico 11, aunque al 


Md fin al abandonó al rey, retirándose a su ducado. 


: 5 -BUNDESRAT. 

Cámara legislativa (Cámara Alta) constituida al crearse 
h Confederación de la Alemania del Norte, que subsisti- 
a al proclámarse el Reich en 1871. Estaba formada por 
'epresentantes de los Estados, cuyo número era propor- 
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cional a la importancia de cada uno de éstos; tal propor- 
ción permitía a Prusia (17 votos) frenar cualquier ¡ inicia- 
tiva en contra de sus intereses (para lo que eran requeri- 
dos solamente 14). La idea de Bismarck de controlar la 
Cámara Alta a la Baja (Reichrat) se conseguía por el de- 
recho de veto de la primera; de ahí que Prusia orientara 
todas las decisiones del Reich. 


CONFEDERACION DE ESTADOS 
ALEMANES DEL NORTE 

Agrupación de Estados del Norte de Alemania, constitui- 
dos bajo la hegemonía de Prusia en confederación, el 17 
de abril de 1867, y que fue el antecedente inmediato del 
Reich de 1871. Por consecuencia de la Paz de Praga, fir- 
mada el 23 de agosto de 1866, Prusia incorporó Hanno- 
ver, la parte norte dél Gran Ducado de Hesse, Nassau y 
Francfort, y pasaron a formar parte de la Confederación 
los Estados de Baviera, Wúrttemberg y Baden. Presidía 
la Confederación el rey de Prusia, y el canciller era de- 
signado por él mismo. Tenía dos Cámaras, la territorial 
(Bundesrat) y la de elección popular (Reichrat). 


CHOTUSIT (Batalla de) 

Combate entre los ejércitos de Federico 11 el Grande y las 
tropas imperiales ocurrido el 17 de mayo de 1742, que 
terminó con la victoria de los prusianos. Por consecuen- 
cia del mismo, Austria debió reconocer la ocupación de 
Silesia, que quedó adscrita desde entonces a Prusia (Paz 
de Aquisgrán, 1748). 


DAUN, Leopold J. von 

(1705- 1766) 

Militar austriaco, reformador y mariscal de su ejército 
(1749). Aunque sufrió la derrota de Leuthen frente a los 
prusianos de Federico 11, supo conseguir la revancha, al 
salir triunfador tanto en Kolin (mismo año que el de su 
derrota, 1757) como en Hochkirch (1758). Era hijo de 
Phillip von Daun, marqués de Rívoli. 


DRESDE (Conferencia de) 

Congreso de los Estados de Alemania (1851-1852), con 
el fin de estructurar la Confederación germánica. Orga- 
nizada a instancias de Prusia y Austria, hegemónicas. 
Manifestó una gran resistencia de los pequeños Estados 
ante su legítimo temor de ser absorbidos. “Terminó con el 
restablecimiento de la Constitución de 1815. 


DRESDE (Tratado de) 

Acuerdo celebrado entre Prusia y Austria y concreta- 
mente entre Federico 11 y la emperatriz María Teresa. 
Intervino asimismo el rey de Polonia, Augusto III. Pru- 
sia reconocía como emperador 21 marido de María Tere- 
sa, Francisco de Lorena; Prusia conservaba Silesia, al 
tiempo que se mantenía la integridad polaca. 


EMS (Incidente de) 

Factor formal determinante del estallido de la guerra 
franco-prusiana de 1870. Su causa se remonta a la desig- 
nación prevista para la corona de España en la persona 
del príncipe Leopoldo Hohenzollern, a lo que Francia se 
opuso en términos tales que pareció adecuado que el 
príncipe declinase la aceptación, obviando así un casus 
belli deseado por Napoleón III. Entrevistados en Ems el 
rey de Prusia y el embajador de Francia, éste solicitó al 
primero la promesa de que nunca aceptaría una preten- 
sión similar a la planteada, a lo que el futuro emperador 
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Guillermo 1 de Prusia accedió, aunque se negó a dar ga- 
rantías por escrito, todo ello en un ambiente de sincera 
cordialidad. No obstante, Bismarck y Moltke decidieron 
modificar la referencia de la entrevista en términos tales 


que la Gaceta de Colonia publicó una noticia dando la im- 


presión de que en Ems el embajador de Francia había 
sido ofendido. El gobierno de Napoleón aprovechó la cir- 


cunstancia para declarar la guerra el 19 de julio, tras 
una serie de manifestaciones en Francia y de la asunción 


por la Asamblea Legislativa de una postura totalmente 
partidaria del confrontamiento. 


ENGELS, Federico 

(1820-1895) 

Político ideólogo alemán, compañero, amigo y colabora- 
dor de Marx. Era oriundo de Bremen e hijo de un aco- 
modado industrial de textiles, por lo que, ante tal expe- 
riencia y por la adquirida en Inglaterra debido a su tra- 
bajo, era un buen conocedor de los procesos industriales. 
En París entabló conocimiento con Marx, con quien se 
trasladó a Colonia cuando la revolución triunfante de 
- Viena y Berlín (1848), de donde surgió la dirección de la 
Nueva Gaceta Renana. Asimismo con Marx colaboró en la 
redacción del Manifiesto Comunista. Esta colaboración, 
fuertemente crítica para la corona y el Gobierno alema- 
nes, terminó con la expulsión de ambos a Francfort y, 
luego, a Baden, hasta que Marx debió exiliarse en Lon- 
dres. Tomó parte muy activa en la fundación de la Aso- 
ciación Internacional de Trabajadores (1864) y fue el 
apoyo económico de Marx por varios años, haciendo 
así posible la aparición de Das Kapital, cuyos tomos Il y 
TIT publicó el propio Engels (1885). Prolífico autor, des- 
tacan entre sus obras El origen de la familia, de la propiedad 
privada y del Estado; La situación de la clase obrera en Inglate- 
rra; su colaboración en La ideología alemana; Las luchas de 
clases en Francia; El 18 Brumario de Luis Bonaparte; Revolu- 
ción y contrarrevolución en Alemania, etc. 


FEDERICO I 

(1657-1713) 

Elector de Brandeburgo (1688), hijo de Federico Gui- 
llermo de Brandeburgo y primer rey de Prusia (1701- 
1713). Contra lo previsto testamentariamente por su pa- 
dre, se erigió en heredero exclusivo, con grandes ambi- 
ciones. Se dice que, molesto por una cuestión de rango, 
en la visita que hizo a La Haya (1696), reclamó para si 
la corona que otros, con menos medios y poder, tenían a 
su alcance. Aprovechando, pues, el suministro de recur- 
sos económicos y militares a Leopoldo 1, emperador de 
Austria, en la guerra de Sucesión española, el confesor 
del propio emperador (Liúdinghausen-Wolff) y el conde 
Zulinski plantearon ante la conferencia permanente de 
Viena el reconocimiento de la condición real de Federi- 
co III de Brandeburgo, que fue aprobada. En la ceremo- 
nia, Federico se autocoronó, rompiendo además su con- 
dición de vasallo de Polonia. Su reinado transcurrió con 
grandes apuros económicos, debidos a diversos factores: 
los gastos de pompa de la corte, que eran exagerados; los 
desembolsos derivados de la guera contra Suecia y Fran- 
cia, y los dispendios del Tesoro realizados en propio be- 
neficio por el conde de Watenberg y el conde imperial 
Wittgenstein. Intentó acometer algunas reformas dirigi- 
das a obtener más ingresos, paliadas fundamentalmente 
por unos retoques en la administración estatal y algunas 
reformas dirigidas a la consecución de algún desarrollo 
económico. Abrió las puertas de su reino a los hugono- 
tes, franceses huidos de su patria, consiguiendo así la 





permanencia en sus territorios de un estrato social de 
personas dispuestas y preparadas. 


FEDERICO Il el Grande 

(1712-1786) 

Rey de Prusia (1740-1786). Desde el mismo momento en 
que accedió al trono se propuso como política alcanzar la 
máxima expansión posible de sus territorios, que inició 
con la conquista de Silesia, ultimada en una serie de 
campañas que duraron cuatro años, consiguiendo que, 
otros cuatro años más tarde, le fuese reconocida dicha 
conquista (Paz de Aquisgrán, 1748). Demostraba así por 
primera vez su posición fundamental: la filosofía del 
egoísmo como postulado básico, en que el propio prove- 
cho (usando como instrumentos al ejército y a la buro- 
cracia) era el bien máximo. Al estallar la guerra de los 
Siete Años (1756), pudo iniciarla con algunas victorias 
(Rossbach, 1757; Leuthen, mismo año), pero estuvo a 
punto de ver desaparecer su reino, al entrar en Berlín los 
ejércitos de Austria y Rusia. La muerte de Isabel 1 de 
Rusia, completamente antiprusiana, vino a salvarle de 
tan difícil situación, al acceder al trono Pedro II, admi- 
rador de Federico. La firma de la paz con Austria y el 
tratado de alianza con Rusia permitieron a Prusia con- 
servar Silesia, al tiempo que se hacían nuevos planes de 
expansión. El primer reparto de Polonia (1772) permitió 
a Prusia recibir un amplio territorio, que prácticamente 
hacía posible la continuidad territorial desde Kónigsberg, 
de manera tal que, a la muerte de Federico 11, Prusia 
contaba casi con el doble de extensión y con una pobla- 
ción triple. 

Quizá con inclinaciones homosexuales, que explicarían 
mejor su huida con el amigo Katte y la ejecución de éste 
por orden de Federico Guillermo 1, se ha dicho de su 
reinado que fue propio de un ilustrado. Es verdad que, 
personalmente, Federico el Grande fue un hombre culto, 
amigo de la lectura y de la pintura, de la literatura y del 
arte, a las que dedicó tiempo (sus obras completas alcan- 
zan los treinta volúmenes). Pero la Ilustración de su rei- 
nado fue con frecuencia un escudo en que esconder sus 
auténticas pretensiones. Ya al ascender al trono, definió 
a Prusia como un país monárquico y despótico, someti- 
do, pues, a la ley, pero también al arbitrio sin control del 
soberano. Su deseo fue siempre el propio de un ave de 
rapiña: acumular el máximo posible de todo. Se explica, 
pues, su infracción sistemática del Derecho internacio- 
nal, si ello le reportaba alguna ventaja. Poder absoluto, 
ejercido sobre todos y sobre todo. Sus reformas, ofrecidas 
como progreso (que, ciertamente, lo fueron), no podían 
traspasar el umbral de la Casa real. Suprimió, sí, la tortu- 
ra, pero no para los delitos de lesa majestad; prohibió los 
castigos corporales, pero se conservaron en el ejército; en 
su tiempo se generalizó la escuela, pero no la alentó y, 
por el contrario, su censura fue rígida y absoluta. La 
Universidad fue un instrumento para transmitir la fideli- 
dad a la Casa reinante. Su voluntad era, pues, lo único 
que le interesaba y todo estaba en función de ella. No 
otorgaba derechos a nadie, pero reclamaba obediencia 
absoluta. Con razón, en el Versalles de Luis XV, se le 
pudo llamar tirano. Lo que no le impedía, por supuesto, 
recurrir a todo instrumento (la religión, el derecho, etc.) 
para justificar sus pretensiones y ambiciones. Se explica, 
pues, que su mayor preocupación fuese el ejército, como 
instrumento material de realización del poder. Dedicó al 
mismo gran atención, modificando el sistema de leva, la 
táctica al instaurar el orden oblicuo y el cerco, al tiempo 
que se daba gran relevancia a la artillería, inculcando en 
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Retrato de Federico Engels, político ideólogo que mantuvo una postura 
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Retrato de Johanh Goethe rodeado | por su familia. 


la tropa una obsesión de obediencia y fidelidad que con- 
virtieron a sus soldados en una perfecta máquina. Fue en 
función de la obtención de recursos militares como llevó a 
cabo una reforma fiscal que le permitió una holgura eco- 
nómica propia de los tiempos mercantilistas que se vi- 
vían. Aunque estructuró la justicia con independencia 
del ejecutivo, quedaban, naturalmente, él y sus intereses 
a salvo de la misma, no teniendo reparos en intervenir 
directamente en los tribunales si alguna razón lo acon- 
sejaba. Alentó mejoras en la agricultura, introduciendo 
el cultivo de la patata, incrementando las zonas de culti- 
vo, y, en alianza con los «junkers», facilitó la expansión 
de éstos. Constituyó una serie de cajas de ahorros con el 
fin de fomentar el desarrollo textil y el agrícola mediante 


préstamos con caución. Pero también reforzó las estructu- 


ras tradicionales, alentando un conservadurismo intenso. 


FEDERICO GUILLERMO 
(1620-1688) / 
Elector de Brandeburgo y duque de Prusia (1640- 





1688). Aunque accedió al trono en un momento crítico, 
como consecuencia de la guerra de los Treinta Años, al tér- 
mino de la misma, la Paz de Westfalia aseguró unos re- 
cursos territoriales adecuados y bien situados para lograr 
una continuidad territorial en el transcurso del tiempo. 
Enfrentado a los estamentos feudales, supo someterlos, 
absorbiendo incluso facultades propias del Imperio, aun- 
que no logró el apoyo de los señores feudales para un 
ejército permanente. Pero sí pudo constituir uno propio 
que, con más de 20.000 hombres bien entrenados, se 
convertía en la fuerza más poderosa existente en Prusia. 
Consiguió del rey de Polonia la soberanía ducal en Pru- 
sia, aprovechando el triunfo de Suecia sobre los polacos. 
Igualmente consiguió imponer una administración unifi- 
cada, así como una serie de impuestos regulares, perml- 
tiendo el acceso a su reino de todos los huidos de países 
católicos (hugonotes, holandeses, judíos, etc.), logrando 
un cuerpo de fieles servidores, competentes en sus cam- 
pos de actividad. Poco a poco supo consolidar en su di- 
nastía el poder suficiente para lograr incluso la victoria 
militar sobre Suecia (Fehrbellin, 1675), dejando a sus su- 
cesores un territorio fuertemente ampliado e incrementa- 
do en población y recursos económicos. 


FEDERICO GUILLERMO lI1 

(1688-1740) 

Rey de Prusia (1713-1740). Desde el mismo momento en 
que accedió al trono, puso en marcha una política dirigi- 
da a incrementar el patrimonio prusiano (esto es, de su 
Casa real), reforzando el contenido autocrático de las re- 
laciones con la nobleza. Suprimió las relaciones de natu- 
raleza feudal, convirtiendo las propiedades en libres y 
hereditarias, sujetándolas a contribución anual; pero, en 
todo caso, desligados sus territorios de vinculaciones con 
el Imperio. A diferencia de su padre, tuvo que ser muy 
parco con la Hacienda, estableciendo igualmente un ri- 
gor de trabajo intenso. Su preocupación por el detalle y 
la creación del ejército permanente le llevarían a recibir 
el apodo apropiado de Rey Sargento. Pero esa misma dedi- 
cación le permitió mejorar la producción en sus territo- 
rios, la centralización de la gestión y, mediante oportu- 
nas ventajas, el establecimiento en nuevas tierras, el in- 
cremento del cultivo y el fomento de la industrialización, 
todo lo cual le facilitó la obtención de mejores y más 
abundantes ingresos fiscales. Con tales recursos pudo 
dedicarse a su segunda pasión, la reforma del ejército, 
consiguiendo un sistema de reclutamiento regularizado, 
constituyendo una fuerza armada bien dirigida por cua- 
dros de oficiales especialmente preparados y formados en 
escuelas adecuadas, todo ello dentro de una rígida disci- 
plina. Aunque su reinado, por ser pacífico, no le permitió 
el empleo de sus tropas (solamente-mantuvo un enfrenta- 
miento con Suecia, que le permitió obtener la Pomerania 
occidental), sí le hizo posible dejar a sus sucesores un 
reino en condiciones apropiadas para su ulterior engran- 
decimiento y un ejército muy adecuado a tal fin. 


FEDERICO GUILLERMO lll 

(1770-1840) 

Rey de Prusia (1797-1840), hijo de Federico Guillermo II. 
A diferencia de su padre, mantuvo una política inte- 
rior de tolerancia y una exterior de neutralidad respecto 
de Francia, lo que le valió un buen trato por parte de 
Napoleón. No obstante, al constituirse la Confederación 
del Rhin tomó partido contra Francia, lo que le llevó a 
los desastres de Jena y Auerstadt. Por la Paz de Tilsit, 
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vio su reino enormemente reducido y la ocupación mili- 
tar del territorio. Su reacción contra Bonaparte, con su 
Llamamiento a mi pueblo y su adhesión a la alianza contra 
Francia, le permitió que, en Viena, consigulese recons- 
- truir los territorios prusianos e incluso ver incrementados 
los mismos con parte de Renania. Bajo su reinado se 
constituyó el Zollverein, primer paso para la unificación 
pde los Estados alemanes. 


de 

"FEDERICO GUILLERMO IV 

(1795-1861) 

Rey de Prusia (1840-1861), conocido con el sobrenombre 
de Rey Romántico. Sus primeros tiempos de gobierno, en 
un momento en que en Alemania latían vientos liberales, 
parecieron responder a las esperanzas de los progresis- 
tas, cuyas ilusiones de unificación alemana estaban pues- 

tas en Prusia. El rey dictó medidas de amnistía, redujo 
notablemente la censura y alentó incluso la discusión po- 
lítica. Pero no era sino la expresión de un carácter que 
no acababa de comprender la realidad de los fenómenos 
Y que se estaban produciendo. Federico Guillermo IV era 
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IC Mustración que representa una escena del 


tan hostil al liberalismo como al prusianismo tradicional. 
Consideraba que el constitucionalismo sería totalmente 
derrotado con el asentamiento patriarcal de los Siande 
(organización estatal estamental). Y con su posición po- 
lítica logró enfrentar las fuerzas progresistas y reacciona- 
rias. Sin embargo, las fuerzas burguesas, viendo en Pru- 
sia el Estado más avanzado, llegaron a ofrecer a Federico 
Guillermo la corona imperial. No obstante, el rey de 
Prusia, asustado ya de los cambios sociales, quiso erigir- 
se en defensor de la tradición, ordenando al ejército res- 
tablecer la situación, tras lo cual intentó resucitar la idea 
del Imperio bajo su mando, a lo que se opuso Austria 
tajantemente, llegándose al fracaso de Olmútz. Después 
de sufrir un ataque de locura, hubo de declinar el trono, 
nombrando regente a su hermano. 


FEHRBELLIN (Batalla de) 

Combate entre los prusianos de Federico Guillermo so- 
bre el ejército sueco, ocurrido el día 28 de junio de 1675, 
en que las tropas de aquél tuvieron una victoria tan bri- 
llante, que la batalla fue llamada «el Rocroi prusiano». 
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Prusia pretendió quedarse con Pomerania, aunque hubo 
de devolverla (tratado de Saint-Germain, 1679), adqui- 
riendo un enorme prestigio Federico Guillermo. 


FRATERNIDAD OBRERA 

Una de las principales asociaciones sindicales labo- 
rales, fundada por Stephan Born, en el congreso cons- 
tituyente de agosto de 1848. Fue el primer congreso 
obrero celebrado en Alemania. Originalmente, la en- 
tidad fue una creación del periódico Das Volk (El Pue- 
blo), dirigido por Born, que, al igual que otros periódi- 
cos obreros, fue eje de asociaciones laborales. «Fratern1- 
dad Obrera» llegó a tener 10.000 afiliados, número im- 
portante para la época. Los fines de la asociación consis- 
tían en alcanzar la jornada de diez horas de trabajo, 
prohibir el trabajo a los menores de catorce años, la abo- 
lición de la legislación antilaboral, la supresión de la im- 
posición indirecta y la creación del impuesto progresivo 
sobre la acumulación del capital; la enseñanza obligato- 
ria y gratuita desde los cinco años, el sufragio universal, 
la abolición de los mayorazgos, la limitación del servicio 
militar a un año, etc. Como consecuencia de la contrarre- 
volución triunfante en Alemania en 1845, fue disuelta 
junto con las demás asociaciones obreras. 


GALERIA DE LOS ESPEJOS 

Salón del palacio de Versalles, en el que, el 18 de enero 
de 1871, se proclamó el Imperio alemán (11 Reich), 
obra fundamental de Bismarck, asumiendo el rey de 
Prusia el título de emperador alemán (Deutscher Kai- 
ser), título que recaía en la persona de Guillermo 1. 


GNEISENAU, August von 

(1760-1813) 

Militar prusiano, que alcanzó la categoría de mariscal de 
campo. Prestó servicio con las tropas inglesas en Améri- 
ca y, en 1786, se integró en el ejército de su país. Junto 
con Scharnhorst, y a iniciativa de éste, formó parte del 
comité encargado de la reorganización del ejército pru- 
siano. Durante los años 1813 y 1814 fue el jefe del estado 
mayor de Bliúcker, función que desempeñó respecto del 
ejército prusiano en Jena. 


GOETHE, Johann W. 

(1749-1832) | 

Literato alemán, perteneciente a la alta burguesía de 
Franconia. Estudió Derecho en Leipzig, en donde se ena- 
moró de Anna K. Schónkopf. Volvió a su ciudad natal 
enfermo y, una vez recuperado, se trasladó a Estrasbur- 
go, en donde terminó sus estudios jurídicos e hizo una 
gran amistad con Herder, quien le orientaría hacia los 
gustos estéticos y artísticos, y donde entabló relaciones 
con miembros del movimiento Sturm und Drang. Durante 
esta etapa adquirirá el estilo que le haría sumamente po- 
pular. Tras diversas vicisitudes y viajes, se estableció de- 
finitivamente en Weimar hasta su muerte. 

Como autor se mostró siempre genial, practicando todos 
los estilos, desde los livianos lieds, baladas y odas, a la 
épica, el teatro, las comedias y los dramas. En la épica 
llama la atención su poema Hermann y Dorotea. Adquirió 
notable fama con su novela Werther. Destacó en el teatro 
con un repertorio de calidad, en el que destacan sus cua- 
tro magníficos dramas: Goetz de Berlinchinger, Egmont, Ifi- 
genia en Táuride y Torcuato Tasso. Inmortal es, por supues- 
to, su Fausto, que no tiene igual en originalidad. 





GUILLERMO lI Kaiser 

(1797-1888) 

Rey de Prusia (1861-1888) y emperador de Alemania 
(1871-1888). Como consecuencia de la locura que afecta- 
ba a Federico Guillermo IV, asumió la regencia del rei- 
no. Al morir aquél en 1861, fue convertido en rey. Hom- 
bre práctico y sencillo, su mayor interés lo estribaba en 
el ejército, en el que había militado toda su vida. Se ex- 
plica, así, que sus primeras medidas consistiesen en una 
muy pensada reforma militar. Considerado por los libe- 
rales como modernista, tuvieron el primer dato fidedigno 
de su modo de pensar cuando, por disponer de mayoría 
en la Cámara prusiana, pretendieron modificar el 
proyecto de reforma. Guillermo 1 disolvió la Cámara. No 
obstante, las nuevas elecciones dieron aún una mayoría 
más apreciable a los liberales, con lo que el conflicto se 
puso de manifiesto. El rey designó a Bismarck para el 
puesto de canciller, quien, con su habilidad política para 
aliarse con tunos y contra otros, pudo gobernar muchos 
años, manteniendo una política conservadora, aunque no 
temió acometer reformas si con ello conseguía superar la 
oposición liberal o socialdemócrata. Durante su reinado 
disfrutó de dos grandes victorias, contra Austria y contra 
Francia, pasando a convertirse en el primer emperador 
alemán (1871). Prusia, ya el Imperio alemán, anexionó 
Alsacia y Lorena, a instancias de la burguesía industrial 
alemana, y Guillermo 1 pudo contemplar la expansión 
económica y el desarrollo industrial que convertían a su 
país en la segunda potencia mundial, después de Inglate- 
rra. Pero también vivió los conflictos inherentes a dicho 
desarrollo, llegando a sufrir dos atentados (el de Hódel, 
en mayo de 1878, y el del doctor Nobiling, el 2 de junio 
del mismo año). Murió el 9 de marzo de 1888. 


HANNOVER 


Ciudad y ducado que surge como tal a finales del si- 
glo XVII. En el siglo XVIII se unió a la corona de Ingla- 
terra, al ser designado rey de Inglaterra Jorge, duque 
de Hannover. El Congreso de Viena elevó el ducado a la 
categoría de reino independiente (1814). Durante la eta- 
pa del desarrollo del Zollverein, Hannover se opuso a Pru- 
sia, siendo derrotado en 1866, pasando a convertirse en 
provincia prusiana. Desde entonces, Hannover expresó 
una posición política de centro, sistemáticamente opues- 
ta a Prusia por sus representantes en la Dieta (Reichstag). 


HARDENBERG, Karl A. von 

(1750-1822) 

Político prusiano perteneciente a la vieja aristocracia, 
continuador de la obra de Stein. Designado canciller en 
1810, cargo que ostentó hasta su muerte, asumió la labor 
reformadora dentro de un imarco de ideas profundamen- 
te conservadoras, conforme a la tradición prusiana aleja- 
da de cualquier idea liberal. En política alemana fue 
siempre opuesto a la idea de constituir el Imperio, del 
mismo modo que se oponía a la constitución y manteni- 
miento de la Confederación del Rhin. Su verdadero pro- 
grama consistía en que Austria y Prusia se distribuyesen 
los Estados alemanes, de manera tal que cada una de 
ellas mantuviese la hegemonía de la respectiva federa- 
ción del Sur y del Norte. Y en política interior, aunque 
quiso alentar las reformas más imperativas, reclamadas 
por las fuerzas económicas para facilitar la libertad de 
capitales, mercados y trabajo, la energía de las estructu- 
ras tradicionales dificultó enormemente el resultado fi- 
nal. Es cierta, y se le atribuye, la realización de la refor- 
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ma agraria, pero los «junkers» consiguieron mantener 
- Sus enormes privilegios, con lo cual solamente se logró el 
acceso de algunos sectores campesinos a la propiedad de 
la tierra. Hardenberg acometió la labor mediante la 
- Creación de comisiones con poderes casi dictatoriales, 
- que impusieron la distribución de tierras en un plazo 
- de diez años. Pero de las más de 150.000 adscripciones 
He tos, solamente se alcanzó menos del tercio. Sin em- 
- bargo, tuvo éxito en la secularización de los bienes ecle- 
-|siásticos, así como en afirmar la libertad de industria, 
reclamada por la burguesía. Igualmente reforzó el ejér- 
cito al establecer el sistema de «kriimpers» en la forma- 
do - ción de quintas. 


ñ HOHENZOLLERN (Casa de) 


3 - Dinastía de la Casa imperial alemana, cuyos orígenes se 
remontan al comienzo del siglo X1II, aunque muy pron- 
to la dinastía se escindió en dos ramas, la de Suabia y la 
' de Franconia. De ésta, hacia la mitad del siglo XIV, sur- 








gió la rama de Brandeburgo (con Federico), de la cual a 


su vez nació la dinastía reinante en Prusia con Federi- 
co III y, a su vez, la vinculación a la Casa imperial ale- 
mana con Guillermo l. 


HUBERTSBOURG (Tratado de) 

Tratado de paz que puso fin a la guerra de los Siete 
Años (junto con el de París), provocado por la muerte de 
la zarina Isabel 1 (que llevó a la alianza entre Prusia y 
Rusia, hasta entonces en guerra). Por su virtud, Austria 
cedió definitivamente Silesia a Prusia. 


HUMBOLDT, Wilhelm von 

(1767-1835) 

Político y lingúista prusiano, creador y primer rector de 
la Universidad de Berlín. Representante de Prusia, parti- 
cipó en las conversaciones que llevaron a la paz tras las 
guerras napoleónicas. No obstante, su talante liberal or1- 
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ginó su distanciamiento de la política, dedicándose desde 
entonces a la sola actividad lingúística. Era hermano del 
naturalista y geógralo Alexander. 


HUSAR DE LA MUERTE 

Soldado perteneciente a los regimientos creados por Fe- 
derico 11 como componentes de la guardia real. Eran 
unidades de elite limitadas a dos regimientos, el primero 
constituido en 1741 y el segundo en 1758. Su jefe natu- 
ral, o coronel, lo eran el soberano de Prusia y su esposa. 
La denominación les viene del uniforme: negro con col- 
bac adornado con una calavera y dos tibias. El último de 
sus integrantes famoso lo fue el mariscal Von Mackensen. 


IMPERIO ALEMAN (Reich) 

Constitución unitaria de los Estados alemanes que, bajo 
hegemonía de Prusia, proclamaron al rey de ésta, Gui- 
llermo 1, emperador. La proclama se hizo en el Salón de 
los Espejos, de Versalles. A Bismarck correspondió el 
mérito político, de un largo proceso, iniciado en 1864 con 
la guerra contra Dinamarca, en alianza con Austria, por 
los condados de Schleswig y Holstein. La labor de unifi- 
cación no fue, sin embargo, sencilla. Baviera prefería una 
doble confederación presidida alternativamente por ella 
misma y Prusia, y solamente accedió a la unificación 
bajo la amenaza de ser excluida del Zollverein, pero tam- 
bién logro preservar sus particularismos y seis votos en el 
Bundesrat, frente a 17 de Prusia; otros Estados votaron 


contra la transformación de la Confederación. De hecho, 


se llegó al Reich por decisiones impuestas por las casas 
reinantes, en una política de mutuas concesiones. Tam- 
poco significó la unidad total de Alemania, sino de la 
«Pequeña Alemania», que incluía polacos (Posnania, Al- 
ta Silesia, etc.), pero excluía la Cisleitania. Los Estados 
miembros eran diversos en población, poder económico, 
etcétera. Por lo que la unión se llevó a cabo mediante la 
fórmula federativa, a la cabeza de la cual estaba el rey de 
Prusia como emperador, asistido del canciller; dos cáma- 
ras legislativas, la alta o Bundesrat y la baja o Reichstag, y 
competencias administrativas diversas: defensa, moneda, 
aduanas, correos (salvo algunos Estados, que conserva- 
ban sus facultades), ferrocarriles (excepto en Baviera), 
legislación penal, de prensa y de asociación, eran propias 
de la federación. 


ISABEL I 

(1709-1762) 

Emperatriz de Rusia (1741-1762), hija de Pedro y Cata- 
lina. Su acceso al trono se vio favorecido por diversas 
circunstancias, entre otras, la actividad diplomática de 
Francia y su ligereza de costumbres en los cuarteles, que 
le facilitaron un fundamental apoyo en el momento ade- 
cuado. Reforzó durante su reinado la autocracia imperial 
y la posición de la nobleza, mientras que en política exte- 
rior Rusia marchó de común acuerdo con Francia. Anti- 
prusiana fundamentalmente, bajo su mandato se intervi- 
no contra Prusia en la guerra de los Siete Años, consi- 
guiendo los rusos causar serias derrotas a Federico Il; 
tomaron incluso Berlín, y hubiesen derrotado totalmente 
al mismo impidiéndole su expansión si la zarina no hu- 
biese muerto, dejando el paso a su sucesor, Pedro 1l, to- 
tal admirador del prusiano. 


ENA (Batalla de) 


rrota del ejército prusiano frente a las tropas francesas 


de Bonaparte. Originada en los temores de Federico 





Guillermo 111 ante la creación de la Confederación del 
Rhin, solicitó la ayuda rusa y de otros Estados alemanes, 
aunque solamente logró la del elector de Sajonia. La 
reacción de Napoleón fue ocupar algunos territorios pru- 
sianos, a lo que Federico Guillermo replicó con un ulti- 
mátum para que los franceses desalojasen Prusia. El 14 
de octubre, Bonaparte derrotaba a los prusianos, el rey 
de éstos se retiraba a Kónigsberg con los restos de su 
ejército y el reino era ocupado por los franceses. 


«JUNKERS» 
Originalmente la expresión señalaba a los hijos de los 
hacendados prusianos que ingresaban como soldados. 
Posteriormente, el término se extendió a los propios 
grandes hacendados, principalmente de la Prusia orien- 
tal, quienes, con el tiempo, formaron un entramado de 
intereses agrícolas, que tuvieron fundamental y decisiva 
influencia en la política interior y exterior de Prusia, y 
posteriormente del Reich. Simbolizaron siempre el sector 
más reaccionario. 


KARLSBAD (Acuerdos de) 


Convención celebrada en la ciudad de dicho nombre, en 
agosto de 1819, por los ministros de los principales Esta- 
dos alemanes, cuyos acuerdos fueron la señal para la 
persecución de todos los movimientos y personajes libe- 
rales. El motivo justificador de la reunión lo fue, de un 
lado, la muerte del dramaturgo y periodista August von 
Kotzebue por un estudiante radical, y, de otro, la fuerza 
adquirida por las asociaciones estudiantiles, que recla- 
maban reformas fundamentales. En Karlsbad se convino 
prohibir la Deutsche Burchenschaft, incrementando la vigi- 
lancia en las universidades, al tiempo que se establecía la 
censura previa en toda la Confederación; igualmente, se 
organizó una comisión, encargada de investigar las acti- 
vidades de todos los movimientos políticos liberales (cali- 
ficados de revolucionarios). Convertidos los acuerdos en 
ley, se inició así una restrictiva interpretación de la cons- 
titución, a favor del principio monárquico, con lo que 
durante una década no fue posible en Alemania activi- 
dad progresista alguna. 


KONIGGRATZ (Batalla de) 

Combate que, dentro de la guerra austro-prusiana, signifi- 
có para el ejército imperial una seria derrota. La batalla, 
que se desarrolló a lo largo del 3 de julio de 1866, culmi- 
nó el esfuerzo de Bismarck, quien venía buscando la gue- 
rra con Austria, para marginarla políticamente de su 
condición hegemónica, que habría de asumir Prusia. Co- 
nocida también con el nombre más extendido de Sado- 
wa, fue exponente de las ventajas de la técnica y de la 
táctica innovadora con relación a la tradición. Los pru- 
sianos estrenaban el nuevo fusil de aguja y el cañón con 
ánima rayada: la logística se enriqueció con el empleo 
del ferrocarril, las órdenes se transmitían mediante telé- 
grafo y, además, las tropas prusianas procedían en el 
campo de batalla siguiendo las pautas dictadas por el 
Estado Mayor, quien desarrollaba las iniciativas. Duran- 
te varios días antes, en que los prusianos fueron derro- 
tando a los aliados de Austria (Hannover, los contingen- 
tes de los Estados del Sur), se luchó fieramente. El día de 
Sadowa, Benedeck, hombre poco decidido, con instruc- 
ciones de defender Bohemia, desplegó un fuerte ejército 
de más de doscientos mil hombres entre el Elba y el Bis- 
tritz, que fijó las posiciones prusianas en un semicírculo 
alrededor. El primer ataque prusiano se dirigió contra el 
centro austríaco, al tiempo que el ejército del Elba inten- 
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taba la maniobra envolvente por la izquierda. La artille- 
ría austriaca pudo frenar la acometida inicial, pero no 
así resistir el ataque de los refuerzos dirigidos por el 
príncipe de Prusia, que atacó a fondo al ala derecha de 
los imperiales, obligándoles a abandonar posiciones, per- 
diendo en el encuentro cerca de 40.000 soldados. Un ar- 
misticio del día 15 permitió terminar las hostilidades, 
cuya continuación nadie deseaba. 


KRUPP 

Familia de industriales alemanes que, a partir de 1812 y 
bajo la dirección de Alfred (1812-1887), quedó muy vin- 
culada al expansionismo prusiano y alemán, al convertir- 
se, por la importancia y calidad de sus acerías, en pro- 
veedores de material de guerra, sobre todo cañones, que 
supuso para los prusianos un gran avance en la técnica 
de artillería. Naturalmente, fueron también abastecedo- 
res de diversos Estados, pero su conexión prusiana deri- 
va de la incorporación, después de la guerra franco- 
prusiana de 1870, de la Lorena, facilitando una enorme 
concentración empresarial de carácter industrial, que, 
con Friedrich Alfred, abarcó astilleros que aportaron un 
gran volumen de la flota alemana. Se especializaron en 
armamento pesado, siendo famosos sus cañones y morte- 
ros de bombardeo a larga distancia, de docenas de tone- 
ladas de peso y gran trayectoria. 


KUNERSDORF (Batalla de) 


Derrota sufrida por Federico II ante el ejército austro- 
ruso, que permitió a los aliados entrar en Berlín, el 12 de 
agosto de 1759. Expresó el peor momento sufrido por la 
Prusia de Federico. También se conoce con el nombre de 
batalla de Kunowice. 


LABIAU (Tratado de) 
Acuerdo celebrado entre Prusia y Suecia, después de la 
victoria lograda en la batalla de los tres días de Varso- 
via, mediante el cual el elector de Brandeburgo-Prusia 
consiguió grandes logros. Se reconocía a la Casa de 
Brandeburgo un dominio supremo sobre la región suje- 
ta al elector, que no formaba parte del Imperio, con lo 
cual se daba por extinguida la relación feudal entre 
Brandeburgo y Polonia. Se celebró, después de duras 
negociaciones, el día 20 de noviembre de 1656. Por vir- 
tud del tratado, aparte de los manejos del elector y sus 
sucesores, se fijaron las primeras bases para la expan- 
sión prusiana y la instauración de la autocracia económi- 
ca del futuro reino. 


LASALLE, Fernando 

(1825-1866) 

Político, orador y escritor alemán, así como una de las 
figuras destacadas del socialismo moderado alemán. 
Hombre de gran ilustración y gran orador, sabía arras- 
trar a las masas, disponiendo, además, de una gran ca- 
pacidad de trabajo. Participó en las revueltas de 1848, 
acabando en la cárcel. En el mismo año inició estudios 
de Derecho con el fin de defender a la condesa Hatfeld, 
en un proceso contra su marido por abandono y deshere- 
dación, que, al ganarlo, le permitió a ella disponer de 
una cuantiosa indemnización y a Lasalle de unos hono- 
rarios con cuyas rentas pudo vivir con comodidad. Por la 
misma época conoció a Marx, quien no le juzgaba, co- 
mo político, lo suficientemente serio y metódico. Funda- 
dor de la «Asociación General de Trabajadores», fue el 
causante de la escisión del movimiento obrero. Su Carta 





abierta alentaba a los trabajadores a actuar políticamente 
separados del partido progresista, reivindicando sus de- 
rechos por vía pacífica. Al tiempo, propugnaba la cola- 
boración de los obreros con el Estado autocrático (servi- 
dor de los sectores más reaccionarios de Alemania) para 
oponerse a las exigencias de la burguesía industrial, con- 
siderando que el Estado debía de fomentar las cooperati- 
vas Obreras. Bismarck vio en Lasalle el personaje ideal 
para conseguir su política, haciendo «la revolución desde 
arriba» y, sobre todo, el apoyo a la expansionista política 
prusiana. Á su muerte, ocurrida por un duelo con el no- 
vio de Elena Doenninger, de quien se había enamorado, 
el partido fue controlado algún tiempo por la Hatfeld, 
pretendiendo una fidelidad lasalliana que, por último, 
fue abandonada en beneficio de la clase obrera. Merecen 
citarse, entre sus obras, El sistema de los derechos adquiridos, 
La ciencia y los obreros y Capital y trabajo. 


LEIPZIG (Batalla de) 


Combate ocurrido cerca de la ciudad de igual nombre, 
los días 16 al 19 de octubre de 1813, que significó la 
derrota de Napoleón Bonaparte y el consiguiente triunfo 
prusiano y de sus aliados, Suecia y Austria. La maniobra 
del Sire, dirigida a impedir la unión de Bernadotte y 
Blúcher, fracasó finalmente a lo largo del día 17, lo que, 
junto a la defección de los sajones, obligó a Bonaparte a 
retirarse con grandes pérdidas. 


LIEBKNECHT, Wilhelm 

(1826-1900) 

Político socialista alemán, fervoroso republicano, tomó 
parte activa en los levantamientos de 1848, por lo cual 
debió huir a Londres, en donde conoció a Marx. Junto 
con Bebel, convirtió al partido obrero de Sajonia en el 
núcleo de un gran partido alemán, vinculado a la «Aso- 
ciación Internacional de Trabajadores» y opuesto, por 
ello, al programa de Lasalle. Diputado en el Reichstag, se 
opuso fervientemente a los créditos para reformar y re- 
forzar el ejército y a los solicitados con vistas a la guerra 
franco-prusiana, lo cual le valió, acabada la contienda, el 
encierro: fue acusado, con Bebel, de alta traición. Libre, 
alentó la unificación de los sectores obreros, tomando 
parte en el programa de Gotha. 


LIGA DE LOS PRINCIPES ALEMANES 

Primera unión de diversas soberanías alemanas con in- 
dependencia del Imperio, que se constituyó el 23 de julio 
de 1785. Integraron dicha Liga los Estados de Prusia, 
Sajonia y Hannover, incorporándose posteriormente Sa- 
xe- Weimar, Palatinado-Zweibrúcken, Brunswick, Saxe- 


Gotha, Badem, Hessen-Cassel, Anhalt, Mecklemburgo, 


Ansbach y Mainz. Aunque allí se propuso la conversión 
de la Liga en una federación (Intervención de Carlos 
Augusto de Saxe-Weimar), la propuesta no fue admitida. 


«LLAMAMIENTO A MI PUEBLO» 
Proclama emitida por Federico Guillermo III de Prusia, 
impulsado por la reacción popular contra la ocupación 


militar por parte de Bonaparte y por la alianza firmada 


con Rusia contra Francia, que se convirtió en una formal 
declaración de guerra contra Napoleón. A la proclama 
siguió un alzamiento general en Alemania del Norte. Al 
entrar los rusos en Prusia, avanzaron, ya con los prusia- 
nos, hasta Sajonia, aunque ambos ejércitos serían derro- 
tados por Bonaparte en Liitzen y Bautzen (2 y 20 de 
mayo de 1813), debiendo replegarse sobre Silesia. El ar- 
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Retrato de la emperatriz María Teresa de Austria. 


misticio de Praga, celebrado en junio, puso fin provisio- 
nal al estado de guerra. 


MARIA TERESA DE AUSTRIA 
(1717-1780) 

Archiduquesa de Austria y emperatriz (1740-1780), rei- 
na de Hungría (1741-1780) y de Bohemia (1743-1780). 
Accedió al trono a consecuencia de la Pragmática San- 
ción de Carlos VI. Su condición de mujer, por demás 
muy preparada y cultivada políticamente, decidió a Fe- 
derico 11 a intentar arrebatarle sus dominios, casi en 
connivencia con el elector de Baviera y con Francia. Fe- 
derico 11 logró conquistar Silesia (que le sería ratificada 
en sucesivos tratados) y el elector llegó a tomar Praga 
mientras que, junto con tropas francesas, ocupaba Linz. 
Pero María Teresa, con el apoyo de Inglaterra, supo ha- 
cer frente a tan adversa situación, recuperando buena 
parte de sus dominios con apoyo de sus vasallos húnga- 
ros. Terminada la Guerra de los Siete Años, dedicó su 
atención a la reestructuración de sus Estados, no sin te- 
ner que otorgar a Hungría una mayor autonomía (relati- 
va). Reformó igualmente la administración, mejoró la 
gestión fiscal y obtuvo recursos suficientes para disponer 
de un ejército que hiciera respetar el Imperio a los veci- 
nos. Había contraído matrimonio con Francisco de Lore- 


na, y le hizo elegir emperador (1745), a cuya muerte 
pensó en resignar el poder, aunque se mantuvo el mismo 
en su mano dadas las condiciones de su hijo, poco ade- 
cuadas para manejar el Imperio. 


MILITARISMO 

Nombre con que se refiere la tendencia prusiana de re- 
forzamiento de su ejército y, por extensión, la estructura- 
ción de la sociedad a la manera militar. Suele atribuirse 
a Prusia el haber sido organizada (por Federico Guiller- 
mo 1 y Federico II) al modo militar, lo que es cierto. 
Pero también quiere vincularse la noción del militarismo 
con la de imperialismo, siendo, así, el ejército instrumen- 
to de expansión capitalista. Es aquí donde la tradición 
militar prusiana fracasa, pues los prusianos nunca fueron 
imperialistas (de donde deriva su fracaso de unidad ale- 
mana de 1849). Fue la burguesía alemana, retrasada en 
su advenimiento al poder, y al que solamente pudo llegar 
mediante el concierto con las viejas estructuras estamen- 
tales de los Estados, la que usó del militarismo para lo- 
grar unos mercados a cuyo reparto había llegado muy 
tarde. Cuando el capitalismo alemán necesitó de instru- 
mentos para dar salida a sus excedentes, no tuvo más 
opción, dentro de la lógica del sistema, que usar del mili- 
tarismo prusiano, surgiendo así ese imperialismo ale- 
mán, tan característico, violento y virulento, que preten- 
dió por el solo recurso a las armas imponerse a su com- 
petencia. Prusia asumió la función, siendo, paradójica- 
mente, el Estado más liberal, probablemente, de todos 
los de Alemania. 


MOLTKE, Helmuth K. von 

(1800-1891) 

Militar alemán y mariscal de su ejército, se incorporó 
muy joven en su Estado Mayor, del que fue su dirigente 
supremo a partir de 1857. Desde este puesto. fue el autor 
de grandes reformas en la organización y composición 
del ejército, así como en su proyección operativa. Estrue- 
turó el Estado Mayor con un conjunto de oficiales, con el 
encargo de proyectar, planificar y ordenar la guerra, ha- 
ciéndose eco de las doctrinas de Clausewitz. Fue real- 
mente el creador de la guerra rápida y de aniquilamien- 
to. Sus esfuerzos se manifestaron en óptimos resultados 
en Sadowa y, sobre todo, en la guerra contra Francia de 
1870, que le hizo ganar el bastón de mariscal de campo. 
Retirado del cargo por Guillermo II, ha dejado una His- 
toria de la guerra franco-prusiana. 


OLMUTZ (u Olomouc) 

Conferencia entre Prusia y Austria, celebrada el 29 de 
noviembre de 1850. Fue el colofón a una maniobra pru- 
siana tendente a consolidar en su mano el control de los 
Estados alemanes en detrimento de Austria. Tras fraca- 
sar la revolución de 1848, se planteó en los Estados ale- 
manes el problema de las fronteras del futuro Reich. Dos 
tendencias se manifestaban con claridad, la partidaria de 
la Gross Deutschland, integrando al Imperio austriaco, y la 
partidaria de la Pequeña Alemania, con exclusión del 
Imperio. Los sectores liberales ofrecieron a Federico 
Guillermo IV la corona imperial, pero la indecisión de 
éste le hizo declinar el ofrecimiento, y, para resaltar su 
total oposición a las tendencias revolucionarias, disolvió 
la Cámara y se afirmó como garante del orden tradicio- 
nal. Sus tropas impusieron el orden en diversos Estados. 
Y fue entonces cuando Federico Guillermo IV quiso re- 
sucitar el proyecto de unificación bajo su mando. Pero 
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entonces, Austria, asegurada su situación tanto en Italia 
como en Hungría, pudo hacer frente a la situación en el 
Norte. Prusia y Austria celebran negociaciones en Ol- 
mútz, en donde Federico Guillermo estuvo representado 
por su ministro Manteuffel, que fue obligado a cancelar 
los planes prusianos. Como consecuencia, la conferencia 
recibió también el nombre de «retirada de Olmiitz», 
pues sus resultados fueron humillantes para Prusia ante 
la firmeza de Austria. 


PEDRO HI 

(1728-1762) 

Emperador de todas las Rusias (junio-julio 1762), sobri- 
no de la zarina Isabel. Al morir la zarina ordenó el regre- 
so de las tropas rusas que ocupaban Prusia, salvándola 
de una derrota total y definitiva. Restituyó igualmente al 
rey de Prusia todos los territorios conquistados y firmó 
con Federico 11 un tratado de ayuda militar, con lo cual 
Austria y Francia se vieron asimismo obligadas a firmar 
la paz. Pero su política interior, enfrentada directamente 
a la Iglesia ortodoxa, hizo que la zarina, de acuerdo con 


varios regimientos, provocase la sublevación de éstos, 


que derrocaron al zar, quien fue asesinado por uno de los 
hermanos Orlov. 


POLONIA (Reparto de) 

Durante el siglo XVIII Polonia, que se había embarcado 
en una política correspondiente con el movimiento de la 
Ilustración, se encontró con la oposición de Rusia y Pru- 
sia a sus planes, que la llevó a reaccionar militarmente 
contra los rusos (Confederación de Bar, 1768). Puestos 
de acuerdo los Estados de Austria, Prusia y Rusia, pro- 
cedieron a un primer reparto, adquiriendo Prusia el pasi- 
llo que la separaba de Prusia oriental (excepto Gdansk); 
Austria, la Galitzia, y Rusia los territorios al norte del 
río Dvina y al este del Dniéper alto, quedapdo el resto 
del país bajo protección de Catalina 11 (1772). Cuando, 
veinte años más tarde, ocupada Rusia en la lucha contra 
los turcos, los polacos intentaron liberarse de la sujeción 
de aquélla, nuevamente Rusia y Prusia intervinieron 
contra Polonia, de cuyas consecuencias Prusia adquirió 
el resto del pasillo y el territorio entre Prusia y Austria 
(Gran Polonia), mientras que Rusia se quedaba con cer- 
ca de un tercio del territorio polaco (1793). Como conse- 
cuencia de este segundo reparto, los polacos se subleva- 
ron, lo que llevó a Prusia (pues los rusos habían sido 
expulsados de Varsovia) a sitiar Cracovia (sede del mo- 
vimiento) y Varsovia, y, como consecuencia de los actos 
militares, se llegó al tercer reparto de Polonia, por cuya 
virtud la nación desaparecía, integrándose en Prusia y 
Rusia, así como en Austria. Prusia llevó su frontera al 
Bug y Niemen; Austria se quedaba con las tierras al sur 
de Varsovia, Lublin y Lwow, y Rusia avanzaba su fron- 
tera hasta colindar con Prusia y Austria (1795). 


POTSDAM 


Distrito al suroeste de Berlín, residencia predilecta de 
Federico II. Allí se erigió el palacio de Sans-Souci, resi- 
dencia veraniega de más de un emperador alemán y de 
varios reyes de Prusia. En la iglesia de la Guarnición 
(centro de numerosas ceremonias patrióticas) se encuen- 
tra la tumba de Federico II. 


PRAGA (Tratado de) 


Convenio que puso fin a la guerra austro-prusiana de 
1866, firmado el 23 de agosto del mismo año, por el cual 





Prusia adquiría hegemonía en Alemania del Norte y se le 
reconocía el derecho sobre Holstein. Consiguientemente, 
excluía a Austria de Alemania. De esta manera, Bis- 
marck conseguía situar a Prusia en primer lugar, sin el 
riesgo de un enfrentamiento con Francia, si, como se exi- 
gía por los más radicales, se hubiera atacado a Viena. 


PRAGMATICA SANCION 

Redactada y firmada por Carlos VI, en 1713, regulaba el 
acceso al trono de la Casa de los Habsburgo, permitien- 
do la entronización en la línea femenina. De este modo 
se ofrecía a María Teresa la posibilidad de recibir la co- 
rona, para la cual fue nombrada heredera en 1724. No 
obstante, los esfuerzos de Carlos VI para que los Estados 
europeos reconociesen dicha Pragmática, fue rechazada 
por una serie de potencias (Francia, Prusia) y Estados 
(Sajonia, Baviera), lo que llevó irremediablemente a la 
guerra de Sucesión de Austria. 


PRUSIA 


Ducado original de la Casa de Brandeburgo (1525), 
dependiente de la corona de Polonia. En los comienzos 
del siglo XVIT se reunieron en la persona del duque de 
Prusia y margrave de Brandeburgo (elector palatino), 
Juan Segismundo, ambos títulos, lo que permitió recla- 
mar, en cada elección al trono polaco, una serie de con- 
cesiones. Con el elector Federico Guillermo, Prusia logró 
ampliar sus territorios con la Pomerania y Magdeburgo, 
principalmente (Westfalia, 1648), consiguiendo que Po- 
lonia reconociese la soberanía al ducado, a partir de 
cuyo momento, y con los Hohenzollern, aparece en ver- 
dad el reino de Prusia. Era, no obstante, un Estado dis- 
perso, con territorios sin continuidad y con grandes divi- 
siones internas, tanto sociales como políticas, en donde 
la estructura feudal era esencialmente dominante. Fede- 
rico Guillermo 1 tuvo que imponer el reconocimiento de 
su soberanía, para cuyo fin recurrió a dos armas princi- 
pales, la creación de un ejército fuerte y el establecimien- 
to de un sistema fiscal unitario, para lo cual organizó 
igualmente un funcionariado. Abrió las fronteras del rei- 
no a los extranjeros (hugonotes, fundamentalmente) y 
reforzó su posición hasta el punto de que con Federico 
Guillermo III la realidad de la soberanía se identificó 
con la formalidad, al recibir Prusia solemnemente del 
emperador la corona regia (1701). Bajo el reinado de es- 
te llamado «rey sargento», Prusia aumentó sensiblemen- 
te sus territorios y reforzó su situación mediante una pro- 
funda reforma militar (aunque Federico Guillermo HI, o 
Federico I de Prusia no usó casi nunca de sus tropas); 
aseguró la autosuficiencia financiera y reforzó la expan- 
sión agrícola, poniendo igualmente las bases de una inci- 
piente actividad industrial. A su muerte legaba a su su- 
cesor, Federico 11 el Grande, una perfecta estructura esta- 
tal, consolidada y plenamente controlada por la casa 
real. Con Federico 11, Prusia empleó a fondo el arma 
creada por su antecesor, el ejército prusiano. Es con este 
rey con quien Prusia se lanza a convertirse en potencia, 
midiendo sus fuerzas con Austria (consiguiendo Silesia), 
contra Francia, Austria y Rusia (Guerra de los Siete 
Años), que, aunque parecía perfilarse como la extinción 
del reino, terminó con la victoria prusiana (ante la defec- 
ción de Rusia, al ascender al trono el zar Pedro). Los 
repartos de Polonia significaron para Prusia un aumento 
espectacular de sus territorios y la continuidad de los 
mismos. Las buenas condiciones económicas permitían 
a Prusia disponer de un generoso presupuesto, del cual 
cerca de la mitad financiaba las tropas, consiguiendo, 
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Retrato de Federico !l el Grande, bajo el cual Prusia se convirtió en una potencia militar dentro del panorama europeo. 
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así, disponer de un poderosísimo ejército. En esta situa- 
ción, tuvo energía de medirse hasta con el Imperio. Lue- 
go de la crisis que aconteció bajo el reinado de Federico 
Guillermo 11, su sucesor mejoró las condiciones prusia- 
nas, sobre todo cuando, al integrarse con Rusia y, venci- 
do finalmente Bonaparte, al haber participado amplia- 
mente en la lucha contra Francia, el Congreso de Viena 
no solamente reconstruyó la integridad territorial de 
Prusia, sino que reconoció su soberanía, abarcando sus 
fronteras hasta el Rhin (adquiriendo la Pomerania sueca, 
buena parte de Sajonia y Westfalia y la Renania). Aun- 
que todavía eran un conjunto de ducados y condados 
vinculados a Prusia, ésta acometió una labor unificado- 
ra, manteniendo su hegemonía, que culminó con la 
unión aduanera (Zollverein), como base de la unificación 
política de los Estados alemanes. La pugna se estableció 
con Austria, para determinar la coristitución de una 


Gran Alemania, bajo dirección del reino o del Imperio, 


pugna que. terminó en tablas (con la retirada de Olmitz, 
1850). Guillermo I, tan autócrata como los restantes 
Hohenzollern, mantuvo un gobierno fuerte y, bajo la di- 
rección de Bismarck, afrontó la política exterior e interna 
con desprecio de la oposición. Sus victorias sobre Austria 
(Kóniggrátz o Sadowa) y Francia (Sedán) permitieron la 
constitución del Imperio alemán (II Reich), consagrán- 
dose así el prestigio prusiano que, a partir de entonces, 
se identifica con Alemania. 


RASTAT 


Acuerdos y conversaciones celebradas entre la Francia 
de Bonaparte, Austria y Prusia, para compensar a los 
príncipes alemanes expropiados de la orilla izquierda del 
Rhin. A tal efecto, el acuerdo dividía los Estados ecle- 
siásticos y las ciudades imperiales entre dichos príncipes, 
distribuyéndose un total de 112 territorios. Como conse- 
cuencia de ello, la abadía de Fulda y distritos adyacentes 
fue atribuida al Stadholder hereditario de Países Bajos; 
el gran duque de Toscana recibió el arzobispado de Salz- 
burgo y al duque de Módena se le otorgó el Breisgau. 
Por su parte, Prusia recibía los obispados de Múnster, 
Hildesheim y Paderborn, algunas ciudades imperiales en 
el centro de Alemania y Erfurt. Wúrtemberg, Hannover, 
Baden y Oldemburgo fueron ampliados, y Baviera fue 
compensada con los territorios de Wúrzburg, Ausburg, 
Fressing y Bamberg. 


REFORMA MILITAR 


Reestructuración del ejército, realizada inicialmente por 
Federico Guillermo Í, a consecuencia de su pretensión de 
modificar las relaciones feudales en favor del absolutismo 
monárquico, que le llevó a instituir un ejército perma- 
nente. Hasta su acceso al trono, no existían criterios ni 
normas sobre un servicio militar. El, usando de las viejas 
milicias, organizó un poderoso ejército, cuyo lema más 
absoluto era la obediencia ciega a su jefe: el soldado no 
debía pensar, sino obedecer solamente. Concibió al ejér- 
cito como una máquina (y así lo llamaba con frecuen- 
cia), en que cada hombre era una pieza cuya función le 
venía determinada por el director del conjunto. Dichas 
«piezas» se aseguraron mediante una leva obligatoria, 
sobre todo respecto de campesinos sin recursos; se difi- 
cultó enormemente la deserción (frecuentísima hasta en- 
tonces) y se vinculó el cumplimiento del servicio militar 
a la posibilidad ulterior de prebendas o realización de 
elementales derechos (v.g.: la recepción de la herencia). 
El único límite de la leva era, realmente, la talla, pues 
Federico Guillermo exigía una estatura mínima (que ex- 





plica el dicho popular: «no crezcas, que te llevan los re- 
clutadores»). Este Rey Sargento supo separar el cerebro de 
operaciones con la creación de un buen cuerpo de oficia- 
les del brazo armado, sujeto a férrea disciplina. Así pudo 
crear la maquinaria guerrera que Federico II usaría y 
perfeccionaría. 

Con Federico 11 se estableció por primera vez una doc- 
trina militar, uniendo política, estrategia y táctica. Mejo- 
ró notablemente la logística, empleando la artillería con 
abundancia; la infantería usó del orden oblicuo, al tiem- 
po que la caballería se empleaba con autonomía y como 
elemento fundamental para lograr el cerco y flanqueo 
enemigos, bajo la idea de la rapidez. Durante las guerras 
napoleónicas, Genissenau y Scharnhorst reorganizaron 
profundamente el ejército prusiano (hundido en crisis 
bajo el reinado de Federico Guillermo III). Se organizó 
un Ministerio de Guerra, agrupándose las levas según * 
divisiones territoriales de rápida movilización (sistema 
de krumper) y fijándose un servicio militar profesional di- 
latado combinado con las brigadas territoriales. El acce- 
so a la oficialidad se abrió a la burguesía. Pero, sobre 
todo, se creó el Estado Mayor, verdadero cerebro de las 
campañas, que se dedicaba a la planificación de todo ti- 
po de posible enfrentamiento y al diseño de las operacio- 
nes estratégicas y tácticas; todo ello bajo un esquema 
doctrinal, proporcionado por Clausewitz. El Estado 
Mayor central se vinculaba con los estados mayores de 
unidad, creando una unidad orgánica dotada de gran fle- 
xibilidad. Cuando Moltke asumió la jefatura de dicho 
Estado Mayor, dotándose al ejército de los mejores me- 
dios que permitía la técnica del momento (fusil de aguja, 
cañón de ánima rayada) y siempre bajo la doctrina del 
movimiento (origen de la posterior doctrina de la guerra 
relámpago), el ejército prusiano se convirtió en el mejor 
de Europa, como acreditó contra Austria en Sadowa y 
contra Francia en Sedán. 


REGIE 

Administración monopolística y general de las rentas es- 
tatales, creada bajo el reinado de Federico 11 de Prusia. 
Bajo la dirección de un francés, De Launay, tenía por 
finalidad fundamental la percepción de un impuesto in- 
directo, que gravaba prácticamente todos los bienes de 
consumo. Aunque el propio Federico 11 solía orgullecer- 
se de tal gravamen, afirmando que quedaba limitado a 
los bienes superfluos, la exclusión a la nobleza y su pro- 
pio mecanismo de repercusión supuso un incremento de 
buena parte de los bienes necesarios a la subsistencia. 
Incluso favoreció la ampliación del mercado negro y que 
algunos encargados del cobro se beneficiasen. Natural- 
mente, el propio Federico 11 se lucraba al intervenir él 
mismo en aquel mercado soterrado. Coexistente además 
con los monopolios fiscales tradicionales (sal, café, taba- 
co), la Regie provocaba verdaderas distorsiones del mer- 
cado, en un momento en que las relaciones de produc- 
ción eran fundamentalmente mercantilistas y el régimen 
impositivo totalmente feudal (falta de uniformidad fiscal, 
privilegios determinados desde arriba, diverso trato a 
ciudad, campo y sectores sociales, etc.). Naturalmente, 
aunque la Regie llegó a convertirse en la segunda fuente 
de recursos del Estado autocrático, después de la contri- 
bución territorial, significó un auténtico fracaso, pues no 
logró proporcionar los ingresos en el volumen esperado. 


REVOLUCION DE 1848 


La revolución ocurrida en Alemania en el año 1848 fue 
precedida de levantamientos previos (los tejedores de Si- 
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Pañuelo conmemorativo de la celebración de la Triple Alianza, co 


lesia, en 1844) y de un estado general de agitación inhe- 
rente a los movimientos burgueses. Poco antes, en Aus- 
tria, el Gobierno se había hundido y Metternich huido, 
prometiendo el emperador todas las reivindicaciones exl- 
gidas por las masas. En Prusia, la esperanza puesta en 
Federico Guillermo 1V por los sectores liberales, por 
alentar aquél la constitución de Dietas, se frustró cuando 
quedó demostrado que el rey pensaba en una vuelta a los 
Stándesstaat. El ejército ocupó Berlín, disolviendo brutal- 
mente cualquier reunión. En marzo se organizó una ma- 
nifestación pacífica ante el palacio real para solicitar del 
rey el retiro del ejército, constitución de una guardia cí- 
vica y las libertades. Habiéndose negado el rey a retirar 
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n los retratos de Guillermo |, Francisco yosé y Umberto |. 
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las tropas, un destacamento salió para despejar las ca- 
lles, surgiendo el conflicto. En la ciudad se luchó por 
más de trece horas, miles de soldados provistos de arti- 
llería ocuparon Berlín, aunque se retiraron en la mañana 
del 19 de marzo. Las masas obligaron al rey a descubrir- 


se ante más de un centenar de muertos y varios cientos 


de heridos, aceptando éste las reivindicaciones solicita- 
das (acuerdo de Francfort de 18 de mayo). Sin embargo, 
la revolución burguesa triunfante provocó el movimiento 
de reacción, que se plasmó a finales del año y durante el 
siguiente. Es verdad que la monarquía tradicional había 


muerto, pero las cartas otorgadas tampoco eran la mejor 


expresión del liberalismo, como tampoco las reformas 


Lo R 
A 
€ 
ej 
. PE 
ej | 
€: 
ej 
€ 

ES 


107 


108 


que se implantaron desde arriba no suponían la plasma- 
ción de las exigencias desde abajo. 


«RHEINISCHE ZEITUNG» 

Gaceta Renana, periódico progresista creado para oponer- 
se a la Gaceta de Colonia, que era prensa conservadora y 
gubernamental. La Gaceta Renana alcanzó su merecida fa- 
ma cuando Carlos Marx comenzó a colaborar en la mis- 
ma, publicando sus primeros artículos dirigidos a la cla- 
se obrera. Un año más tarde, Marx se hacía cargo de la 
dirección del periódico. Los sectores progresista y obre- 
ros leían con avidez el periódico, en cuyas páginas se 
recogía todo acontecimiento relativo a la lucha de clases 
que vivía Alemania. Su feroz crítica llamó la atención del 
Gobierno, que impuso a la revista una censura rigurosísi- 
ma, hasta que se decretó el cierre (21 de enero de 1843). 
No obstante, la protesta de los accionistas, de verse 
perjudicados en sus derechos de propiedad, provocó la 
nueva apertura (esta vez bajo un control que imposibili- 
taba cualquier publicación de Carlos Marx), hasta fina- 
les de marzo. 

Luego de la revolución de 1848, el 1 de junio, volvió a 
aparecer en Colonia una Neue Rheinische Zeitung, dirigida 
por Marx y Engels, cuyo tenor era también duramente 
crítico, hasta el punto que asustó a los accionistas. Á 
punto ya de triunfar la reacción, esta nueva revista fue 
suspendida durante un breve tiempo, hasta que dejó de 
publicarse en mayo de 1848. 


ROSSBACH (Batalla de) 

Victoria obtenida el 5 de noviembre de 1757, a comien- 
zos de la guerra de los Siete Años, por las tropas de 
Federico II frente al ejército austrofrancés, mandados 
los imperiales por el príncipe de Sajonia y las tropas 
francesas por Soubise. | 


ROTH, Hieronymus 


Representante de la burguesía de Kónigsberg, verdadero 
dirigente de la oposición constitucional contra el absolu- 
tismo de Federico Guillermo. Como miembro de la Dieta 
de la ciudad, actuaba en la misma como componente del 
Tribunal hereditario de Kneiphof, oponiéndose a que el 
ducado fuese desgajado de Polonia sin propio consenti- 
miento, conforme con el Derecho feudal que el Elector 
deseaba suprimir. Federico Guillermo ordenó su arresto, 
siendo recluido, sin proceso, en la cárcel hasta su muerte. 


SAJONIA 


Región de Alemania oriental, situada en la vertiente nor- 
oeste del Erzgebirge y su antepaís, surgió como ducado 
tras el tratado de Verdún (843). En el siglo XIV pasaría 
a convertirse en electoral por la Bula de Oro (1356). Des- 
pués de diversas vicisitudes, aparece en el siglo XVII 
con esplendor y fuerza económica, pretendiendo canali- 
zar por sí la unificación alemana, chocando con la ascen- 
dencia de Brandeburgo, a partir de cuyo momento 
Sajonia se alía con Austria, orientando su política contra 
Prusia. La guerra de los Siete Años resultó, así, catas- 
trófica para Sajonia, perdiendo con ello la posibilidad de 
acceder al trono polaco. Con motivo de la guerra de su- 
cesión bávara, Sajonia se alió con Prusia; luchó contra la 
Francia revolucionaria, pero supo acoplarse a las exigen- 
cias de Napoleón, entrando a formar parte de la Confe- 
deración del Rhin. Elevada al rango de reino con Federi- 
co Augusto I, recibió el Gran Ducado de Varsovia, pero 
tras la batalla de las Naciones (Leipzig) quedó sujeta a 





control ruso y prusiano. Mediante el Congreso de Viena, 
la parte norte de Sajonia pasó a formar parte del territo- 


.rio prusiano. Posteriormente se integró en la «Liga de los 


Príncipes Alemanes». 


SCHARNHORST, Gerhard von 

(1755-1813) 

Militar hannoveriano que pasó al servicio del rey de Pru- 
sia. Nombrado general en 1807, se encargó, conjunta- 
mente con Gneisenau, de la reorganización del ejército. 
Se modificó el sistema de reclutamiento suprimiéndose 
los castigos corporales degradantes, facilitando el acceso 
de los plebeyos a los grados de mando; se creó un cuerpo 
de instructores de reclutas y se creó la Kriegsakademie 
(Academia de la Guerra), en donde se formaban los ofi- 
ciales de Estado Mayor, muy bien preparados. Limitado 
el ejército a consecuencia del tratado de Tilsit a una cifra 
no superior a 60.000 hombres, en 1813 se creó una Land- 
wehr que triplicó aquella cifra. Al mismo tiempo, desa- 
rrolló la artillería y el sistema de fortificaciones. Siendo 
jefe del Estado Mayor de Blúcher, fue herido en Lútzen, 
muriendo como consecuencia de las heridas. 


SCHLESWIG-HOLSTEIN 


Condados pertenecientes al reino de Dinamarca, sobre 
los cuales Austria y Prusia reclamaban autonomía cons- 
titucional, con fundamento en la gran población alemana 
que tenían. Por el protocolo de Londres, de 1852, Dina- 
marca accedió a tal petición, pero al poco tiempo impu- 
so el rey danés una administración propia a los ducados, 
lo que llevó a Holsteins a solicitar protección alemana. 
Prusia, con Bismarck, alentaba los movimientos separa- 
tistas de Schleswig, mientras que Austria pretendía la 
simple autonomía. Pero. como consecuencia de la viola- 
ción del protocolo, Prusia y Austria invadieron los duca- 
dos, siendo Dinamarca obligada a pedir el armisticio, y, 
luego, la paz (tratado de Viena, de 30 de enero de 1864), 
incorporando los austro-prusianos dichos ducados, bajo 
un gobierno mixto. Austria pretendía que los ducados 
pasasen al gobierno del duque de Augustemburgo, pero 
Prusia pretendía la anexión, a lo que se lanzó una vez 
asegurada la abstención de Francia. La guerra austro- 
prusiana que finalizó con la victoria de Sadowa. 


SCHWERIN, Cristoph von 

(1684-1757) 

Militar que entró al servicio de Prusia, en donde alcanzó 
el grado de general del ejército, con cuyo mando éste 
obtuvo la victoria de Mollwitz (1741). Murió prestando 
servicio de armas, en el sitio de Praga. 


SEDAN (Batalla de) 


Victoria de Prusia sobre Francia obtenida el día 1 de 
septiembre de 1870. Había sido enviado a Metz el ejérci- 
to destinado a la defensa de París. El jefe del Estado 
Mayor alemán, Moltke, fue informado de dicho movi- 
miento y desplazó a los ejércitos 111 y IV, que obligaron 
a las tropas francesas a retirarse sobre Sedán. Las fuer- 
zas alemanas pudieron entonces ocupar las alturas que 
rodeaban a la zona. El combate propiamente dicho co- 
menzó en Bazeilles, en donde Mac-Mahon, jefe de las: 
fuerzas francesas, fue herido. La caballería francesa, a 
cuyo frente estaba Ducrot, inició la penetración sobre 
Méziéres, pero fue detenida, y ante el ataque alemán, los 
franceses, desorganizados, se retiraron a Sedán, total- 
mente cercados. Las tropas alemanas, no solamente eran 
más numerosas que el ejército de Napoleón III, sino que 
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que la labor de asedio en Sedán, tras dos meses de luchas 
- en Alsacia y Lorena, no era sino la ratificación de un 
- hecho obvio. En septiembre el ejército francés capitula- 
ba ante el prusiano. Sedán no significó, sin embargo, el 
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estaban mucho mejor entrenadas y mandadas, con lo 


fin de la guerra, pues ante las reclamaciones prusianas 
sobre Alsacia y Lorena, la República Francesa, procla- 
mada ante la claudicación de Napoleón, volvió a hacer 
frente a los prusianos, aunque sólo logró la ocupación de 
París por estos últimos (que la había sitiado), como re- 
medio a la agitación social parisiense. 


SEYDLITZ, Friedrich W. von 

(1721-1773) 

General prusiano, a cuyo genio se debió el uso rápido 
que Prusia hizo de la caballería, vencedora en Rossbach, 


precisamente bajo el mando de Seydlitz, quien triunfó 


igualmente en Freiberg. Por su habilidad para usar tácti- 
camente el arma montada, fue designado general de la 
misma pocos años antes de su muerte. 


SIETE ANOS (Guerra de los) 

Conflicto surgido entre Inglaterra y Prusia, por un lado, 
y Francia y Austria, por otro. Las causas suelen fijarse 
en el deseo austriaco de recuperar la Silesia, y las rivali- 
dades anglo-francesas por el control de América del Nor- 
te. Federico II se alió con Inglaterra para la defensa de 
Hannover. Francia, mientras, rompió su tradicional 
alianza con Prusia y se unió a Austria. Entonces, Federi- 
co II atacó en Sajonia. Y entonces Rusia y Suecia, así 
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como numerosos Estados alemanes, pasaron a reforzar la 
alianza de Francia y el Imperio. Aunque, por ello, los 
prusianos se vieron obligados a abandonar Bohemia, fi- 
nalmente pudieron recuperarse, derrotando a los france- 
ses y alemanes en Rossbach y un mes más tarde vencían 
a los austriacos (Leuthen, diciembre 1757). Atacada 
Prusia al año siguiente por los rusos, fracasó frente a 
ellos en Kunersdorf, viendo cómo las tropas de la zarina 
tomaban Berlín. No obstante, al acceder al trono de RKu- 
sia Pedro III, agotadas además Francia y Austria, se 
llegó al tratado de París, que prácticamente puso fin al 
conflicto. Tras este largo conflicto, Prusia salió enorme- 
mente favorecida, iniciando así los comienzos de su hege- 
monía en Alemania. 


SILESIA 

Región polaca al norte de Bohemia y que corre a lo largo ' 
del macizo de ésta. Históricamente adscrita a los sobera- 
nos polacos, en el siglo XIV formó parte de la corona de 
Bohemia y pasó, posteriormente, a los Habsburgo. La 
Prusia de Federico II consiguió incorporar la Alta Silesia 
y parte de la Baja (1742), lo que se ratificó por Austria 
en el tratado de Hubertusburg (1763). Región de suyo 
muy rica en minerales, fue colonizada por los prusianos 
de Federico, pasando a lo largo del siglo XIX a integrar- 
se plenamente como territorio de Prusia. 


STEIN, Karl von 
(1757-1831) 
Político prusiano que, siendo ministro de Estado en 
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de Berlín, que se convirtió en el centro del nacionalismo alemán. 
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1804, abogaba por intervenir contra Napoleón Bonapar- 


te. Como funcionario del Estado prusiano, ascendió len- 
tamente los peldaños del servicio, dirigiendo las minas 
de Westfalia (1784) hasta encumbrarse, aunque se vio 
apartado del poder por aquella pretensión, no comparti- 
da en la corte. Políticamente muy conservador, supo de- 
fender, sin embargo, «una serie de cambios drásticos. 
Aunque anhelaba la restauración de las fronteras ante- 
riores a 1802, no defendía la hegemonía plena de Prusia, 
sino una coordinación de los Estados en la cabeza del 
soberano, determinada por el amor de los súbditos. In- 
novador, no tuvo reparos en abolir la servidumbre, per- 
mitiendo la adquisición de tierras por la burguesía (lo 
que le atrajo el odio de los junkers). Fue depuesto en 
1808. Al ser derrotado Napoleón, y vuelto a Prusia desde 
su exilio de Praga, alentó la formación de una confedera- 
ción bajo la hegemonía del rey de Prusia como empera- 
dor, que reconociese derechos constitucionales a los di- 
versos territorios, lo que trajo como consecuencia que 
fuese totalmente apartado de los centros de poder. Fue el 
creador de la «Sociedad de Historia». 


«STURM UND DRANG» 


Movimiento de carácter literario y, en general, espiritual, 
que surgió en los Estados alemanes. Su nombre, «Tormen- 
ta y empuje», se tomó del drama de Klinger. Aunque signi- 
Su nombre se tomó del drama de Klinger. Aunque signi- 
ficó una cierta protesta contra la rigidez de la Ilustra- 
ción, expresaba igualmente los límites en que la juventud 
ilustrada concebía la rebelión, en cuanto limitada al ám- 
bito literario, posiblemente como consecuencia de la 
enorme dependencia que la intelectualidad sufría respec- 
to del poder. Su influjo fue limitado en el ámbito así co- 
mo en el tiempo, ya que no sobrevivió más allá de una 
veintena de años, de 1770 a 1790 aproximadamente. 


TORGAU (Tratado de) 

Acuerdo de paz entre Prusia y Austria, por el que Fede- 
rico 11 y María Teresa pusieron fin a la guerra de suce- 
sión de Baviera. Austria hubo de renunciar a Baviera, 
que fue adjudicada al elector palatinado, duque de Zwel- 
brúcken, pero recibió los territorios al este del Inn, al 
tiempo que Prusia recibía de María Teresa, Anspach y 
Bayreuth. También se conoce con el nombre de tratado 
de Teschen. Fue firmado el 13 de mayo de 1779. 


UTRECHT (Tratado de) 

Realmente, conjunto de tratados entre las diversas partes 
contendientes, que pusieron fin a la guerra de sucesión 
española. Prusia, que también había intervenido, vio a su 
elector brandeburgués, Federico Guillermo, reconocido 
-como rey de Prusia (1713), al tiempo que el incremento 
de los territorios (Lingen, Mórs, Neoburgo y Gueldres). 


VALMY (Batalla de) 

Batalla con que culminó la pretensión austriaca de sojuz- 
gar la Revolución francesa. La movilización del ejército 
austriaco afectó igualmente al prusiano, por virtud de la 
alianza existente entre ambos países. Pensando que la 
invasión sería un auténtico paseo militar, que implicaría 
la incorporación del pueblo francés, tras algunas peque- 
ñas victorias sobre los revolucionarios, los aliados consi- 
guieron prácticamente abrir las puertas de acceso a la 
región de París. A partir de este momento, las escasas 
fuerzas francesas, prácticamente derrotadas, consiguie- 
ron ser reforzadas por Kellerman, quien consiguió ma- 





.niobrar sus tropas de manera tal, que cortaron la retirada 
de los prusianos, sometiéndoles a un intenso fuego de 
artillería, situada en la altura del Molino de Valmy. Las 
tropas de los aliados pudieron buscar una salida, huyen- 
do y dejando el campo al enemigo, y permitiendo, asi- 
mismo, el triunfo indudable de la Revolución, sin llegar- 
se de hecho al combate. 


VIENA (Congreso de) 


Reunión de los países participantes en las guerras napo- 
leónicas, con el fin de organizar una Europa equilibrada, 
que se celebró durante los años 1814-1815. Dominado 
por las potencias más conservadoras del continente 
(Austria, Prusia y Rusia, así como con amplia participa- 
ción inglesa), estuvo dirigido a intentar apartar a Fran- 
cia, la gran derrotada, de las decisiones esenciales, y, en 
posteriores sesiones, organizar en los respectivos reinos el 
freno de las ideas revolucionarias. Por su virtud. Prusia 
vio enormemente incrementados sus territorios, al incor- 
porarse el norte de Sajonia, casi toda Westfalia, la Pome- 
rania sueca y la orilla izquierda del Rhin. 


VOLTAIRE, Francisco María Arouet 
(1694-1778) 

Literato y escritor francés, caracterizado por su ingenio 
crítico y cáustico, que se le manifestó desde muy joven y 
que le provocó algunos conflictos con la autoridad esta- 
blecida, llegando a ser recluido en la Bastilla en diver- 
sas ocasiones. No obstante, su espíritu crítico, las relacio- 
nes mantenidas con la corte, así como sus propios éxitos 
(no siempre bien vistos en Francia, al expresar rabiosas 
opiniones contra el estado de cosas existente), le permi- 
ticron ingresar en la Academia. Sin embargo, su intensa 
y activa participación con los enciclopedistas y su propia 
forma de actuación le privaron de la confianza real, lo 
que le decidió a exiliarse en Prusia, aceptando la invita- 
ción realizada a tal fin por Federico 11. Naturalmente, la 
Prusia de Federico no era, precisamente, el lugar ideal 
para las ideas y gustos de Voltaire, razón por la cual, 
tras una estancia no muy dilatada, rompió violentamente 
con el rey prusiano. En Ginebra, dado el espíritu calvi- 
nista imperante, chocó directamente siendo fuente de es- 
cándalo sus ideas. Y, finalmente, fue a recluirse en su 
propiedad de Ferney, en donde pasó buena parte de su 
vida. Fue un crítico de la política, de la intolerancia reli- 
glosa, amante de la libertad y del trabajo, y aunque 
avanzado para su momento concreto, tampoco se le debe 
estimar como revolucionario. Entre sus principales tra- 
bajos merecen citarse Edipo (1718), Historia de Carlos XI 
(1731), Cartas inglesas (1734), Zaire (1732), Micromegas 
(1752), Tratado sobre la tolerancia (1763) y el Diccionario 
filosófico (1764). 


WEITLING, Wilhelm 

(1808-1871) 

Oriundo de Magdeburgo, político alemán precursor del 
socialismo. Era hijo ilegítimo de un oficial francés insta- 
lado allí durante la ocupación de la ciudad por las fuer- 
zas de Bonaparte, y de una criada alemana. Con una 
infancia dura y triste, se inició en el trabajo de sastrería, 
que por entonces suponía un constante viajar, lo que le 
llevó a recorrer casi toda Alemania, de la que huyó para 
evitar el servicio militar, estableciéndose en Francia en 
1836. Allí, mantuvo relaciones con Saint-Simon, Fourier, 
Cabet. Habiendo intervenido en el levantamiento de 
Blanqui, hubo de huir a Suiza, en donde creó la «Liga de 
los Justicieros», de carácter clandestino. Detenido y en- 
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Retrato de Francisco María Voltaire (1694-1778). 


tregado al Gobierno prusiano, se le permitió ir a Estados 
Unidos a fin de poder librarse de su persona. Aunque 
volvió a Europa, retorno a América, en donde vivió ha- 
ciendo propaganda entre los obreros. Entre sus escritos, 
merecen citarse Garantías de la armonía y la libertad (1842) 
y el manifiesto El hombre tal como es y tal como debería ser 
(1838). Ideológicamente, ofrece un momento intermedio 
entre el socialismo utópico y el científico, aunque Marx, 
quien le elogió en un comienzo, se apartó de sus ideas 
por considerarle utópico. 


WESTFALIA (Tratados de) 

Convenios que pusieron fin a la guerra de los Treinta 
Años, por cuya virtud el elector de Brandeburgo, Fede- 
rico Guillermo, vio ampliarse sus territorios con la ob- 
tención de Pomerania oriental y la posibilidad de suce- 
sión en Magdeburgo. Asimismo, recibió los obispados de 
-Minden, Halberstadt y Kammien. Pero, sobre todo, la 
¿paz de Westfalia otorgó a los príncipes del Imperio el 
“derecho de armarse y aliarse en defensa de sus derechos, 
“abriendo la posibilidad de mantener fuerzas armadas, 
con independencia de las autorizadas por los estamentos, 
de manera casi permanente. Así, la Casa de Brande- 
burgo inició sus derroteros, que culminarían en la consti- 
tución del fuerte reino de Prusia. 


WESTMINSTER (Convención de) 

Alianza política celebrada en el palacio del mismo nom- 
bre, entre Prusia e Inglaterra, firmada el 16 de enero de 
1756 y que supuso una inversión de las alianzas, que fue 
correspondido con otro tratado entre Austria y Francia 
(tratado de Versalles, de 1 de mayo). 


YORCK, Ludwig 
(1759-1830) 
Militar prusiano, en cuyo ejército sirvió desde 1772, aun- 


que ya en 1781 prestó servicio, por cinco años, en las 
fuerzas danesas. Ascendido al rango de general (1807), 
se destacó por el importante papel asumido en la rees- 
tructuración del ejército prusiano. Habiéndosele otorga- 
do el mando del ejército que Prusia prestó a Bonaparte 
cuando la invasión de Rusia, fue alma de la reacción ale- 
mana contra Francia, al celebrar con los rusos un acuer- 
do (Tauroggen, 30 de diciembre de 1812), que provocó 
la defección del ejército prusiano; fue la señal para que el 
rey de Prusia proclamase la movilización en masa y de- 
clarase la guerra a Francia (17 de marzo de 1813). Inter- 
vino, destacadamente, en los combates de Bautzen (20 
de mayo), con la consabida derrota de los prusianos, asi 
como en la batalla de las Naciones. 


«LZENTRUM» 


Tercer gran partido alemán en el Reichstag de 1871, de- 
trás de los liberales y conservadores, bajo el liderazgo de 
Windhorst. Contaba con un 17 por 100 de votos y un 
total de 62 diputados. Como partido confesional, se inte- 
graba por elementos católicos, adscritos al campesinado 
y pequeña burguesía, bien afincados en Renania y el 
Sur. Como partido antiprusiano, aglutinaba las tenden- 
cias opuestas a la unidad imperial, por entender que en- 
cerraba un predominio prusiano. Socialmente, mantenía 
unas reivindicaciones opuestas a las exigencias de la con- 
centración industrial, plasmando las ideas sociales de la 
Iglesia católica. A pesar de los obstáculos puestos por 
Bismarck en su camino, el Zentrum pudo aumentar su 
representación parlamentaria, lo que le sirvió para con- 
vertirse en el eje del parlamento. No obstante, su influen- 
cia no pudo ser mayor debido a la diversidad de intere- 
ses de sus electores. Bismarck no tuvo reparos, en su 
política parlamentaria consistente en apoyarse en todos los 
partidos que permitieran obtener la mayoría imprescin- 
dible, en apoyarse en el Zentrum o combatirle. Hizo lo 
primero, por ejemplo, en su política aduanera, y lo se- 
gundo en su política social. El canciller se enfrentó deci- 
didamente al Zentrum y su Kulturkampf, al defender éste el 
particularismo de los Estados, como exponente de la 
Iglesia y de sus intereses dirigidos a evadirse del control 
administrativo. Bismarck fue sumamente hábil al canali- 
zar todas las fuerzas liberales contra el Zentrum (el Va- 
ticano acababa de publicar el Syllabus, condenando el 
modernismo). Pero esta pugna llevó a la larga a un reforza- 
miento del Zentrum, dadas las apariencias de lucha anti- 


rreligiosa de la política del Canciller de Hierro, lo que obli- 
gó a éste a reorientar sus actuaciones tras el acceso al 


solio pontificio de León XIII. A partir de entonces el 
Zentrum se integró totalmente en el Reich y apoyó decidi- 
damente la política gubernamental. 


«ZOLLVEREIN» 

Unión Aduanera Alemana, constituida el 1 de enero de 
1834; abarcaba a todos los Estados alemanes, con la ex- 
cepción de Austria, Hannover, Brunswick, Oldemburgo 
y las ciudades de la Hansa. No obstante, salvo Hambur- 
go y Bremen, los otros Estados se adhirieron en pocos 
años. La Unión Aduanera fue un rotundo éxito de Pru- 
sia, pues significó la exclusión de Austria de la dirección 
política de los Estados alemanes. En cuanto unidad eco- 
nómica, puso las bases e hizo factible el enorme desarro- 
llo industrial que conocieron los Estados alemanes. La 
Zollvereín manifestaba una gran soberanía económica, 
con facultades para publicar normas y funcionarios pro- 
pios encargados de su aplicación. 
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